
Pág. 1 

Profeta del Fin 
 

Índice 
 
01 Luz de la Tierra …………………………………………………………………… 01 
02 Un País Maravilloso para los Médiums …………………………………………..  04 
03 El Don de Profecía …………………………………………………………………… 10 
04 Aplicando las Pruebas ……………………………………………………………..  16 
05 Tomando la Pluma …………………………………………………………………… 23 
06 Viajando a Menudo …………………………………………………………………… 27 
07 Anticipándose a la Ciencia ……………………………………………………….  30 
08 Reconocida por Otros ……………………………………………………………... 39 
09 Las Escrituras en un Profeta …………………………………………………..…… 43 
10 Desenmascarando al Engañador ……….………………………………………………. 48 
11 Advertencia para Nuestro Tiempo ……………………….………………………..  53 
12 El Tiempo del Fin ……………………………………………………………………. 57 
13 Planeta en Rebelión ……………………………………………………………………. 59 
14 Identificando las Mentiras de Satanás …………………………………………………. 70 
15 La Crisis Final ……………………………………………………………………. 84 
16 Se Termina un Mundo …………………..…………………………………………. 93 
17 La Barrida del Siglo ………………………………………………………………........         115 
18 Satanás Analiza sus Planes ……………………………………………………….. 125 
19 Comparando los Profetas ……………………………………………………………… 127 
20 Setenta Años ………………………………………………………………………….. 131 
21 El Arca del Tesoro de la Inspiración …………….…………………………………… 135 
22 Pasajes Hermosos de Ellen G. White …………………………………………………. 138 
 
 

Capítulo 1: Luz de la Tierra 
 
La campana de la torre de la Antigua Santa María, en la calle California, tocó cinco veces en el quieto y 
frío aire. Prometía ser otro día hermoso para San Francisco. No había neblina en aquella mañana y las 
calles estaban tranquilas. 
Las casas de baile en Barbary Coast y las casas de mala fama de la calle Pacífico, habían cerrado sus 
negocios durante la noche, mientras algunos borrachos rezagados se dirigían a sus hogares. Una ciudad, 
olvidando sus pecados, comenzaba a levantarse. 
Era miércoles 18 de Abril de 1906. A las 5:08 las luces de la calle se apagaron. Algunos tranvías y al-
gunos vehículos habían comenzado a circular en este nuevo día. 
A las 5:12, el Sargento de Policía Jesse Cook se detuvo en la esquina de Washington y Davis para con-
versar con Al Levy, un joven trabajador del nuevo distrito que quedaba dos cuadras atrás de la fuente 
de agua. 
Los relojes de la torre del Edificio Ferry indicaban que eran las 5:15. Ellos estaban andando un poquito 
más rápido esa mañana. Pero pasarían varios meses hasta que funcionaran nuevamente. 
Porque en aquel instante comenzó el terremoto. 
Surgiendo del mar a 4.400 millas por hora, como si fuera un gigantesco animal, primero despedazó la 
Point Arena Lighthouse, 56 Km al Norte de San Francisco. Y entonces se dirigió hacia el Sur. 
Moviéndose rápidamente, descargó toda la tierra que llevaba y la envió hasta la Ciudad de la Bahía. 
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Los animales lo sintieron primero, ya que los caballos cambiaron de rumbo y relincharon. Jesse Cook, 
el cual más tarde sería comisario de policía, escuchó detrás de él un profundo estrépito. Era extraña-
mente distante. “Profundo y terrible”, dijo él más tarde. Dándose vuelta, miró hacia la montaña de la 
calle Washington, y vio lo que se le venía encima. 
“Toda la calle se ondulaba. Era como si las olas del océano estuvieran viniendo hacia mí, ondulando a 
medida que avanzaban”. Llevaban más poder que todos los explosivos de la Segunda Guerra Mundial, 
y el temblor azotó la ciudad con toda su fuerza. Las ondas de compresión fluyeron a través de las ca-
lles, edificios, y de las personas. Ondas de tierra, de hasta un metro de altura, entraron en la ciudad. 
En el instante siguiente, Cook vio tanto a hombres y animales siendo destrozados contra una muralla de 
ladrillos que cayó. 
En la calle del mercado, el centro comercial de la ciudad, un hombre corría por la mitad de la calle: 
“’¡Manténgase en la mitad de la calle, Mac!’ le grité a uno de mis amigos … Fui arrojado boca abajo 
sobre el pavimento, el cual se movía como si fuese algo vivo. A mi alrededor los grandes edificios, pa-
recían aun más terribles debido al baile que estaban ofreciendo, bamboleándose y torciéndose. Choque 
tras choque resonaban por todos lados. Chillidos atravesaban el aire como si fuesen gritos humanos que 
gritaban en una desesperada agonía”. 
El terremoto solo duró entre 65 y 75 segundos, pero pareció una eternidad. La danza de la muerte de-
rribó torres y chimeneas, destruyó hileras de casas hechas de madera, arrojó cornisas y paredes a las ca-
lles, hundió edificios en la tierra, torció los rieles de la línea férrea, los puentes y las tuberías. 
El ensordecedor rugido producido por el terremoto fue intenso. John B. Farish, un ingeniero de minas 
que estaba en la ciudad debido a negocios, despertó en el Hotel Saint Francis. “Fui despertado por un 
gran ruido retumbante … [y] una conmoción, similar a aquella causada por una gran carga explosiva, 
sacudió el edificio hasta sus fundamentos. Y entonces comenzó una serie de movimientos inimagina-
bles, … seguido por inmensos choques a medida que las cornisas y chimeneas de los edificios cercanos 
eran derribadas al piso”. 
En aproximadamente 17 minutos, fueron informados cerca de 50 incendios en el área del centro. Los 
carros de los bomberos corrieron para apagar los incendios, pero se dieron cuenta que las tuberías prin-
cipales estaban quebradas. Ellos permanecieron en sus casas. La conflagración resultante quemó la ma-
yor parte de la ciudad. 
Al igual que el Puerto Real de Jamaica, donde habían malvados piratas y traficantes de esclavos, el cual 
fue alcanzado por un tremendo terremoto en 1692, San Francisco había sido destruido. El Puerto Real 
se deslizó hacia el mar; San Francisco se quemó. 
Poco tiempo después, una pequeña señora era llevada en un carro a través de la ciudad, por cuya des-
trucción ella había agonizado antes. Porque ella lo había predicho. Con ojos llorosos ella vio de primera 
mano los resultados de las advertencias dadas anteriormente. 
“En no mucho tiempo más, estas ciudades sufrirán los juicios de Dios. San Francisco y Oakland se es-
tán volviendo como Sodoma y Gomorra, y el Señor las visitará con ira”.1 
Ella había advertido otra vez: 
“Se me ha ordenado que declare el mensaje de que las ciudades llenas de transgresión, y pecaminosas 
en extremo, serán destruidas por terremotos, por fuego, por inundaciones. Todo el mundo será adverti-
do de que hay un Dios que mostrará Su autoridad”.2 
Guiando entre el sofocante hedor de la destrucción, ella miró perpleja el terrible juicio. Fue apenas dos 
noches antes de este devastador desastre, que ella vio en una visión de la noche el terremoto y la carni-
ficina que ahora yacía desparramada ante sus ojos. 
“Mientras estaba en Loma Linda, California, el 16 de Abril de 1906, pasó delante de mí una maravillo-
sa representación. Durante una visión nocturna, estaba yo de pie en un lugar alto, desde el cual podía 

                                                 
1 Manuscrito 114, 1902. 
2 Manuscrito 35, 1906.                                       
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ver casas sacudidas como una paja por el viento. Edificios, grandes y pequeños, eran derribados. Luga-
res de placer, teatros, hoteles y hogares de gente rica eran sacudidos y destrozados. Muchas vidas eran 
destruidas, y el aire estaba lleno de los gritos de los heridos y aterrorizados. 
"Los ángeles destructores de Dios estaban trabajando. Un toque, y edificios tan sólidamente construi-
dos que los hombres consideraban seguros contra todo peligro, rápidamente se convertían en un mon-
tón de ruinas. No había certeza de seguridad en lugar alguno. Yo no me sentía en ningún peligro espe-
cial, pero no encuentro palabras para describir lo terrible de las escenas que pasaron delante de mí. Pa-
recía que la tolerancia de Dios se había acabado, y que el día del juicio había llegado. 
"Por terrible que fuera la representación que pasó delante de mí, lo que me impresionó más vívidamen-
te fue la instrucción que se me dio en relación con esto. 
"El ángel que estaba a mi lado declaró que el gobierno supremo de Dios, y el carácter sagrado de su 
ley, debían ser revelados a aquellos que rechazaban persistentemente prestar obediencia al Rey de re-
yes. Los que deciden permanecer desleales, deben ser visitados, por misericordia, con juicios, a fin de 
que, si es posible, sean despertados para comprender la pecaminosidad de su conducta.3 
Al despertar de la visión anterior, ella encendió la luz. Era la 1:00 de la mañana del lunes 16 de Abril. 
Cuatro años antes, en 1902, ella predijo la devastación de San Francisco. Dentro de 53 horas eso se 
haría realidad. 
Fueron destruidas 490 cuadras de la ciudad; quedaron 256,000 personas sin hogar. Misericordiosamen-
te, solo murieron 498 personas. La propiedad fue destruida a una velocidad de un millón de dólares a 
cada diez minutos debido al terremoto y al fuego que lo siguió, el cual llegó a veces a alcanzar una 
temperatura de 1100ºC. Pero ella aun advirtió acerca de más destrucciones en el futuro sobre esta y so-
bre otras ciudades impías. 
“La luz que me ha sido dada es que la impiedad en las ciudades de San Francisco y Oakland va más 
allá de toda imaginación. La ira de Dios está sobre muchos de los habitantes de estas ciudades”.4 
“Estoy segura de que San Francisco y Oakland serán nuevamente visitadas con los juicios de Dios”.5 
La sismología, el estudio de los terremotos, aun estaba en su infancia. Pero las advertencias dadas en-
tonces, son reconocidas hoy por los científicos como hechos que se van a cumplir nuevamente a lo lar-
go de la falla de San Francisco. 
Cuando un profeta habla, eso sucede. 
 
 

Capítulo 2: Un País Maravilloso para los Médiums 
 
Los médiums tienen un “Cuociente de Exactitud Profético”. Estos son el porcentaje cuando sus predic-
ciones se cumplen. Jeanne Dixon, Daniel Logan, David Bubar, y otros trataron de elevar bastante ese 
porcentaje. Pero la mayor parte del tiempo no lo consiguieron. 
Los profetas tienen la certeza; la certeza de Dios respaldándolos. Toda predicción dada por un profeta 
siempre se cumplirá, a menos que los hombres se hayan arrepentido de sus pecados y hayan vuelto a 
Dios, o porque ellos han decidido abandonarlo, y entonces el resultado será diferente. Si los hombres 
sinceramente se arrepienten, Dios les dará otra oportunidad. Solo con esta excepción, las predicciones 
del profeta siempre se cumplirán. 
Hay profetas y hay médiums. Podemos saber claramente el origen y el mensaje de ambos. Unos siguen 
lo que está impreso en la Biblia, y los otros encuentran su origen y su mensaje en el espiritismo. 
Los profetas reprobarán el pecado y exaltarán la Biblia; ellos conducirán a los hombres a Cristo y los 
amonestarán a respecto de la crisis venidera. 

                                                 
3 Notas Biográficas:446-448; Manuscrito fechado el 16 de Abril de 1906; Carta 137 de 1906; 9T:92. 
4 Manuscrito 25, 1908. 
5 Carta 2, 1909  
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Los médiums derivan su información del mundo de las tinieblas. Ellos nos dicen que sus poderes para 
predecir provienen de bolas de cristal y “espíritus de hombres muertos” que los visitan. 
¿Y qué pasa con sus predicciones? 
Cada año parecen haber más médiums que el año anterior. Y ellos están prediciendo todo tipo de even-
tos, noviazgos de estrellas del cine, resultados políticos, contratos de estrellas de la televisión, el naci-
miento de nuevos “mesías”, la moda del año que viene, fenómenos espiritistas, y desastres aéreos. 
Nosotros necesitamos información. Pero las fuentes son importantes. No debemos ir donde está el 
error. ¿Son seguros los médiums y sus compañeros de viajes (los astrólogos, los clarividentes, los adi-
vinadores y los satanistas)? ¿Son confiables? Hay caminos que podemos conocer. 
Mientras el profeta de Dios recibe visiones del Cielo, advirtiendo a los hombres para que se arrepientan 
de sus pecados y vuelvan a Dios; los médiums obtienen su información de contactos que son muy dife-
rentes. 
Ellos nos dicen que sus poderes para predecir provienen de bolas de cristal, lámparas, cajas electrónicas 
y “espíritus de hombres muertos” que los visitan. Mesas y sesiones de espiritismo son otros medios de 
información. Y, tal como lo demostraremos, la conjetura también es una fuente que provee ayuda. 
Si usted pide detalles de las tragedias predichas, ellos le dirán que no es más que un conjunto de acci-
dentes y de eventos no relacionados, y que estos incidentes no tienen ninguna relación o razón para 
ocurrir. Muy a menudo, los propios eventos parecen estar generalmente centralizados en celebridades: 
estrellas de cine, cantantes, políticos, y así por el estilo. Pero lo más común es que sea un casamiento o 
algo parecido. 
Pero no fue así con los profetas de antaño enviados a los hombres con mensajes del Cielo. Ellos recibí-
an sus instrucciones directamente de Dios a través de visiones y sueños. Y advertían a los hombres en 
todas partes, para que huyeran del pecado mientras aun había tiempo. Y predijeron juicios sobre el país. 
Ellos decían claramente que estos juicios vendrían debido a la desobediencia a las leyes de Dios. Y, al 
contrario de los médiums de nuestros días, sus predicciones se cumplían, a menos que los hombres se 
arrepintieran de sus pecados. 
Los médiums son bastante diferentes de los profetas: poseen fuentes, propósitos y mensajes diferentes. 
Muchas personas temen los contactos que les provee la información a los médiums. Ellos tienen buenas 
razones para temer, porque la Biblia nos ha advertido contra tales manifestaciones. 
“Cuando os digan que consultéis a los médium y espiritistas, que susurran y cuchichean, responded: 
"¿No consultará el pueblo a su Dios? ¿Por qué consultar a los muertos por los vivos?". ¡A la Ley y al 
Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no les ha amanecido”.6 
Al comienzo de 1978, Ralph Blodgett decidió que era tiempo de aclarar este asunto de los “médiums”. 
De tal manera que él hizo lo que otras personas pensaron hacer pero que nunca lo hicieron. Él fue de un 
vendedor de revistas al otro, comprando los diarios más sensacionalistas y chismosos al comienzo de 
cada año. Entonces se llevó su botín a casa y cuidadosamente elaboró una lista de 250 predicciones de-
finidas para el año 1978. 
A medida que pasaba el año, él se mantuvo informado acerca de las predicciones, tanto en los diarios 
como en las revistas científicas, chismes y deportes, y estuvo siguiendo el cumplimiento de esas 250 
predicciones. 
Entonces se sentó al finalizar el año y juntó todo su material. De 250 pronósticos específicos prove-
nientes de los 30 líderes médiums del mundo, menos de 3% (6 de 250) pudieron ser listados como 
habiendo sido razonablemente cumplidos. El otro 97% erró totalmente el blanco. (Los 6 pronósticos 
correctos habían sido hechos con términos tan generalizados que no fue difícil encontrar a alguien en 
algún lugar que cumpliera con la predicción). 
“¿De qué tipo de predicciones estamos hablando? Aquí hay algunas para 1978 que fallaron: desastre 
espacial atrasa el programa por diez años; otra falla de energía alcanzará a Nueva York a comienzos de 
                                                 
6 Isaías 8:19-20.                                                                  
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1978; un incendio destruye la Casa Blanca; el precio del gas llegará a US$ 1,50 el galón en los Estados 
Unidos; Québec se separará del resto de Canadá; Carter impondrá la semana de trabajo de cuatro días 
en Enero; Cuba será el Estado número 51; habrá una huelga nacional del Correo debido a las cartas de 
Navidad; Carter reintroducirá la conscripción en Septiembre; se descubre una cura para el cáncer; la 
China Roja y la Unión Soviética entran en una guerra; la CIA y el FBI se unen en una superagencia de 
espionaje; se descubren restos de la Atlántida en el Mediterráneo cerca de Turquía”.7 
No son solo predicciones de eventos importantes, sino que muchas eran un poco mejor que ridículas: 
Cinco diferentes médiums (adivinos) predijeron que el show de televisión de los “Ángeles de Charlie” 
sería cancelado; Burt Reynolds se casaría con Sally Field; Lindsay Wagner pasaría a ser una súper es-
trella de la TV, reemplazando a Farrah Fawcett-Majors; “Pie Grande” sería capturado. (Ninguna de es-
tas predicciones se hizo realidad). Esos no son los mensajes de Diosa para este mundo en un periodo de 
la historia de tanto peligro como en los que estamos viviendo. 
¿De dónde viene todo esto? Es bien conocido de que solo existen dos poderes sobrenaturales en nuestro 
mundo. Rene Noorbergen, en su excelente libro, “Profeta del Destino”, corre la cortina y revela lo que 
está por detrás de todo esto: 
“James Bjornstad, autor de un trabajo, ‘Profecías del Siglo Veinte’, un pequeño pero poderoso libro 
que lidia con el fenómeno profético tal como lo vemos en Edgar Cayce y Jeane Dixon, ha hecho diver-
sas comparaciones interesantes entre las habilidades de estos dos grandes médiums y los requerimien-
tos de la Biblia para un profeta verdadero. Su conclusión, basada estrictamente en las referencias bíbli-
cas, es realmente devastadora para ellos. 
"Comparando a todos aquellos que dicen tener el don del sentido extra-sensorial (astrólogos, médiums, 
adivinadores, clarividentes, palmistas, adivinadores de bola de cristal, telepatistas, etc.) sometiendo sus 
habilidades a las mismas normas bíblicas, uno llega a la conclusión de que todos los médiums, y esto 
incluye a grandes personas como Edgar Cayce, Jeane Dixon, Daniel Logan, Gerard Croiset, Meter Hur-
tos, Arthur Ford, etc., sin excepción no solo violan muchos principios bíblicos básicos, sino que a me-
nudo están en franca contradicción con las normas bíblicas para un profeta verdadero. 
"Lo oculto cubre un vasto campo de actividades, y encontrar un único versículo bíblico que sea aplica-
ble a todos los médiums, sería pedir demasiado. Pero hay diez pruebas fundamentales que piden nues-
tra atención. 
"En un tiempo en que 10.000 astrólogos profesionales controlan las actividades diarias de 40 millones 
de personas en los Estados Unidos a través de 1200 columnas diarias (en los diarios) y 2350 horósco-
pos computadorizados; cuando los aproximadamente 140.000 narradores de fortunas, médiums, clari-
videntes y veedores psíquicos han creado un negocio de 42 millones de dólares anuales; y cuando tres 
universidades importantes ofrecen cursos con crédito sobre brujería, mágica, astrología y hechicería, 
hemos llegado al punto en que tenemos que encontrar un método que nos permita separar a los mé-
diums de los profetas. 
"Las pruebas para un profeta verdadero, que se encuentran tanto en el Antiguo Testamento como en el 
Nuevo Testamento, muestra que aquellos pronosticadores que no se ciñen a estas estrictas calificacio-
nes, no pueden ser considerados verdaderos profetas de Dios. 
Estas pruebas pueden ser resumidas de la siguiente manera: 
1.- Un profeta verdadero no miente. Sus predicciones se cumplirán.8 
2.- Un profeta verdadero profetisa en el nombre del Señor, y no en su propio nombre.9 
3.- Un profeta verdadero no le da su propia interpretación a una profecía.10 
4.- Un profeta verdadero declara los pecados y transgresiones del pueblo de Dios.11 
                                                 
7 Ralph Blodgett, “Supermarket Psychics Spin the Roulette Wheel Again”, en “These Times”, Marzo de 1979, página 8. 
8 Jeremías 28:9. 
9 2 Pedro 1:21. 
10 2 Pedro 1:20. 
11 Isaías 58:1. 
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5.- Un profeta verdadero advierte al pueblo de Dios acerca de los juicios venideros.12 
 
Solo estas cinco primeras pruebas son suficientes como para dañar la reputación de la mayoría de los 
así llamados profetas, pero coronados con las otra cinco pruebas, ellos realmente son devastados. 
 
6.- Un profeta verdadero edifica la iglesia, aconseja y advierte acerca de asuntos religiosos.13 
7.- Las palabras de un profeta verdadero estarán en absoluta armonía con las palabras de los profetas 
que lo han precedido.14 
8.- Él reconoce la encarnación de Jesucristo.15 
9.- Él puede ser reconocido a través de los resultados de su trabajo.16 
10.- Finalmente, él tiene que ser capaz de cumplir con los requerimientos listados en Deuteronomio 
18:9-12, que dice que un profeta verdadero actúa de acuerdo con la voluntad y la aprobación de Dios. 
“Cuando hayas entrado en la tierra que el Eterno tu Dios te da, no imitarás las abominaciones de las na-
ciones. No haya en ti quien pase a su hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, astro-
logía, hechicería o magia; ni quien sea adivino, ni médium, ni espiritista, ni quien consulte a los muer-
tos. Porque es abominable al Señor cualquiera que haga estas cosas. Por esas abominaciones, el Eterno 
tu Dios echó a esas naciones de delante de ti”.17 
Basado en estos textos, se vuelve obvio que nadie de los que profetizan es un profeta de Dios … Para 
ser aun más preciso, las acciones de un profeta verdadero no están en contradicción con las doctrinas 
básicas de la Biblia, sino que apoyan y fortalecen los preceptos ya delineados”.18 
El libro de Noorbergen es excelente. Si usted tiene la oportunidad, compre uno y léalo usted mismo. 
Hay más que apenas falsificación en los médiums: hay un poder sobrehumano trabajando. Este poder 
ya ha sido conocido en los tiempos antiguos, y también ha sido condenado en la Biblia, y ha existido 
entre los paganos hasta nuestro tiempo.  
“¿Bajaremos … a la verdad clara y simple de que el fenómeno del Espiritismo Moderno reproduce to-
dos los principios esenciales de la Mágica, Brujería y Hechicería del pasado? Están envueltos los mis-
mos poderes … están operando las mismas inteligencias”.19 
Y aun así los médiums de hoy reconocen que sus habilidades provienen del mismo poder que controla-
ba a los médiums en las eras antiguas. Algunas veces ellos dirán que sus predicciones de los casamien-
tos de las estrellas de cine vienen de Dios. Jeane Dixon está en esta categoría. Otros, tal como David 
Bubar, otro médium bien conocido, cree que su “poder” para predecir el futuro viene de las habilidades 
que él mismo posee. Y aun otro médium líder, Daniel Logan, declara que el poder viene de la comuni-
cación con los seres espirituales a través de las sesiones espiritas. Logan dice que los médiums están 
ocultos y que reciben su conocimiento a través del contacto con sombras invisibles. 
Pero no fue sino hasta el año 1848 que comenzó su poderoso crecimiento en el mundo occidental. Y 
esa entrada vino de una manera muy extraña. Tomando tiempo para estudiar sus modernos orígenes nos 
ayudará grandemente a entenderlo. 
“A través de una aceptación universal, el 31 de Marzo de 1848 es la fecha en la cual se celebra oficial-
mente el día en que los golpes en Hydesville, N. Y., en el hogar de la familia Fox, le dieron al mundo el 
tremendo mensaje: No hay muerte; no hay muertos. El 31 de marzo es el día en que los Espiritas cele-
bran el surgimiento de una nueva era, la cual ha cambiado el pensamiento del mundo … El 31 de Mar-

                                                 
12 Isaías 24:20-21; Apocalipsis 14:6-7. 
13 1 Corintios 14:3-4. 
14 Isaías 8:20; 1 Corintios 14:32. 
15 1 Juan 4:1-3. 
16 Mateo 7:16-20. 
17 Deuteronomio 18:9-12. 
18 Rene Noorbergen, “Profeta de Destino”, páginas 20-23. 
19 J. J. Morse, un líder espiritista, en su libro “Ocultismo Práctico”. 
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zo de 1848 surgió una nueva era para la raza humana, una era que tuvo su comienzo con los suaves 
golpes en Hydesville y que culminará solo en los distantes círculos del futuro … Nosotros somos espí-
ritu aquí y ahora, una parte de Dios”.20 
La primera gran mentira fue dicha por Satanás, el padre de las mentiras, a Eva en el jardín del Edén: 
“Ciertamente no morirás. Porque Dios sabe que en el día que comáis, entonces vuestros ojos se abrirán, 
y seréis como dioses sabiendo el bien y el mal”.21 Tened cuidado con aquellos que mienten: usted será 
como Dios; usted no morirá. Estas son dos creencias básicas y principios operacionales de todos los es-
piritas, clarividentes y médiums. Tenga cuidado con ellos. 
En la primavera de 1848 en una pequeña barraca en Hydesville, Nueva York, se escucharon extraños 
“golpes”, pero siempre estaban Margaretta (15 años, también llamada ‘Margaret’) y Katie (12 años, 
también llamada ‘Kate’). Y generalmente ocurría solo en un cuarto oscuro. En la tarde del 31 de Mar-
zo, las dos niñas dijeron haber escuchado grandes “golpes” en su cuarto. Katie riéndose gritó: “Sr. Pie 
Partido (Satanás), haga lo que yo hago”, y entonces aplaudió con sus manos varias veces. Los “golpes” 
repitieron exactamente lo que ella había hecho. Cuando su asustada madre entró, ella contó las edad de 
sus seis hijos (incluyendo uno que ya había muerto), y los golpes se sintieron tantas veces como era la 
edad de todos sus hijos. En cuestión de días la casa se vio repleta de gente curiosa, los cuales estaban 
convencidos de que “los muertos que ya habían partido” se estaban comunicando con las niñas. Las 
personas querían creer que se podían comunicar con los “espíritus de los muertos”, y a través de esta 
creencia le abrieron una puerta a los diablos para que entraran, porque en pocas semanas los golpes 
eran escuchados por esperanzados comunicadores a través de toda Nueva Inglaterra. Al comienzo de la 
década de 1850, más de un millón de personas en los Estados Unidos e Inglaterra habían aceptado los 
extraños sonidos como si fuera una prueba de que los espíritus de los muertos flotan a nuestro alrede-
dor, esperando para hablar con ellos. 
Cuando las hermanas Fox, Margaretta y Katie, fueron enviadas lejos para que vivieran con unos parien-
tes, los golpes las siguieron cuando ellas estaban en cuartos oscuros. Ellas disfrutaron de la publicidad 
de todo eso y en 1949 fue llevada a cabo la primera demostración pública (de muchas otras) en cuartos 
oscuros en Rochester, Nueva York. Desde entonces, el fenómeno fue conocido como los “golpes de 
Rochester”. 
Más tarde, Katia y Margaretta hicieron sesiones de espiritismo, y alguien aparecería diciendo que era 
un “amigo que se había ido”. Se formaron organizaciones espiritas e “iglesias” como resultado de sus 
esfuerzos. Y con ellas surgió un fuerte interés en astrología y en las así llamadas “predicciones mediú-
nicas”. Las hermanas Fox son hoy consideradas como siendo las fundadoras del espiritismo moderno, 
una comunicación oculta con demonios. 
Algo profundo perturbó a Margaretta, y en 1858 ella paró su trabajo de médium espirita y se unió a la 
Iglesia Católica Romana. A medida que pasaban los años, ambas hermanas gradualmente se convirtie-
ron en alcohólicas, y fueron perdiendo cada vez más su auto-control, inmoralidad, pobreza y alcoho-
lismo. “Presionadas por los espíritus”, Margaretta volvió a ser un médium espirita en 1867, teniendo 
nuevamente todos los “poderes” como para traer espíritus del aire y que aparezcan como siendo “seres 
queridos que partieron de la presencia de Dios”. Y esto, a pesar de su gran inmoralidad tanto en sus 
normas como en sus prácticas. De este tiempo en su vida, el espirita inglés, James Burns, editor de “El 
Médium”, escribió después de su trágica muerte: 
“Tenemos aquí una mujer que le da manifestaciones espirituales a otros, mientras que dentro de ella 
misma está perdida espiritualmente y está mal dirigida. Todo el sentido moral, y el control de la mente 
y los deseos se habían ido … Pero cuando el médium hace un negocio y arroja todo al aire como si fue-

                                                 
20 M. E. Cadwallader, co-fundador de la Asociación Nacional Espirita, en “No Hay Muerte – No Hay Muertos”, Centennial 
Book, páginas 68-69 (1948). 
21 Génesis 3:4-5. 
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se una mercadería para ser vendida, entonces le decía adiós a todo aquello que podía elevarla o instruir-
la”.22 
Su esposo, el Dr. Elisha Kane, un explorador del Ártico, vio más claramente las causas que habían de-
trás de su colapso moral: fue el engaño de los “golpes” que ella mantuvo ocultos en su corazón durante 
todos esos años, porque solo a unos pocos amigos íntimos ella le contó su origen. 
“’Oh, Maggie, ¿no estás cansada de esta fatigante monotonía de continuo engaño? ¿Estás tan arruinada 
como para gastar tus días sin que nunca te dediques a cosas mejores? 
Evita los “espíritus”, no puedo pensar que estés tan ocupada en un curso de acción de maldad y de en-
gaño. Maggie, no tienes amigos a no ser yo, cuyos intereses no están ligados a estos malditos golpes. 
Perdóname por decirte esto; ¿pero no es un engaño aun el escuchar (silenciosamente) cuando otros es-
tán siendo engañados?23 
Finalmente, en 1888, Margaretta Fox Kane no pudo soportar más las acusaciones de su conciencia. mi-
llones miraban hacia ella, sinceramente, como siendo una de las co-fundadoras de un gran movimiento 
mediúnico que supuestamente debería llevar a la humanidad a una gran nueva era de un vivir mejor, 
pero que en realidad era solamente una adoración a los demonios. 
Ella llamó a los periodistas y les dijo que la guía satánica llamada “Espiritismo Moderno” e “Investiga-
ción Mediúnica”, había comenzado con el engaño que ella y su hermana Katie habían aceptado en su 
niñez. Ella dijo que había tratado de olvidar todo con el alcohol, pero no sirvió de nada. Ella le dijo a 
aquellos que, a lo largo de los años, le habían pedido que realizase sesiones espiritistas: “¡Ustedes me 
están guiando hacia el infierno!”. Dentro de un par de días, su hermana Katie Fox Jencken volvió de un 
viaje a Europa y le dijo a los periodistas que ella se uniría a lo que estaba diciendo su hermana. 
“Yo veo el espiritismo como una de las grandes maldiciones que el mundo ha conocido”.24 
Entonces, el 21 de Octubre, ante una gran reunión realizada en la Academia de Música de Nueva York 
con este propósito, después que el Dr. Richmond había conseguido con éxito imitar, a través de juego 
de manos, la escritura y los pensamientos de la sesión de espiritismo, Margaretta se levantó y, en la 
presencia de su hermana, leyó una declaración repudiando sus “poderes” como siendo un fraude. 
“‘Que he sido un gran instrumento para perpetuar el fraude del Espiritismo con un público demasiado 
confiante, probablemente lo saben todos ustedes. La mayor pena en mi vida es que esto es verdad, y 
aun cuando me ha llegado tarde en mi vida, ahora estoy preparada para decir la verdad, toda la verdad, 
y nada más que la verdad, ¡por lo tanto ayúdame Dios! … Estoy aquí esta noche como una de las fun-
dadoras del espiritismo para denunciarlo como una absoluta falsedad desde el comienzo hasta el fin, 
como la más endeble de las supersticiones, la más malvada blasfemia conocida por el mundo”.25 
Esa tarde, Margaretta reveló que todo comenzó porque ella tenía un gran dedo que estaba inusualmente 
doblemente unido. A voluntad ella podía doblarlo y provocar sorprendentes ruidos, o “golpes”. Ella y 
su hermana Katie habían decidido jugarle una mala pasada a su madre haciéndole creer que tenían una 
conversación con un demonio o con un espíritu. Pero ellas no tenían ninguna idea de que lo que habían 
iniciado se volvería un inmenso monstruo que negaba los principios básicos de la moralidad y del cris-
tianismo, y que colocarían a las personas bajo el control de Satanás. 
“Colocando su vida y entusiasmo en su gran dedo la Sra. Margaret Fox Kane produjo grandes golpes 
espiritas en la Academia de Música la última noche con lo cual le dio un gran golpe al Espiritismo, 
aquel inmenso y mundialmente conocido fraude que ella y su hermana Katie fundaron en 1848. ambas 
hermanas estaban presentes y ambas denunciaron el Espiritismo como siendo un monstruoso abuso y 
un engaño. 
                                                 
22 James Burns, “El Médium y el Amanecer”, 28 de Abril de 1893, página 258. 
23 Carta del Dr. Elisha Kane a su esposa Margaretta, citada en C. E. Bechhofer Roberts, La Verdad Acerca del Espiritismo, 
páginas 47-48. 
24 Katie Fox Jencken, “New York Herald”, 9 de Octubre de 1888.    
25 Margaretta Fox Kane, citado en R. B. Davenport, The Deathblow to Spiritualism, página 76. (Ver también “New York 
World”, del 21 de Octubre de 1888; y el “New York Herald” y el “New York Daily Tribune” del 22 de Octubre de 1888). 
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"El gran edificio estaba repleto imperando a veces la más extravagante excitación. Cientos de espiritis-
tas habían venido para ver a las originadotas de su fe, las cuales destruyeron su fe de un golpe. Ellos es-
taban grandemente agitados a veces y silbaban fieramente. Realmente era un espectáculo dramático y 
muy extraordinario”.26 
Bajo una gran presión ejercida por los espiritistas, ambas hermanas firmaron posteriormente declara-
ciones para retractarse de sus repudios anteriores. Con este acuerdo para volver al engaño, ambas se 
sumergieron en más profundas tinieblas, y eventualmente murieron como alcohólicas. Katia lo hizo en 
Junio de 1892 y Margaretta en Marzo de 1893. 
Aquí hay una declaración final de Margaretta, tal como fue registrada por uno de los mayores diarios 
de Nueva York: 
“La casa de alquiler de la calle 57 Oeste, número 456, de Nueva York, ahora está desierta, excepto una 
pieza, desde el sótano hasta el techo. La pieza es ocupada por una mujer cercana a los 60 años de edad, 
un objeto de caridad, una enferma destruida mental y físicamente, cuyo apetito consiste apenas en lico-
res intoxicantes. La cara, aun cuando está marcada por la edad y la disipación, muestra sin lugar a du-
das, que la mujer fue bella alguna vez. Este destrozo de mujer ha sido invitada en palacios y cortes. Sus 
poderes mentales, ahora casi totalmente imbécil, fueron una vez la maravilla y el estudio de científicos 
en América, Europa y Australia. Su nombre fue elogiado, cantado y ridiculizado en una docena de 
idiomas. Los labios que ahora no dicen más que cosas profanas, una vez promulgaron doctrinas de una 
nueva religión que aun posee decenas de miles de entusiastas creyentes”.27 
Generalmente es reconocido que tanto el moderno Espiritismo y los astrólogos y médiums que manejan 
su negocio en audiencias privadas y a través de los mayores diarios del mundo hoy en día, proyectan su 
moderna reaparición con los extraños “golpes” en las camas de las niñas del hogar de John Fox en Hy-
desville, Nueva York, en aquel 31 de Marzo de 1848. 
 
 

Capítulo 3: El Don de Profecía 
 
Hemos visto que las mayores organizaciones espiritistas del mundo hoy, encuentran su resurgimiento 
moderno en una pequeña choza en el Estado de Nueva York en 1848. 
El mismo año, las mayores organizaciones ateas del mundo, el comunismo, también comenzaron a sur-
gir. Porque en ese año Karl Marx en coautoría con Friedrich Engels produjeron el libro “Manifiesto 
Comunista”, en un pequeño cuarto en Bruselas, Bélgica. Los fieles cristianos reconocen que los segui-
dores de esos dos grupos, el espiritismo y el ateismo, sirven al mismo maestro. 
Y once años más tarde, la mayor religión que se opone a Dios, de los tiempos modernos, vino a la exis-
tencia: Carlos Darwin escribió su libro “El Origen de las Especies”. 
Hay una razón por la cual estas tres organizaciones comenzaron casi al mismo tiempo. 
Los pensadores de hoy reconocen que estamos al borde una gran crisis, la cual puede ser el fin del 
mundo. Estudiantes cuidadosos de las Escrituras, hace más de un siglo y medio atrás, descubrieron la 
misma verdad. Ciertas profecías bíblicas revelaban que nuestro planeta estaba cercano a su fin. Pero lo 
que muchos no sabían era que Dios iba a enviar un profeta para darle una guía a Su pueblo en estos aje-
treados días finales, antes que viniese el clímax final de todos los tiempos. Pero Satanás lo sabía, y co-
menzó a levantar a los falsos profetas luego después de aquello. Ya que la primera visión del verdadero 
profeta vino en el año 1844. 
Llegaron un par de mellizas en el hogar de Robert y Eunice Harmon el 26 de Noviembre de 1827. Se 
llamaron Ellen y Elizabeth. El pequeño campo estaba cerca de la villa de Gorham, Maine, cerca de 8 
Km al Oeste de Portland, Maine, en la parte Noreste de los Estados Unidos. 
                                                 
26 New York Herald, 22 de Octubre de 1888. 
27 Washington Daily Star, 7 de Marzo de 1893. 
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Durante su niñez, la activa y ayudadora Ellen trató alegremente de ayudar en el hogar. Ella era despier-
ta y alerta, pero a la edad de nueve años, mientras volvía de la escuela a su casa, fue herida por una 
piedra que le arrojó una compañera de clases. El accidente, que casi le costó la vida. Detuvo su forma-
ción escolar, que hasta entonces apenas llegaba al tercer año básico. Se esperaba que muriera pronto. 
En el año 1840, a la edad de 12 años, Ellen le dio su corazón a Dios. Bajo su insistencia, fue bautizada 
ese mismo día en las espumosas olas del Océano Atlántico. Durante los siguientes años, ella encontró 
suficiente fuerza como para tejer medias, las cuales eran vendidas, para así poder ayudar a los misione-
ros. Sus padres, ambos fieles cristianos, estaban agradecidos de que ella pudiera estar tan ocupada, por-
que ellos sabían que no viviría mucho tiempo más. 
Pero había una cosa que ella no podía hacer por sí misma para el Señor, y eso era testimoniar pública-
mente de su fe cuando oraba ante los demás. Aun cuando sentía que no podía hacerlo, se resistió a tra-
bajar durante varias semanas. He aquí como ella describe lo que sucedió después: 
 “Regresé a casa y volví a orar al Señor, a quien le prometí que haría y sufriría cualquier cosa con tal de 
que el Señor Jesús me sonriese. Se me presentó el mismo deber. Iba a realizarse esa noche una reunión 
de oración y asistí a ella. Cuando otras personas se arrodillaron para orar, me postré con ellas temblan-
do, y después que dos o tres hubieron orado, abrí la boca en oración antes que me diera cuenta de ello, 
y las promesas de Dios me parecieron otras tantas perlas preciosas que se recibían con sólo pedirlas. 
Mientras oraba, me abandonaron la carga y la agonía que durante tanto tiempo me habían oprimido, y 
la bendición de Dios descendió sobre mi como suave rocío. Di gloria a Dios por lo que sentía, pero de-
seaba más. Sólo la plenitud de Dios podía satisfacerme. Llenaba mi alma un amor inefable hacía el Se-
ñor Jesús... Todo tenía aspecto glorioso y nuevo, como si sonriese y alabase a Dios. Estaba yo, enton-
ces dispuesta a confesar en todas partes al Señor Jesús”.28 
Ellen tomó las cosas espirituales muy en serio. Liberada de sus miedos de hablar, y ansiosa al saber que 
sus preocupaciones juveniles podían ser conocidas por el Señor, ella inmediatamente comenzó a orar y 
a suplicarle individualmente. 
“Hice planes para realizar reuniones con mis jóvenes amigas, algunas de las cuales eran considerable-
mente mayores que yo, y unas pocas eran personas casadas. Algunas de ellas eran vanas y frívolas; mi 
experiencia les sonaba como un cuento ocioso, y no prestaban oído a mis ruegos. Pero yo resolví que 
mis esfuerzos no cesarían nunca hasta que estas amadas almas por las cuales tenía un interés tan gran-
de, se entregaran a Dios. Varias noches enteras las pasé en fervorosa, oración por aquellas personas a 
quienes había buscado y reunido con el propósito de trabajar y orar con ellas. 
"Algunas de éstas se habían unido a nosotras por la curiosidad de escuchar lo que yo tenía que decir; 
otras pensaron que yo estaba fuera de mí al ser tan persistente en mis esfuerzos, especialmente cuando 
no manifestaron preocupación alguna de su parte. Pero continué exhortando a cada una de las que con-
currían a nuestras pequeñas reuniones, y orando con cada una por separado, hasta que todas se hubieron 
entregado a Jesús, reconociendo los méritos de su amor perdonador. Cada una se convirtió a Dios. 
"Noche tras noche, en mis sueños, me parecía estar trabajando por la salvación de las almas. En tales 
ocasiones se presentaban a mi mente casos especiales; después trataba de buscar a estas personas y orar 
con ellas. En todos los casos, salvo en uno, estas personas se entregaron al Señor”.29 
Una mañana a fines de Diciembre de 1844, Ellen Harmon fue al hogar de un creyente en South Por-
tland, Maine. Allí, juntamente con cuatro damas cristianas, ella se inclinó en oración para que esas al-
mas fuesen ayudadas a conocer mejor a Jesús. Pobre Ellen: tan frágil, tan débil físicamente. Pero el 
Dios del Cielo ama a Sus pequeños. Cuando usted y yo vamos a Él, Él nos aceptará en nuestra gran de-
bilidad y nos usará para hacer la obra que nos ha asignado. 
"Mientras estaban todas arrodilladas en oración, Ellen fue tomada en visión. Fue la primera visión. 
Aquí está su relato referente a una parte de esa visión. No era una exposición a respecto del movimien-

                                                 
28 Primeros Escritos:12. 
29 Evangelismo:328; Life Sketches:41-42. Año 1915. 
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to de las estrellas o un llamado a adorar a los demonios; era una descripción de la profunda experiencia 
cristiana que todos nosotros necesitamos para poder despejar los días oscuros que están por delante. Y 
también fue una visión sobre eventos futuros: 
“Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu Santo descendió sobre mí, y me pareció 
que me elevaba más y más, muy por encima del tenebroso mundo. Miré hacia la tierra para buscar al 
pueblo adventista, pero no lo hallé en parte alguna, y entonces una voz me dijo: "Vuelve a mirar un po-
co más arriba". Alcé los ojos y vi un sendero recto y angosto trazado muy por encima del mundo. El 
pueblo adventista andaba por ese sendero, en dirección a la ciudad que se veía en su último extremo. 
En el comienzo del sendero, detrás de los que ya andaban, había una brillante luz, que, según me dijo 
un ángel, era el "clamor de media noche". Esta luz brillaba a todo lo largo del sendero, y alumbraba los 
pies de los caminantes para que no tropezaran. 
Delante de ellos iba Jesús guiándolos hacia la ciudad, y si no apartaban los ojos de él, iban seguros. Pe-
ro no tardaron algunos en cansarse, diciendo que la ciudad estaba todavía muy lejos, y que contaban 
con haber llegado más pronto a ella. Entonces Jesús los alentaba levantando su glorioso brazo derecho, 
del cual dimanaba una luz que ondeaba sobre la hueste adventista, y exclamaban: "¡Aleluya!" Otros 
negaron temerariamente la luz que brillaba tras ellos, diciendo que no era Dios quien los había guiado 
hasta allí. Pero entonces se extinguió para ellos la luz que estaba detrás y dejó sus pies en tinieblas, de 
modo que tropezaron y, perdiendo de vista el blanco y a Jesús, cayeron fuera del sendero abajo, en el 
mundo sombrío y perverso... Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, donde había aparecido 
una nubecilla negra del tamaño de la mitad de la mano de un hombre, que era, según todos comprendí-
an, la señal del Hijo del hombre. En solemne silencio, contemplábamos cómo iba acercándose la nube-
cilla, volviéndose cada vez más esplendorosa hasta que se convirtió en una gran nube blanca cuya parte 
inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía el arco iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles can-
tando un hermosísimo himno. En la nube estaba sentado el Hijo del hombre… 
"Oh, si yo supiera el idioma de Canaán ¡Entonces podría contar algo de la gloria del mundo mejor... 
Después de admirar la gloria del templo, salimos y Jesús nos dejó para ir a la ciudad. Pronto oímos su 
amable voz que decía: "Venid, pueblo mío; habéis salido de una gran tribulación y hecho mi voluntad. 
Sufristeis por mi. Venid a la cena, que yo me ceñiré para serviros". Nosotros exclamamos: "¡Aleluya! 
¡Gloria!" y entramos en la ciudad. Vi una mesa de plata pura, de muchos kilómetros de longitud y sin 
embargo nuestra vista la abarcaba toda. Vi el  fruto del árbol de la vida, el maná, almendras, higos, gra-
nadas, uvas y muchas otras especies de frutas. Le rogué a Jesús que me permitiese comer del fruto y 
respondió: "Todavía no. Quienes comen del fruto de este lugar ya no vuelven a tierra. Pero si eres fiel, 
no tardarás en comer del fruto del árbol  de la vida y beber del agua del manantial". Y añadió: "Debes 
volver de nuevo a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado". Entonces un ángel me transportó 
suavemente a este oscuro mundo. A veces me parece que no puedo ya permanecer aquí; tan lóbregas 
me resultan todas las cosas de la tierra. Me siento muy solitaria aquí, pues he visto una tierra mejor. 
¡Ojala tuviese alas de paloma! Echaría a volar para obtener descanso”.30 
Años más tarde, ella describió lo que sucedió cuando salió de esa primera visión: 
“Ellos pensaron que yo había muerto, y ellos miraban y lloraban y oraban, pero para mí era el cielo. Era 
vida, y entonces el mundo fue abierto delante de mí y vi tinieblas como un paño mortuorio. 
"¿Qué significaba eso? No podía ver ninguna luz. Entonces vi un pequeño destello de luz y después 
otro, y esas luces aumentaban y crecían en luminosidad, y se multiplicaban y se fortalecían cada vez 
más, hasta que eran la luz del mundo. Estos eran los creyentes en Jesucristo…  
"Nunca pensé que iría a volver nuevamente al mundo. Cuando mi respiración volvió nuevamente a mi 
cuerpo, no pude escuchar nada. Todo era oscuro. La luz y la gloria donde mis ojos habían reposado, 
había eclipsado la luz y así permaneció durante muchas horas. Entonces gradualmente comencé a reco-
nocer la luz, y pregunté dónde estaba. 
                                                 
30 Primeros Escritos:14-20. 
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"‘Usted está aquí en mí casa’, dijo el dueño de casa. 
‘¡Qué! ¿Aquí? Yo aquí. ¿No lo sabéis? Entonces todo volvió nuevamente a mí. ¿Es este mi hogar? ¿He 
vuelto aquí nuevamente? Oh, cuánto peso y carga vinieron a mi alma”.31 
Ella comprendería más tarde que otras dos personas habían tenido visiones muy semejantes a las suyas. 
Uno fue William Foy y el otro fue Hazen Foss. Ambos eran de buena apariencia, grandes cristianos de 
los cuales se decía que eran grandes oradores públicos. Y ambos se rehusaron a contar sus visiones a 
otros. Foy más tarde le contó a Ellen que sus primeras visiones fueron las mismas que él había tenido, 
las cuales él recibió en 1842 y 1844. Foss tuvo una visión, dos meses antes que Ellen tuviese su prime-
ra visión, y justo después que Foy determinara finalmente no hablar más sobre esa visión. Foss dijo 
después que él temía el oprobio público, y se rehusó a relatar lo que había visto, aun cuando se le dijo 
en visión que así lo hiciera, y él había quedado profundamente convencido que tenía que hacerlo. 
Entonces un día él escuchó una voz: “Usted ha agraviado el Espíritu de Dios”. Al oír esto, inmediata-
mente reunió una audiencia. Estando de pie ante la audiencia, trató de recordar la visión, pero no pudo 
hacerlo. Después de varias tentativas dijo llorando: “¡Se ha ido de mí; no puedo decir nada; el Espíritu 
del Señor me ha abandonado!”. La reunión fue descrita por los que estaban presentes como “la más te-
rrible reunión en la cual me ha tocado estar presente”. 
Hazen Foss, fue descrito como siendo un hombre de fina apariencia, buena educación y con una exce-
lente habilidad para hablar. Cuando se rehusó a relatar la visión que le fue dada, se le dijo que la carga 
le sería retirada y que sería dada al “más débil de los débiles”. Dos meses más tarde, cuando Ellen reci-
bió su primera visión, sus amigos estaban esperando que ella muriera antes de la primavera. 
“La señorita Harmon estaba en aquel tiempo en una condición muy crítica de salud. Durante varias se-
manas ni siquiera había sido capaz de hablar más allá de un susurro. Un médico había declarado que su 
problema era consunción hidrópica (tuberculosis complicada debido a una hidropesía). Él dijo que su 
pulmón derecho estaba debilitado y que el izquierdo estaba considerablemente enfermo, y que su cora-
zón estaba afectado. Él dijo que pensaba que ella no conseguiría vivir sino muy poco tiempo más, y que 
podía morir en cualquier instante. Durante la noche ella conseguía descansar solo siendo colocada en la 
cama en una posición casi sentada. Frecuentes ataques de tos y hemorragias provenientes de los pul-
mones, habían reducido su fortaleza física”.32 
Una semana después de esa primera visión, ella tuvo su segunda visión: 
“En mi segunda visión, recibida una semana después de la primera, el Señor me dio una visión de las 
pruebas por las cuales yo debía pasar; y me dijo que debía ir y relatar a otros lo que él me había revela-
do... Se me mostró que mis labores allí provocarían gran oposición, y que mi corazón se quebrantaría 
de angustia, pero que la gracia de Dios sería suficiente para sostenerme todo el camino … Después que 
salí de esta visión estaba tremendamente preocupada, porque señalaba mi deber de salir y decirle a las 
personas la verdad. Mi salud era tan mala, que yo tenía constantes sufrimientos en el cuerpo, y bajo to-
das las apariencias, yo tenía muy poco tiempo más de vida … 
"Durante varios días, y hasta muy altas horas de la noche, oré para que esta carga me fuese removida, y 
que fuese colocada sobre alguien más capaz de llevarla. Pero el peso del deber no cambió, y las pala-
bras del ángel resonaban continuamente en mis oídos, ‘Dales a conocer a los demás lo que te he revela-
do a ti’ … 
¿Cómo podía yo, siendo una niña, ir de lugar en lugar, mostrándole a las personas las santas verdades 
de Dios? … Mi padre … repetidamente me aseguró de que si Dios me hubiese llamado para trabajar en 
otros lugares, Él me habría abierto el camino delante de mí”.33 

                                                 
31 Manuscrito 16, 1894. 
32 Declaración de J. N. Loughborough. 
33 Life Sketches:69-70. 
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Es interesante que cuando Dios quiere encontrar a alguien que Él pueda usar para un trabajo especial, 
Él tiene que seleccionar al más humilde y simple, porque los más capaces son muy auto-suficientes 
como para ser usados. 
Ellen no sabía cómo ella iba a responder a este llamado, y cómo iría a viajes de un lugar a otro en su 
débil condición. Ella tenía muy poca fuerza, no tenía dinero, ninguna persona que la acompañara en sus 
viajes. Y por último, ella no conseguía hablar a no ser susurrando. Ella habló con su padre acerca de es-
ta situación, y él le dijo que el Señor le daría fortaleza para hacer todo lo que Él le pidiera. Entonces 
Sara, una hermana mayor, se ofreció para acompañarla al comienzo, si es que ella tenía que viajar y re-
latar lo que se le había dicho que tenía que mostrarle a los demás. 
"Un día o dos después de esto, se aparecio en su trineo el cuñado de Ellen que vivía en un pueblo que 
estaba treinta millas al norte, y le dijo: ¿Quieres venir conmigo Ellen? Mary quiere que la visites. 
 “Ellen sintió que Dios estaba abriendo el camino para que ella diese Su mensaje y que ella tenía que ir. 
Era pleno invierno en el Norte de Nueva Inglaterra. Cada respiración del helado aire era un dolor para 
sus pulmones. Pero ella se vistió convenientemente, y sentándose en el piso del trineo, se puso una pe-
sada ropa de búfalo sobre su cabeza. Cuando llegaron, su hermana le dijo: ‘Me alegro que hayas veni-
do; va a haber una reunión esta noche en MacGuire Hill. ¿Irás con nosotros? … 
"Cuando Ellen llegó al lugar de reunión (en un hogar privado), encontró una gran sala llena de personas 
deseosas de escucharla describir la visión. Pero cuando ella se levantó para hablar, su voz era tan débil 
y ronca, que mal podía ser escuchada. Durante cinco minutos ella trató de hablar, mientras sus oyentes 
se inclinaban hacia adelante para poder entender sus débiles palabras. 
"Entonces de repente, para sorpresa de todos, su voz cambió. Sonó clara como una campana. Habló du-
rante dos horas, describiendo los viajes del pueblo de Dios hacia la Ciudad Santa, la venida de Jesús, y 
su hogar celestial. Muchas lágrimas fueron derramadas, pero eran lágrimas de alegría. Todos los cora-
zones fueron alegrados. Cuando Ellen se sentó y trató de hablar con alguien que estaba a su lado, su 
voz era nuevamente como antes, y solo pudo susurrar. 
"Algunos pueden asombrarse de que Dios haya escogido a alguien tan débil para traerle Su mensaje a 
Su pueblo. Había una razón. Cuando las personas que allí estaban … vieron que Ellen se paró y trató de 
hablarles en su debilidad, y después cuando el poder de Dios vino sobre ella, capacitándola para hablar 
claramente, ellos entendieron que ella no estaba haciendo eso por ella misma, sino que Dios la estaba 
ayudando. 
"Esa noche cuando terminó la reunión, habían gritos de alegría: ‘¡Nos vamos a casa! ¡Nos vamos a ca-
sa!’ Algunos que vieron a los amigos de Ellen protegerla para llevarla de vuelta a su casa en el trineo, 
pensaron en las palabras del apóstol Pablo: ‘Dios ha elegido las cosas débiles del mundo para confundir 
las cosas que son poderosas; … que ninguna carne se gloríe en Su presencia’”.34 
Aquella tarde, sin que Ellen lo supiese, Hazen Foss estaba parado afuera de la puerta y escuchó lo que 
ella dijo. Al día siguiente él fue a la casa que ella estaba visitando y se presentó. Ella nunca lo había 
visto ni había escuchado algo sobre él. Él le dijo que había recibido la misma visión del Cielo que ella 
había recibido, pero que debido a que él se había negado a relatarla, Dios le dijo que lo había liberado 
de su trabajo y que se lo pasaría a otro. 
"Ellen … el Señor me dio un mensaje para que se lo dé al pueblo. Y yo lo rehusé después de haber sido 
informado de las consecuencias …Murmuré contra Dios y deseé morir … Yo la escuché hablar la no-
che pasada. Yo creo que las visiones me han sido quitadas, y que le han sido dadas a usted. No se rehú-
se a obedecerle a Dios, porque colocará en peligro su alma. Yo soy un hombre perdido. Usted ha sido 
elegida por Dios; sea fiel al hacer su trabajo”.35 

                                                 
34 Ella M. Robinson, Historias de mi Abuela, páginas 25-26. 
35 Carta 37, 1890. 
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Y así fue como una pequeña niña, que apenas conseguía caminar hacia el trineo por sí misma, recibiría 
finalmente un conjunto de mensajes especiales para el pueblo que vive en estos últimos días de la histo-
ria de esta tierra. 
A los 17 años, esta joven mujer se estaba oponiendo a los mesmeristas (hipnotizadores), reprendía a los 
fanáticos, viajaba a través del Estado de Maine. A los 18 y a los 19 años le estaba contando a otros 
acerca de Cristo en Vermont y Massachussets. A los 22 años estaba diciendo que era necesaria una 
gran obra de publicaciones. A los 25 años, estaba explicándole a otros del doble de su edad, las com-
plejidades de la estructura organizacional de un movimiento que estaba creciendo. ¿Cómo pudo esta 
frágil niña con solo una educación de hasta tercer año básico, hacer todo esto? Todo este trabajo no era 
el trabajo natural de una joven mujer. Ningún comité le pediría a una niña que tomara todas esas res-
ponsabilidades. Y ningún llamado de ningún comité podría calificar una joven para ese servicio. Pero 
Dios la había llamado y los hombres reconocieron ese llamado. 
En Febrero de 1845, un viaje de dos días en trineo, la llevó a Orrington, Maine, a 85 Km al Noreste. 
Mientras ella estuvo allí, conoció a un joven predicar llamado James White. Un año y medio después, 
ambos se casaban, el 30 de Agosto de 1846. James reconoció el don profético al cual Ellen se le había 
confiado, y él determinó ayudarla en su trabajo. Y así fue que la señorita Ellen Gould Harmon se con-
virtió en la señora Ellen Gould White. 
La extrema pobreza marcó el comienzo de su matrimonio. Reconociendo su gran necesidad, la familia 
Howland en Topsham, les ofreció una pieza gratis en su hogar. No fue sino hasta 1855 que estuvieron 
en condiciones de poder vivir en una casa por sí mismos. Con muebles prestados, y a menudo también 
la comida, ellos se dedicaron a viajar de lugar en lugar. Cuando estaban en casa, Ellen trataba de en-
contrar fuerzas para escribir mensajes que los demás necesitaban. 
¡Pero a medida que viajaban y hablaban, más aumentaba el ánimo que le daban a los demás! Ellen les 
dijo que Dios no había olvidado a Su pueblo, sino que estaría con ellos hasta el fin. Y ella les describía 
escenas de cómo sería su hogar eterno en el cielo. Muchos que han leído sus palabras de ánimo y estas 
descripciones en sus libros publicados, también han sido fortalecidos para continuar con sus deberes 
asignados en este mundo de penurias, mientras aguardan la buena tierra que el Señor les está preparan-
do. 
 
 

Capítulo 4: Aplicando las Pruebas 
 
¿Cuáles son las pruebas de un profeta verdadero? Aquí está la prueba a través de la cual Jeane Dixon 
supo que su visión de la venida del “mesías” no solo era genuina, sino que además era una visión ex-
tremadamente importante: ¡crujientes ruidos dentro de lámparas! 
En su biografía de Jeane Dixon, Ruth Montgomery explica que Jeane Dixon sabía que muy luego reci-
biría una importante visión, debido a que las lámparas en el candelabro de su dormitorio comenzaron a 
crujir. Este ruido continuó durante tres días. En aquel tiempo, Jeane tenía certeza de que una visión de 
grandes consecuencias estaba a punto de serle dada. A veces las lámparas aumentaban o disminuían en 
intensidad, mientras los crujidos continuaban en su interior. A la tercera mañana, ella caminó hasta la 
ventana de su dormitorio y recibió su visión: 
“Saliendo de los brillantes rayos del sol, tomados de la mano, estaban el Faraón y la reina Nefertitis. En 
el otro brazo de la reina había un bebé, el cual con sus ropas harapientas y sucias contrastaba grande-
mente con las hermosísimas ropas de la pareja real. 
‘Los ojos de este bebé lo sabían todo’, dijo Jeane suavemente. ‘Estaban llenos de sabiduría y conoci-
miento’. 
"Un poco a un lado de la reina Nefertitis, Jeane pudo ver una pirámide. Mientras ella miraba la entrada, 
la pareja avanzó hacia ella y levantaron al bebé, como si se lo estuviesen ofreciendo a todo el mundo … 
Ahora, rayos de luz salían del bebé, mezclándose con los del sol y obliterando al faraón de su vista … 
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"Jeane volvió a mirar al bebé. Éste ya era ahora un hombre, y una pequeña cruz que se había formado 
sobre él, comenzó a expandirse hasta que llenó toda la tierra. Simultáneamente, personas de todas las 
razas, religiones y colores … arrodillándose y levantando sus brazos en señal de adoración, lo rodea-
ron. Estaban todos unidos … Jeane resalta que ella sabía instintivamente que esta visión significaba que 
ella se había encontrado cara a cara con el “comienzo de la sabiduría’”.36 
He aquí la explicación de la profecía, tal como se le dio a Jeane Dixon: 
“Un niño, nacido en alguna parte del Medio Oriente no mucho después de las 7 A.M. (Hora del Este) el 
5 de Febrero de 1962, revolucionará el mundo. Antes del cambio de siglo él unirá a toda la humanidad 
en una sola fe. Esto será la fundación de un nuevo cristianismo, con cada secta y credo unido a través 
de este hombre, el cual caminará entre las personas para repartir la sabiduría del Poder Todopodero-
so”.37 
Jeane Dixon ha declarado que sus visiones provienen del propio Dios. ¿Cuál es la prueba que verifica 
que la visión es genuina? Un crujir dentro de las lámparas. ¿De dónde venía el futuro “mesías”? Del 
antiguo paganismo. Nefertitis era la esposa de Acnatón, un faraón, o rey, del antiguo Egipto (1377-
1361 a.C.) que, durante su reinado, temporariamente substituyó otra forma de paganismo, la adoración 
del sol, en lugar de las deidades normales de los Egipcios (ranas, cocodrilos, toros, etc.). En la visión, 
Dixon vio una pirámide al lado de la “santa pareja” y a su hijo. Numerosas religiones no cristianas se 
han unido para atribuirle cualidades divinas a las pirámides de Egipto. 
Tenemos aquí que lo que se supone que sea un gran mensaje de Dios para la humanidad, prediciendo el 
nacimiento de un niño del antiguo paganismo y que le va a traer a la humanidad grandes bendiciones. 
Entonces, siete años más tarde, alguien le cambió su manera de pensar: ahora el mensaje es que el niño 
prometido que traería bendiciones, ¡es el anticristo! 
Es obvio que tenemos que tener una norma bíblica a través de la cual podamos probar a los profetas. 
No debemos meternos por otros caminos. 
Ustedes van a ver que los médiums normalmente usan dispositivos de los cultos para obtener su infor-
mación (Jeane Dixon normalmente usa una bola de cristal); reciben información que contiene un sim-
bolismo religioso pagano; y producen predicciones que generalmente son incorrectas. ¿Y cuáles son las 
pruebas que comprueban que sus informaciones son correctas? Cosas como crujidos en las lámparas o 
las formas que las hojas de té dejan en las tazas.   
Estas son pruebas que no comprueban nada, de acuerdo con la Biblia. Y si la visión no proviene de 
Dios, es mejor no aceptarlo. 
¿Cuáles son las pruebas de un verdadero profeta? La declaración de Noorberger, citada anteriormente, 
da una lista de diez de esas pruebas. Pero tres pruebas resolverán cualquier problema de este tipo que 
podamos tener: (1) Condiciones físicas del profeta cuando está en visión; seis señales físicas (listadas 
más adelante). (2) Vida personal del profeta, dedicado a Jesús y en obediencia y en armonía con los 
principios bíblicos. (3) Los mensajes dados por el profeta tienen que estar en total acuerdo con las nor-
mas, promesas, doctrinas y leyes de la Biblia. 
A lo largo de los años, este escritor ha escuchado o a observado a muchos “profetas” modernos. Solo 
en este último año, he visto a varios nuevos. Pero la primera prueba dada anteriormente, es conclusiva 
inmediatamente. Estas son las evidencias físicas de una persona mientras está en visión. Lea cuidado-
samente Daniel 10:8-19. Aquí usted encontrará seis señales físicas: (1) El profeta pierde su fuerza y cae 
al piso en un profundo sueño. (2) A pesar del sueño, él escucha una voz que le habla. (3) En la visión, y 
a veces en alguna acción física, el profeta se levanta sobre sus manos y rodillas y después sobre sus 
pies, cuando un ser lo toca. (4) Al comienzo él está mudo; pero cuando sus labios son tocados, entonces 
puede hablar. (5) A través de toda la visión él no respira, de ninguna manera. Su respiración cesa com-

                                                 
36 Ruth Montgomery, Don de Profecía, páginas 179-181. 
37 Ídem. 
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pletamente. (6) Se le da fuerza durante la visión. Adicione a esto la señal dada en Números 24:4 que 
dice que (7) Durante la visión sus ojos están abiertos. 
Es interesante notar que muchas de las visiones que tuvo Ellen fueron en público. De esta manera las 
pruebas bíblicas pueden ser fácilmente aplicadas. Y realmente así fue. Cuando Dios llama a un profeta, 
Él le da esa oportunidad, para que las personas puedan comprobar que ese profeta es de Dios. Alguien 
que dice recibir visiones de Dios y de ser un profeta verdadero, tendrá, por ejemplo, visiones en público 
algunas veces, de tal manera que los demás puedan ver que durante diez minutos o hasta más de tres 
horas, él no respiró y no dio ninguna señal de estar respirando. Y a pesar de estar totalmente inconcien-
te de lo que sucede a su alrededor, el que recibe la visión se puede mover fácilmente por la pieza (si es 
que se levanta y camina), y posee una fuerza sobrehumana mucho mayor que la capacidad de cualquier 
otra persona que quiera sobrepasarlo. 
Así fue en el caso de la pequeña Ellen. Las pruebas que se le hicieron en aquel tiempo, incluyó el ce-
rrarle la boca y las fosas nasales mientras estaba en visión (lo cual podía durar varias horas). Sus mo-
vimientos, mientras estaba en visión, eran libres y graciosos mientras hablaba describiendo algo de lo 
que estaba viendo. Y sin embargo sus gestos no podían ser controlados ni impedidos. Es interesante 
que, siendo normalmente muy frágil, las visiones nunca agotaron su fuerza o la dejaron enferma. (A 
veces, ella fue sanada de alguna enfermedad mientras estaba en visión). En los últimos años, después 
que ya se había desarrollado una confianza acerca de la genuinidad de su llamado, las visiones venían 
más frecuentemente durante las noches. 
Aquí hay otros versículos bíblicos que proveen pruebas para un profeta verdadero. Puede ser muy inte-
resante leerlos: Mateo 7:20; Isaías 8:20; 1 Juan 4:1-3; 1 Tesalonicenses 5:20-21; Deuteronomio 13:1-4; 
Oseas 12:10, 13; Hebreos 1:1-2; 2 Reyes 22:14-15; Daniel 2:27-28; Deuteronomio 29:29; Amós 3:7; 
Números 12:6; 2 Pedro 1:21; 1 Pedro 1:10-11; 1 Corintios 14:4; Joel 2:28-30; 2 Crónicas 20:20. 
Aquellos que testimoniaron personalmente las visiones, observaron cuidadosamente lo que sucedió. Y 
se les dio la libertad de observar libremente a Ellen mientras estaba en visión. Algunas veces eran lla-
mados médicos para que hicieran un examen más crítico y profundo. Aquí hay una declaración de la 
Sra. Martha Amadon, quien testimonió varias visiones: 
“Como una de las que la ha observado frecuentemente en visión, conociendo a las personas que nor-
malmente estaban presentes, todos profundamente observantes y creyentes en sus ejercicios, a menudo 
me asombré de por qué no se dio una descripción más vívida de las escenas que le fueron presentadas. 
En visión, sus ojos estaban abiertos. No había respiración, pero habían movimientos graciosos de los 
hombros, brazos, y manos, expresando lo que ella estaba viendo. Era imposible que alguien pudiera 
moverle los brazos o las manos. A menudo decía palabras, y algunas veces sentencias que expresaban 
lo que ella estaba viendo, ya sea del cielo o de la tierra. 
"Su primera palabra en visión fue ‘Gloria’, sonando primero cerca y después perdiéndose en la distan-
cia, muy lejos. Esto a veces se repetía … Nunca hubo alguna excitación entre aquellos que estaban pre-
sentes durante una visión; nada causaba miedo. Era una escena solemne y quieta, durando a veces una 
hora… 
"Cuando la visión terminaba, y ella perdía de vista esta luz celestial, volviendo una vez más a la tierra, 
ella exclamaba con un largo suspiro, a medida que respiraba naturalmente de nuevo, ‘O-s-c-u-r-i-d-a-
d’. Entonces quedaba débil y sin fuerzas”.38 
Aquí está la descripción de George I. Butler, dada en 1874. Él también, en muchas ocasiones, testimo-
nió las visiones públicas que ella recibió: 
“Durante los últimos treinta años estas visiones han sido dadas con mayor o menor frecuencia, y han 
sido testimoniadas por muchos, y muy a menudo por incrédulos y creyentes. Generalmente, pero no 
siempre, esto ocurre en la mitad de sinceras sesiones religiosas donde el Espíritu de Dios está espe-
cialmente presente… 
                                                 
38 Martha Amadon, Cuaderno de Notas. 
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"El tiempo durante el cual la Sra. White está en esta condición ha variado de 15 minutos hasta 180 mi-
nutos. Durante este tiempo el corazón y el pulso continúan latiendo, los ojos están siempre bien abier-
tos, y parecen estar mirando hacia un objeto distante, y nunca están fijos en ninguna persona o cosa que 
esté en el cuarto. Siempre están dirigidos hacia arriba. Ellos muestran una expresión agradable. No hay 
una mirada lúgubre o cualquier semejanza con algún desmayo. La luz más brillante puede ser colocada 
sorpresivamente cerca de sus ojos, o alguna maniobra como si algo le fuese a golpear los ojos, y nunca 
ha habido el menor pestañear o cambio en la expresión a causa de eso; y a veces pasan horas y hasta 
días para que ella salga de esa condición, hasta que recupere su visión natural. Ella ha dicho que le pa-
rece que ha vuelto a un mundo oscuro, pero su visión nunca se ha visto herida debido a sus visiones. 
"Mientras ella está en visión, su respiración cesa completamente. Nunca salió por su nariz o por su bo-
ca algún resto de respiración, cuando ha estado en esta condición. Esto ha sido comprobado por mu-
chos testigos, siendo que entre ellos ha habido médicos con experiencia, y hasta incrédulos en cuanto a 
las visiones, siendo que en algunas ocasiones se han reunido públicamente con ese propósito. Ha sido 
comprobado muchas veces al tapársele suavemente la nariz y la boca con la mano, y poniendo un espe-
jo delante de ella, tan cerca, que cualquier escape de respiración podría haber sido detectado. En esta 
condición ella a menudo habla palabras y sentencias cortas, pero aun así, no escapa nada de respira-
ción. Cuando ella entra en esta condición, no hay ninguna apariencia de desmayo o de mareo, su cara 
mantiene sus colores naturales, y la sangre circula normalmente. A menudo ella pierde sus fuerzas 
temporalmente y entonces se reclina o se sienta; pero otras veces se levanta. Ella mueve sus brazos gra-
ciosamente, y a menudo su semblante se ilumina radiantemente como si la gloria del cielo descansase 
sobre ella. Ella está totalmente inconciente de todo lo que está sucediendo a su alrededor, mientras está 
en visión, no sabiendo nada de lo que se dice y se hace en su presencia. Las personas pueden pellizcar 
su piel, y hacer cosas que deberían causarle un gran dolor en condiciones normales, y ella no lo notará 
ni por el más mínimo temblor. 
"No hay ninguna mueca desagradable o contorsiones que normalmente efectúan los médiums espiritis-
tas, sino que una calma, dignificada e impresionante, su apariencia le produce al observador reverencia 
y solemnidad. No hay nada de fanatismo en su apariencia. Cuando ella sale de esta condición, ella 
habla y escribe de tiempos en tiempos lo que ha visto en visión; y el carácter sobrenatural de estas vi-
siones es visto aun más claramente en lo que ella así revela, que en su apariencia y condición mientras 
está en visión, porque muchas cosas le han sido reveladas que era imposible que las conociera de nin-
guna otra manera. 
"Circunstancias peculiares en las vidas de los individuos, a los cuales ella nunca había visto antes en la 
carne, y secretos escondidos del conocimiento de los más cercanos, le han sido revelados, cuando ella 
no tenía ningún conocimiento personal sobre el asunto, a no ser a través de una visión. A menudo ella 
ha estado en una audiencia en la cual ella era totalmente desconocida para los individuos que la forma-
ban, cuando ella se ha levantado y ha apuntado a persona tras persona a quienes ella jamás había visto 
antes, en la carne, y les ha dicho lo que ellos han hecho, y les ha reprobado sus pecados. Yo puedo 
mencionar muchas otras cosas parecidas, pero el espacio lo prohíbe. Estas cosas pueden ser comproba-
das por muchos testimonios, y afirmamos confiadamente que ellas son de un carácter tal, que no pue-
den ser llevadas a cabo a través de engaño”.39 
A lo largo de los años, muchos médicos la examinaron cuidadosamente mientras estaba en visión. Uno 
fue el Dr. Brown de Parkville, Michigan, un médico que a su vez era practicante del espiritismo. Al oír 
a respecto de sus visiones, él declaro confiadamente que las visiones eran espiritas y que si él pudiera 
examinarla mientras estuviera en visión, él podría comprobarlo, porque él entraría rápidamente en con-
tacto con el “espíritu flotante” que la guiaba, y así él mismo podría controlarla. 
Muy luego él tuvo la oportunidad. El 12 de Enero de 1861, Ellen habló en una reunión en Parkville. 
Cuando estaba terminando, fue tomada en visión. Los presentes mencionaron al Dr. Brown, de tal ma-
                                                 
39 George I. Butler, en Review and Herald, 9 de Junio de 1874. 
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nera que le fue solicitado que viniera y la examinara. J. N. Loughborough, un testigo que estaba presen-
te, escribió lo siguiente a respecto de lo que allí sucedió: 
“Antes que él hubiese completado ni siquiera la mitad del examen, él [el Dr. Brown] se puso mortal-
mente pálido, y se sacudió como un sauce llorón. El hermano White dijo, ‘¿Informará el doctor su con-
dición? Él respondió, ‘Ella no respira’, y rápidamente se dirigió a la puerta. Aquellos que estaban a la 
puerta y sabían de su jactancia, dijeron, ‘Vuelva y haga lo que dijo que haría; saque a esa mujer de la 
visión’. Con gran agitación él tomó la manilla de la puerta, pero no se le permitió abrirla hasta que los 
que estaban cerca de la puerta le preguntaron, ‘Doctor, ¿qué le está sucediendo?. Él respondió, ‘Solo 
Dios lo sabe; déjenme salir de esta casa?”.40                        
El Dr. Merritt G. Kellog, menciona una experiencia similar que ocurrió en Tyrone, Michigan el 29 de 
Mayo de 1853: 
“La hermana White estaba en visión ya cerca de 20 minutos o tal vez media hora. Al entrar ella en vi-
sión, todos los presentes sintieron la presencia y el poder de Dios, y algunos de nosotros realmente sen-
timos el Espíritu de Dios descansando poderosamente sobre nosotros. Estábamos en oración en una 
reunión social el Sábado por la mañana cerca de las 9:00 horas. El hermano White, mi padre, y la her-
mana White habían orado, y yo estaba orando entonces. No había habido ninguna excitación, ningún 
tipo de demostraciones. Le suplicamos sinceramente a Dios, sin embargo, que bendijera la reunión con 
Su presencia, y que bendijera la obra en Michigan. Cuando la hermana White dio aquellos gritos triun-
fantes de ‘¡Gloria! ¡G-l-o-r-i-a! ¡G-l-o-r-i-a! que usted ya ha escuchado cuando ella entra en visión, el 
hermano White se levantó y le informó a la audiencia que su esposa estaba en visión. Después de de-
clarar la manera de sus visiones, y decir que ella no respiraba mientras estaba en visión, él convidó a 
cualquiera que quisiera comprobarlo para que pasara adelante y la examinara. El Dr. Drumond, un mé-
dico… que (antes de verla en visión) había declarado que sus visiones eran de origen mesmeriano (hip-
notismo), y de que él podía darle una visión, fue adelante, y después de un completo examen, se puso 
muy pálido, y dijo, ‘¡Ella no respira!’. 
"Yo estoy muy seguro de que ella no respiraba en aquella época mientras estaba en visión, ni en ningu-
na otra ocasión en que yo he estado presente. Su salida de la visión era tan marcante como su entrada. 
La primera indicación que tuvimos de que la visión había terminado, era que ella comenzaba a respirar 
nuevamente. Ella tomaba su primer aliento profundo, largo, y completo, demostrando así que sus pul-
mones habían estado completamente vacíos de aire. Después de tomar el primer aliento, pasaban algu-
nos minutos antes que ella tomara el segundo aliento, el cual llenaba los pulmones de la misma manera 
que lo hacía el primero; después había una pausa de dos minutos, y entonces una tercera inhalación, 
después de la cual la respiración se volvía normal”.41 
Comentando sus visiones, su esposo, James White dice esto: 
“Al salir de una visión, ya sea durante el día o en una pieza bien iluminada durante la noche, todo es 
completa oscuridad (para ella). Su capacidad para distinguir aun los objetos más brillantes, mantenidos 
apenas a algunos centímetros de sus ojos, vuelve gradualmente … Ella probablemente ha tenido, duran-
te los últimos 23 años, cerca de 200 visiones. Estas le han sido dadas bajo las más diversas circunstan-
cias, pero siempre manteniendo una maravillosa similitud”.42 
La experiencia de tener visiones nunca debilitó a Ellen. Al contrario, después de cada visión ella tenía 
más fuerza física y mejor salud. 
En diversas ocasiones, mientras estaba en visión, Ellen sostuvo una Biblia en su mano, mientras su bra-
zo estaba extendido, totalmente extendido, hacia fuera del cuerpo. Dos veces, estando en visión, ella 
sostuvo grandes Biblias abiertas durante largos periodos, en una mano. 

                                                 
40 Declaración de J. N. Loughborough. 
41 M. G. Kellog, M.D., declaración fechada el 28 de Diciembre de 1890 en Battle Creek, Michigan. 
42 James White, Incidentes de la Vida, página 272, 1868. 
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“Una experiencia … nos llevó atrás a la primera parte del año 1845, y tenía que ver con la gran Biblia 
de la familia Harmon que pesaba 8,4 Kg. Una mañana en su propio hogar en Portland, Maine, mientras 
estaba en visión, Ellen Harmon se subió sobre un escritorio sobre el cual estaba ese gran libro, lo tomó, 
lo colocó sobre su mano izquierda, y entonces, extendiendo totalmente su brazo, sostuvo ese gran libro 
durante media hora. Durante la visión, en cortas exclamaciones, ella se refirió al valor de la Palabra de 
Dios. 
"Bajo circunstancias normales ella no era capaz de tomar ese libro, porque su salud era frágil y en aquel 
tiempo ella pesaba apenas 37 Kg. Ella no estaba fatigada debido a esta experiencia”.43 
La Biblia anteriormente mencionada es guardada en Washington D.C. Este escritor se encontró con la 
única persona que hasta aquí ha conseguido sostener esa Biblia durante diez minutos, con el brazo ex-
tendido. Él era un campeón de levantamiento de pesas. Por lo que me acuerdo, su record fue de 13 mi-
nutos. Esto fue en la década de 1950. 
En las reuniones Sabáticas, realizadas en Nueva Inglaterra en 1848, fueron dados varios estudios doc-
trinarios por varios fieles cristianos. En esas reuniones, Ellen fue tomada en visión, cada vez que el 
grupo llegaba a un punto en que no podían avanzar más en sus análisis, y le daba una solución al pro-
blema. Pero en una ocasión en ese verano, ellos finalmente llegaron al punto en que las opiniones eran 
tan opuestas, que era totalmente imposible avanzar más. Alexander Ross, que estaba presente en esta 
reunión específica, relató este incidente así: 
“La hermana White, mientras estaba en visión, se puso de pie y tomó la Biblia familiar y la puso sobre 
su mano izquierda; el libro tenía un tamaño normal. Mientras lo sostenía abierto, bien en alto, sin mirar 
hacia él, con su mano derecha apuntaba texto tras texto, y colocando su dedo en la escritura, repetiría el 
mismo. Yo miré muchos de los textos, para ver si ella realmente estaba repitiendo el texto que estaba 
señalando. Yo mismo y varios de los presentes, comprobamos todos los textos. En todos los casos, ella 
no solo repetía el texto que estaba señalando, sino que ella lo hacía mientras sus ojos estaban mirando 
hacia arriba y en una dirección opuesta a la de la Biblia. Fueron estos textos bíblicos que ella repitió, 
los que eliminaron las falsas teorías… en Volney [Nueva York], en Agosto de 1848, e hicieron con que 
nos unamos alrededor de la verdad”.44 
En la siguiente declaración, Arthur L. White describe la manera en la cual la información que Ellen re-
cibía en visión era escrita: 
“1.- Las visiones dadas en público y acompañadas por marcantes fenómenos físicos. 2.- Las visiones 
dadas durante un periodo de oración o de escritura, sin acompañamiento de fenómenos físicos. 3.- Las 
visiones dadas durante las tranquilas horas de la noche, que a menudo eran definidas como ‘sueños pro-
féticos’. 
‘Algunos han supuesto que en las experiencias de la Sra. White, ella escribió mientras estaba en vi-
sión’, dijo él, ‘pero esto no es verdad. Algunos han concluido que cuando ella escribió estaba registran-
do palabras que le habían sido dichas por un ángel. Esto, también es erróneo, excepto en raras oportu-
nidades, cuando citas cortas y directas eran recibidas por el ángel que la acompañaba. 
Algunos han sido de la opinión que existía una fuerza mecánica que guiaba la pluma que ella sostenía 
en su mano. Ese punto de vista también está totalmente fuera de armonía con los hechos. 
"La revelación consistía en la iluminación de la mente, y entonces, cuando no estaba en visión, era el 
deber del profeta, con la ayuda del Espíritu de Dios, lógicamente, pasar a otras instrucciones, admoni-
ciones e información de origen divino que ella había recibido. En las visiones era cubierta una gran 
gama de asuntos. 

                                                 
43 Tesoro del Arca del Espíritu de Profecía, página 23. 
44 Tesoro del Arca del Espíritu de Profecía, página 122. Relatado el 4 de Enero de 1884. 
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"A veces, los eventos del pasado, del presente y del futuro eran abiertos ante Ellen White de una mane-
ra muy dramática, dándole a ella la impresión de que estaba viendo en una rápida sucesión una vívida 
reescenificación de las escenas de la historia’”.45 
D. T. Bourdeau solucionó el asunto en su propia mente de una manera muy directa y definida. El si-
guiente incidente sucedió en Buck’s Bridge, Nueva York, en 1857 mientras Ellen estaba en visión: 
“El 28 de Junio de 1857 yo vi a la hermana Ellen G. White en visión por primera vez. Yo era un incré-
dulo con respecto a las visiones; pero una circunstancia entre varias que puedo mencionar, me conven-
ció de que sus visiones eran de Dios. Para satisfacer mi mente en relación a si ella respiraba o no 
[mientras estaba en visión], yo primero puse mi mano sobre su pecho lo suficientemente lejos como pa-
ra tener la seguridad de que no había ningún otro peso que el que habría habido si su cuerpo hubiese si-
do un cadáver. Entonces tomé mi mano y la coloqué sobre su boca, cerrando su nariz entre mi pulgar y 
el dedo índice, de tal manera que era imposible que ella exhalase o inhalase aire, aun cuando ella de-
sease hacerlo. Yo la sostuve así con mi mano durante unos diez minutos, lo suficiente como para que 
ella se sofocase en circunstancias normales; ella no fue afectada en lo más mínimo debido a esto. des-
pués de haber testimoniado este maravillosos fenómeno, no me he inclinado nunca más a dudar del ori-
gen divino de sus visiones”.46 
Mientras estaba en visión, a Ellen White se le daban soluciones para problemas inmediatos, un cono-
cimiento sobre los eventos recientes, y también visiones de cosas que estaban muy en el futuro. 
“Como surgen muchas preguntas relacionadas con mi estado mientras estoy en visión, y después de sa-
lir de ella, yo diría que cuando el Señor se complace en darme una visión, yo soy llevada a la presencia 
de Jesús y de los ángeles, y pierdo totalmente de vista las cosas terrenales. Yo no puedo ver nada más 
que lo que el ángel me muestra. Mi atención es a menudo dirigida a escenas que transcurren en la tie-
rra. A veces soy llevada bien lejos hacia el futuro y se me muestra lo que va a suceder. Y entonces nue-
vamente se me muestran cosas que han sucedido en el pasado. Después que salgo de la visión, no con-
sigo acordarme inmediatamente de todo lo que he visto, y el asunto no está totalmente ante mí, hasta 
que lo escribo, entonces la escena surge delante de mí tal como me la fue presentada en la visión, y yo 
puedo escribir con libertad. Algunas veces, las cosas que he visto permanecen ocultas para mí, luego 
que salgo de la visión, y no puedo llamarlas a mi mente, hasta que soy llevada a ciertas personas a las 
cuales se aplica esa visión, entonces las cosas que he visto vienen a mi mente con fuerza”.47 
W. C. White, uno de sus hijos, nos cuenta acerca de una visión que ella tuvo mientras estaba en un gru-
po de oración en una reunión en Minnesota, en el verano de 1870. Orando sinceramente por guía en re-
lación con ciertos problemas, ella repentinamente se detuvo en su oración cerca de 30-45 segundos, y 
entonces llegó a una triunfante conclusión a respecto de esa oración, agradeciéndole a Dios por respon-
derle lo que le acababa de preguntar. Ella había sido tomada en visión y se le había mostrado lo que te-
nía que ser hecho. Luego que la reunión terminó, ella y su esposo fueron al hogar de un vecino amigo y 
allí ella permaneció cerca de dos semanas, y durante ese tiempo ella escribió todo lo que le había sido 
informado durante aquella corta visión. 
Más adelante aprenderemos acerca de la importante visión sobre salud que recibió en 1863, en Otsego, 
Michigan, la cual duró 45 minutos, lo cual le proveyó a ella la información necesaria como para escri-
bir varios grandes libros sobre salud, medicina y temperancia. Y consideraremos la visión de dos horas 
que recibió en Lovett’s Grove, Ohio, en 1858, la cual le permitió ver la historia desconocida de varios 
siglos, desde antes de la caída de Lucifer, hasta el fin del pecado y aun más allá. 
 
El Don de Profecía.- 
 

                                                 
45 Profeta del Destino, páginas 73-74. 
46 Declaración de D. T. Bourdeau, Battle Creek, Michigan, fechada el 4 de Febrero de 1891. 
47 Dones Espirituales, Volumen 2, páginas 292-293, 1860. 
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El don de profecía permanecerá en la iglesia hasta el fin del tiempo. Efesios 4:7-16. Pablo compara la 
iglesia al cuerpo; las diversas partes del cuerpo hacen parte de ese cuerpo. 1 Corintios 12:17, 28. Los 
profetas son los ojos de la iglesia. 1 Samuel 9:9 (compare Lucas 11:34; Proverbios 29:18). Pedro pro-
metió profetas en los últimos días. Hechos 2:17-18. La advertencia de Cristo contra los falsos profetas 
prueba que hay profetas verdaderos. No puede existir lo falso si no existe lo verdadero. Mateo 7:15. las 
siguientes escrituras indican que la ley de Dios y los profetas de Dios siempre están juntos. Si Su pue-
blo no obedece Su ley, entonces ellos no tendrán la guía de Sus profetas. Lamentaciones 2:9; Ezequiel 
7:26; 20:3, 12, 13-16; Jeremías 26:4-6; Proverbios 29:18; Apocalipsis 12:17. La verdadera iglesia justo 
antes de la venida de Jesús tendrá el don de profecía, porque guardan los mandamientos de Dios. Apo-
calipsis 12:17; 19:10. Se nos ha ordenado para que no despreciemos a los profetas. 1 Tesalonicenses 
5:20-21. Tenemos que probarlos con la Palabra de Dios. Isaías 8:20. En visión, un profeta no respira 
(Daniel 10:17), puede hablar (Daniel 10:16), mantiene sus ojos abiertos (Números 24:16), y permanece 
inconciente de lo que lo rodea (2 Corintios 12:2, 4). Tanto los hombres como las mujeres han recibido 
este don, el don de profecía. Aquí van algunas mujeres profetas que son mencionadas en la Biblia: Mi-
riam – Éxodo 15:20; Débora – Jueces 4:4; Hulda – 2 Reyes 22:14; Ana – Lucas 2:36; las hermanas de 
Felipe – Hechos 21:9. El duradero don de profecía proveyó consejos necesitados y guía ante una crisis: 
Noé – Génesis 6:9-17; Moisés – Éxodo 3:4-12; 4:10-16; Deuteronomio 34:10-12; Elías – 1 Reyes 17:1; 
18:20-41; 2 Reyes 2:11-13; Juan el Bautista – Marcos 1:2-5; Lucas 7:28. Búsquelo entre el remanente – 
Apocalipsis 12:17; 19:10; Proverbios 29:18; Isaías 11:10-12. Puede serle dado al más débil de los débi-
les – 1 Corintios 1:27-29. Este don nos ayuda de diversas maneras – 2 Pedro 1:19; 2 Crónicas 20:20; 
Efesios 4:12-16; 1 Corintios 14:3-4. Rehusar a un profeta verdadero es no querer prosperar – 2 Cróni-
cas 20:20. 
Un profeta verdadero: hablará en armonía con la Biblia – Isaías 8:20; Deuteronomio 13:1-3. Exaltará a 
Cristo y no a sí mismo – 2 Corintios 10:5; Jeremías 1:4-9. Reprobará el pecado en los hombres - Eze-
quiel 3:17-19. Enfatizará la necesidad de Jesús en el corazón – 1 Juan 4:1-3. Sus vidas estarán por en-
cima de cualquier reproche – Mateo 7:15-20. Sus predicciones sucederán – Deuteronomio 18:21-22; 
Jeremías 28:9. Confesará que Jesús vino en la carne – 1 Juan 4:2-6. Tendrá visiones y sueños - Núme-
ros 12:6. Será conocido por sus frutos – Mateo 7:15-20. 
 
 

Capítulo 5: Tomando la Pluma 
 
“El sábado por la tarde, enfermó uno de nuestros miembros, y solicitó oraciones para recobrar la salud.  
Todos nos unimos en súplica al Médico que nunca perdió un caso, y mientras el poder curativo bajaba 
a sanar al enfermo el Espíritu descendió sobre mí y fui arrebatada en visión. 
"Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor en la tierra y andaban en vías de realizarla. Jesús ves-
tía ropas sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo remanente, y alzando las manos exclamó con 
voz de profunda compasión: "¡Mi sangre, Padre, mi sangre, mi sangre, mi sangre!" Entonces vi que de 
Dios, sentado en el gran trono blanco, salía una luz en extremo refulgente que derramaba sus rayos en 
derredor de Jesús. Después vi un ángel comisionado por Jesús para ir rápidamente a los cuatro ángeles 
que tenían determinada labor que cumplir en la tierra, y agitando de arriba abajo algo que llevaba en la 
mano, clamó en alta voz: "¡Retened! ¡Retened! ¡Retened! ¡Retened¡ hasta que los siervos de Dios estén 
sellados en la frente".48 
Esta visión, que se refiere al incidente visto por Juan en Apocalipsis 7:1-4, habla acerca de la preocu-
pación de Jesús en relación a los cuatro vientos que deben venir con toda su furia justo antes del fin del 
mundo, antes que los fieles siervos de Dios fuesen sellados en sus frentes con el sello del Dios vivo. 

                                                 
48 Primeros Escritos:37-38. Life Sketches:118-119.  
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Pero había más cosas en esta visión: También se le dijo a Ellen que una obra de publicaciones tenía que 
ser iniciada de tal manera que todas las personas en todas partes pudiesen ser advertidas para buscar a 
Dios, porque una terrible crisis estaba delante de ellas. 
“Después de salir de la visión, le dije a mi esposo: "Tengo un mensaje para ti. Has de comenzar a im-
primir un pequeño periódico y enviarlo a la gente. Será pequeño al comienzo; pero a medida que la 
gente lea, te enviará medios con los cuales imprimir; y será un éxito desde el mismo principio. Se me 
ha mostrado que desde este pequeño comienzo saldrán rayos de luz que han de circuir el globo".49 
No mucho tiempo después que Ellen fuese llamada para ser la mensajera especial del Señor, se le dijo 
que no solo debía viajar y hablar, sino que también tenía que escribir. Y aun así, su condición física era 
tan débil que parecía imposible hacer ninguna de las dos cosas. 
“En los primeros tiempos de mis labores públicas el Señor me pidió: "Escribe, escribe las cosas que te 
son reveladas". En el tiempo en que recibí ese mensaje no podía sostener mi mano con firmeza. Mi 
condición física hacía imposible que escribiera. Pero de nuevo vino la palabra: "Escribe las cosas que te 
son reveladas". Obedecí y, como resultado, antes de que pasara mucho tiempo podía escribir página 
tras página con relativa facilidad. ¿Quién me decía qué debía escribir? ¿Quién fortalecía mi mano dere-
cha y hacía posible que usara la pluma? Era el Señor”.50 
En el verano de 1849, ambos sabíamos que una obra de publicaciones tenía que ser iniciada, pero como 
James no tenía dinero como para llevarla a cabo, él pensó que era mejor cosechar los campos de los 
demás, tal como lo había hecho en el verano anterior (donde había conseguido suficiente dinero como 
para viajar y hablar por un corto periodo de tiempo). Era su esperanza que de esta manera pudiese aho-
rrar lo suficiente como para comenzar a imprimir. 
“Mientras estábamos en Connecticut, en el verano de 1849, mi esposo sintió el profundo convenci-
miento de que le había llegado la hora de escribir y publicar la verdad presente. Recibió mucho aliento 
y bendición al resolverse a ello. Pero cayó de nuevo en duda y perplejidad al considerar que no tenía 
dinero. Quienes contaban con recursos preferían guardárselos. Por fin, desalentado, renunció a la em-
presa y decidió ir en busca de un campo de heno para comprometerse a guadañarlo. 
Al marchar mi esposo de casa, sentí que me sobrecogía un gran peso, y quedé desvanecida. Oraron por 
mí y Dios me bendijo, arrebatándome en visión. Vi que el Señor había bendecido y dado fuerzas a mi 
esposo para trabajar en el campo un año antes; que había empleado provechosamente los recursos ob-
tenidos de su trabajo); que recibiría el ciento por uno en esta vida, y, si era fiel, una copiosa recompen-
sa en el reino de Dios; pero que el Señor no quería ahora darle fuerzas para trabajar en el campo, por-
que lo tenía destinado a otra labor, y que si se aventuraba a ir a cortar heno, habría de dejarlo porque 
caería enfermo, pues debía escribir, escribir y avanzar por fe. Inmediatamente se puso a escribir, y 
cuando llegaba a un pasaje difícil, nos uníamos en oración a Dios a fin de comprender el verdadero 
significado de su Palabra”.51 
“¡Ríos de clara luz … alrededor del mundo!”. ¿Cómo podría ser esto? Habían tan pocos para ayudar y 
tanto para ser hecho. Pero debido a la insistencia de esta joven mujer, la obra de publicaciones comen-
zó seis meses mas tarde con aquel pequeño pedido de seis mil copias, a través de su pobre marido. Y, 
tal como fue prometido, esa obra de publicaciones crecería hasta que circundase el mundo. 
Pero, ¿cómo escribe una profeta? Preguntémosle a un profeta: 
“Estoy muy ocupada en mis escritos. Temprano y tarde, estoy redactando los asuntos que el Señor abre 
delante de mí. La preocupación de mi obra es preparar a un pueblo que esté en pie en el día del Se-
ñor”.52 

                                                 
49 El Colportor Evangélico:09. Life Sketches:125. Año 1915. 
50 3 MS:41. Review and Herald, 14 de Junio de 1906. 
51 Notas Biográficas:137-138. Life Sketches:125-126. 
52 3 MS:54. Carta 371, 1907. 
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“Aun cuando soy tan dependiente del Espíritu del Señor para escribir mis visiones como lo soy para re-
cibirlas, las palabras que empleo al describir lo que he visto son mías, a menos que sean aquellas que se 
me han dicho a través de un ángel, las cuales siempre coloco entre comillas”.53 
“Mientras vivió mi esposo, actuó como ayudante y consejero en el envío de los mensajes que me eran 
dados. Viajábamos mucho. A veces se me daba luz durante la noche, a veces durante el día delante de 
grandes congregaciones. La instrucción que recibía en visión era fielmente redactada por mí cuando te-
nía tiempo y vigor para esa obra. Después examinábamos juntos el asunto. Mi esposo corregía los erro-
res gramaticales y eliminaba repeticiones inútiles. Eso era cuidadosamente copiado para las personas a 
quienes iba dirigido, o para el impresor”.54 
“Puesto que la instrucción y amonestación dadas en los testimonios para los casos individuales se apli-
caban con igual fuerza a muchos otros que no habían sido señalados especialmente de esta manera, me 
pareció que era mi deber publicar los testimonios personales para beneficio de la iglesia. En el Testi-
monio Nº 15, hablando de la necesidad de hacer esto, dije: "No conozco ninguna manera mejor de pre-
sentar mis visiones de los peligros y errores generales, así como el deber de todos los que aman a Dios 
y guardan sus mandamientos, que dando estos testimonios. Tal vez no hay manera más directa y vigo-
rosa de presentar lo que el Señor me ha mostrado".55 
“En los tiempos antiguos Dios habló a los hombres por boca de los profetas y apóstoles.  En estos días 
él les habla por los testimonios de su Espíritu.  Nunca hubo un tiempo cuando instruyera a su pueblo 
más fervientemente de lo que lo hace hoy concerniente a su voluntad y a la conducta que quiere que si-
gan sus hijos”.56 
“Poco caso se hace de la Biblia y el Señor ha dado una luz menor para guiar a los hombres y mujeres a 
la luz mayor”.57 
“Sean los Testimonios juzgados por sus frutos. ¿Cuál es el espíritu de su enseñanza? ¿Cuál ha sido el 
resultado de su influencia?  Todos los que desean hacerlo pueden familiarizarse con los frutos de estas 
visiones...  
O Dios está enseñando a su iglesia, reprobando sus errores y fortaleciendo su fe, o no lo está haciendo.  
Esta obra es de Dios o no lo es. Dios no hace nada en sociedad con Satanás. Mi obra... lleva la estampa 
de Dios, o la estampa del enemigo. No hay obra a medias en este asunto. Los Testimonios son del Espí-
ritu de Dios, o son del diablo”.58 
“Ya sea que mi vida sea preservada o no, mis escritos hablarán constantemente, y su obra irá adelante 
mientras dure el tiempo”.59 
“Nos esperan tiempos peligrosos. Todo aquel que tiene conocimiento de la verdad deberá despertarse y 
entregarse en cuerpo, alma y mente, bajo la disciplina de Dios. El enemigo nos persigue; debemos estar 
bien despiertos y prevenidos contra él; debemos revestir la armadura completa de Dios; debemos seguir 
las direcciones que nos han sido dadas por el espíritu de profecía. Debemos amar la verdad presente y 
obedecerla. Esto nos preservará de aceptar graves errores. Dios nos ha hablado por su Palabra, por los 
testimonios enviados a la iglesia y por los libros que han contribuido a explicar nuestro deber presente 
y la posición que debiéramos ocupar actualmente. Debemos prestar atención a las advertencias que nos 
han sido dadas línea tras línea, precepto tras precepto; si las descuidamos, ¿de qué excusa nos valdre-
mos?”.60 
A Ellen se le dijo lo siguiente: 

                                                 
53 Review and Herald, 8 de Octubre de 1867. 
54 1 MS:57. 
55 2 JT:274. 
56 Evangelismo:189. 5 T:661, 1889. (paginación en inglés). 
57 Colportor Evangélico:174. 
58 Evangelismo:192. 5 T:671, 1889. (paginación en inglés). 
59 1 MS:63. 
60 3 JT:275. 
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“'Tu obra' — me instruyó, — es llevar mi Palabra.  Surgirán cosas extrañas.  En tu juventud te aparté 
para llevar el mensaje a quienes yerran, para llevar la Palabra a los incrédulos y para que con la pluma 
y la voz repruebes sobre la base de la Palabra las acciones que no son correctas.  Exhorta con la Pala-
bra...   
"No temas a los hombres, porque mi escudo te protegerá.  No eres tú quien habla.  Es el Señor que da el 
mensaje de advertencia y reproche.  Nunca te desvíes de la verdad bajo circunstancia alguna.  Da la luz 
que yo te daré.  Los mensajes para estos últimos días debieran escribirse en libros y debieran inmortali-
zarse, a fin de testificar contra los que se regocijaron una vez en la luz, pero que han sido impulsados a 
abandonarla debido a las influencias seductoras del mal".61 
Desde el mismo momento en que ella se sentó a escribir en 1845, y Dios le dio fuerza a su brazo para 
que llevara a cabo su tarea, y ella continuó escribiendo a partir de entonces. La débil niña, que se espe-
raba que muriera luego, escribió mensaje tras mensaje durante los próximos 70 años, y escribió 4500 
artículos para revistas, y decenas de libros. Más de 55 de sus libros han sido impresos hoy. Y toda esta 
obra literaria fue hecha a mano. Cien mil páginas manuscritas fueron escritas durante un periodo de 70 
años. Y todo hecho a mano. Generalmente es reconocido que Ellen White escribió más material que 
cualquier otra mujer en toda la historia. Pero hay una razón. Y nosotros acabamos de aprenderlo. Ella 
simplemente hizo lo que se le dijo que hiciera: escribir los mensajes que se le dieron. 
Miles han encontrado en los escritos de Ellen White ayuda práctica y ánimo para la vida diaria. Aquí 
van dos muestras de sus escritos: 
COMO SON CONVERTIDOS LOS HOMBRES: “Se oye el viento entre las ramas de los árboles, 
por el susurro que produce en las hojas y las flores; sin embargo es invisible, y nadie sabe de dónde 
viene ni adónde va. Así sucede con la obra del Espíritu Santo en el corazón. Es tan inexplicable como 
los movimientos del viento. Puede ser que una persona no pueda decir exactamente la ocasión ni el lu-
gar en que se convirtió, ni distinguir todas las circunstancias de su conversión; pero esto no significa 
que no se haya convertido. 
"Mediante un agente tan invisible como el viento, Cristo obra constantemente en el corazón. Poco a 
poco, tal vez inconscientemente para quien las recibe, se hacen impresiones que tienden a atraer el alma 
a Cristo. Dichas impresiones pueden ser recibidas meditando en él, leyendo las Escrituras, u oyendo la 
palabra del predicador viviente. Repentinamente, al presentar el Espíritu un llamamiento más directo, el 
alma se entrega gozosamente a Jesús. Muchos llaman a esto conversión repentina; pero es el resultado 
de una larga intercesión del Espíritu de Dios; es una obra paciente y larga. 
"Aunque el viento mismo es invisible, produce efectos que se ven y sienten. Así también la obra del 
Espíritu en el alma se revelará en toda acción de quien haya sentido su poder salvador. Cuando el Espí-
ritu de Dios se posesiona del corazón, transforma la vida. Los pensamientos pecaminosos son puestos a 
un lado, las malas acciones son abandonadas; el amor, la humildad y la paz, reemplazan a la ira, la en-
vidia y las contenciones. La alegría reemplaza a la tristeza, y el rostro refleja la luz del cielo. Nadie ve 
la mano que alza la carga, ni contempla la luz que desciende de los atrios celestiales. La bendición vie-
ne cuando por la fe el alma se entrega a Dios. Entonces ese poder que ningún ojo humano puede ver, 
crea un nuevo ser a la imagen de Dios”.62 
RESPUESTA A LAS ORACIONES DE FE: “La fe significa confiar en Dios, creer que nos ama y 
sabe mejor qué es lo que no conviene. Por eso nos induce a escoger su camino en lugar del nuestro. En 
vez de nuestra ignorancia, acepta su sabiduría; en vez de nuestra debilidad, su fuerza; en vez de nuestra 
pecaminosidad, su justicia. Nuestra vida, nosotros mismos, ya somos suyos; la fe reconoce su derecho 
de propiedad, y acepta su bendición. La verdad, la justicia y la pureza han sido señaladas como los se-
cretos del éxito en la vida. Es la fe la que nos pone en posesión de estos principios. 

                                                 
61 Alza Tus Ojos:158. Manuscrito 63, 26 de Mayo de 1906. Review and Herald, 14 de Junio de 1906. 
62 DTG:143-144.                 la lluvia caía en torrentes y en lo que relampagueaba, la furia de los vientos rompia las velas 
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"Todo buen impulso o aspiración es un don de Dios; la fe recibe de Dios la única vida que puede pro-
ducir desarrollo y eficiencia verdaderos. 
"Se debería explicar claramente cómo se puede ejercer fe. Toda promesa de Dios tiene ciertas condi-
ciones. Si estamos dispuestos a hacer su voluntad, toda su fuerza nos pertenece. Cualquier don que nos 
prometa se encuentra en la promesa misma. "La semilla es la palabra de Dios". Tan ciertamente como 
se encuentra la semilla del roble en la bellota, se encuentra el don de Dios en su promesa. Si recibimos 
la promesa, recibimos el don. 
"La fe que nos capacita para recibir los dones de Dios, es en sí misma un don del cual se imparte una 
porción a cada ser humano. Aumenta a medida que se la usa para asimilar la Palabra de Dios. A fin de 
fortalecer la fe debemos ponerla a menudo en contacto con la Palabra. 
"Al estudiar la Biblia, el estudiante debería ser inducido a ver el poder de la Palabra de Dios. En oca-
sión de la creación, "él dijo, y fue hecho; él mandó, y existió". Él "llama las cosas que no son, como si 
fuesen", porque cuando las llama, entonces existen”.63 
 
 

Capítulo 6: Viajando a Menudo 
 
Durante décadas Ellen viajó y escribió; escribió y viajó. Muchos incidentes ocurrieron durante estos 
años, pero no tenemos espacio como para contárselos. 
Pero he aquí algunos: 
La pequeña embarcación era lanzada de un lado a otro como si fuese un corcho sobre las grandes olas. 
Era el verano de 1845 y Ellen había ido con algunos amigos en una pequeña embarcación a velas para 
hablarles a las personas en West Island, lejos de la costa de Maine. 
Pero sin aviso, apareció una tormenta que amenazaba con destruir la pequeña embarcación. La lluvia 
caía a torrentes y en lo que relampagueaba, la furia de los vientos rompía las velas. Las olas eran tan 
grandes que el pequeño bote parecía que se iba a volcar cuando se deslizaba entre ellas. Cuando el ti-
món se soltó, se quebró y se perdió; los que iban a bordo pensaron que existía un gran peligro de estre-
llarse contra las rocas de la isla. Y entonces vino la oscuridad. 
Había sido un par de meses después que ella había tenido su primera visión y Ellen había compartido 
fielmente los mensajes con otros. Ahora, mientras ella se arrodillaba en el bote para pedirle a Dios que 
los salvara, vio un ángel que estaba a su lado. Ella lo reconoció como siendo aquel que se le había apa-
recido diversas veces en visión. Ella nunca iría olvidar las palabras que le dijo esa noche: “Antes se se-
caría el agua del mar antes que tú perezcas, porque tu obras apenas ha comenzado”. 
Inmediatamente, le dijo a sus compañeros, “¡No necesitáis temer! Hay ángeles a nuestro alrededor. es-
tamos perfectamente seguros. ¡La tormenta no puede hacernos daño! 
Y no les hizo daño. Aun cuando la frágil embarcación continuó subiendo y descendiendo sobre las olas, 
nadie temió nada más. Luego el capitán gritó, “¡El ancla se aferró!”. Entonces, a través de la oscuridad, 
ellos vieron una luz trémula proveniente de una casa en la isla. Aun cuando todos estaban en sus camas 
debido a la oscuridad, un niño escuchó sus gritos y alertó al resto. Muy luego el padre remó hacia ellos 
y los trajo sanos y salvos a la playa y al calor de la casa. 

--------------- 
Durante el invierno de 1849-1850, James y Ellen realizaron reuniones en Oswego, Nueva York. Un 
hombre joven que iba a las reuniones, llamado Hiram Patch, no sabía que hacer. Aun cuando él y su 
novia estaban convencidos de que los mensajes de Ellen eran verdaderos, el tesorero de la Comarca de-
claró que estaban llenos de errores. El tesorero parecía ser un hombre bueno, ya que predicaba en la 
gran iglesia y justo ahora estaba efectuando reuniones de reavivamiento en el pueblo. 

                                                 
63 Educación:253-254. Cita Salmo 33:9 y Romanos 4:17. 
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Hiram y su amiga estaban sinceramente aproblemados, y una tarde cuando asistían a una reunión de los 
White, Ellen fue tomada en visión. Al salir de la visión, ella se volvió hacia Hiram Patch y le dijo: ‘Es-
pere un mes, y conocerá por sí mismo el carácter de estas personas’ (hablando del tesorero del Condado 
y de sus asociados). 
Dentro de dos semanas el tesorero del Condado se enfermó mucho cuando estaba predicando en una 
reunión y fue llevado a casa donde permaneció en cama. El alguacil local y el sheriff fueron escogidos 
para que tomasen cuenta de su oficina hasta que se recuperara. Pero mientras revisaban el libro de con-
tabilidad, encontraron una falta de US$ 1,000.00 Ellos decidieron que, ciertamente, el tesorero se había 
llevado accidentalmente el dinero a su casa, y que irían entonces a preguntarle. Pero se les ocurrió que 
deberían ser cautelosos para hacerlo. Entonces llegaron al acuerdo de que el alguacil se escondería en 
un cobertizo cerca de la puerta trasera, mientras que el sheriff tocaría en la puerta de adelante. Casi in-
mediatamente se abrió la puerta trasera y una mujer salió corriendo con un saco en su mano. Fue rápi-
damente hacia un montón de nieve, cavó un hoyo, colocó el saco dentro, y entonces lo cubrió nueva-
mente. 
Adentro, el sheriff le preguntó al tesorero a respecto del dinero que estaba faltando. Levantando su ma-
no hacia el cielo, el hombre enfermó dijo, ‘llamo a Dios para que sea testigo de que yo no se nada acer-
ca del dinero’. Entonces su esposa entró en el cuarto, y levantando su mano dijo, ‘Dios es mi testigo de 
que nosotros no tenemos el dinero, ni tampoco sabemos nada acerca de él’. Justo entonces el alguacil 
entró llevando el saco. ‘Yo la vi saliendo apresuradamente de la casa con este saco y la vi como lo en-
terró, y aquí dice que contiene US$ 1.000’. 
Las noticias rápidamente se supieron en todo el pueblo, y las personas estuvieron más preparadas como 
para tomar decisiones sabias. Incluyendo a Hiram Patch y su novia. 

--------------- 
Fue en Michigan, y James y Ellen estaban viajando en un carruaje a Vergenees, donde debían realizar 
reuniones. Pero el que guiaba el carruaje, aun cuando conocía bien la ruta, se confundió y se perdió. 
Durante varias horas anduvieron por los bosques, siguiendo débiles huellas de ruedas, mientras que tra-
taban de encontrar el camino para poder salir. Al mismo tiempo trataban de encontrar una choza donde 
pudieran encontrar alguna indicación de cómo salir. 
Entonces vieron una pequeña choza en un pequeño lugar claro. Las personas ahí eran amables y los re-
cibieron con mucho cariño. Antes de irse, Ellen les dio una copia de uno de sus libros. 
Durante años ellos se preguntaban por qué se habían perdido aquella tarde calurosa. Veinte y dos años 
más tarde Ellen supo la razón de todo eso. Después de hablar en una reunión, se le acercó una mujer y 
le recordó el incidente en aquella choza que habían visitado tantos años atrás. ‘Usted nos habló de Je-
sús, de cómo ir a Cristo, y de cómo sería el cielo. Y usted nos dejó aquel libro. Nosotros lo leímos y se 
lo prestamos a todos los vecinos, y ahora muchos de nosotros en toda esa área hemos aceptado a Cristo 
y Sus verdades bíblicas’. Dios lo guía a uno cuando uno llega a tiempo; Él te guía cuando pierdes el 
camino. Use todas las oportunidades para contarles a otros acerca de Él. 

--------------- 
Mientras viajábamos a vapor un día, se levantó una terrible tempestad; tan fiera que todos temían morir 
antes de llegar al puerto. Ellen trató de animarlos, pero estaban tan aturdidos que pocos la escucharon. 
Ignorándola, muchos se arrodillaron y oraron a Dios para que los salvara. Una mujer gritó con miedo, 
“¡Oh Dios, si Tú nos salvas de la muerte, yo te serviré para siempre!”. 
Un par de horas más tarde, la tormenta se apaciguó y el vapor llegó a salvo al puerto. A medida que los 
pasajeros descendían, Ellen escuchó a una mujer que mofándose decía: ‘¡Gloria a Dios! ¡Estoy agrade-
cida de pisar tierra nuevamente!”. Volviéndose vio que era la misma mujer que un par de horas atrás le 
había suplicado a Dios y le había prometido servirlo para siempre, si apenas le salvaba la vida en ese 
día. Mirándola sinceramente a la cara, Ellen le dijo: ‘Vuelva algunas horas atrás y acuérdese de su vo-
to’. Con un gesto de desprecio la mujer se alejó. 

--------------- 
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Era verano en Jackson, Michigan, y los White iban a partir hacia Wisconsin donde tenían que hablar. 
Otros amigos saldrían hacia Nueva York. Arrodillándose y orando para que todos fuesen protegidos, 
los White se subieron a un tren de la noche, donde entraron en un coche cama y se sentaron. Pero Ellen 
inmediatamente exclamó, ‘¡James, no puedo permanecer en este carro! ¡Tengo que salir de aquí!’. En-
tonces llevaron sus cosas al siguiente coche. Mientras se acomodaban, Ellen sintió que ahora todo esta-
ba bien. El tren comenzó a moverse y su viaje comenzaba. 
Pero solo habían avanzado unos dos kilómetros, cuando los coches comenzaron a sacudirse violenta-
mente. Entonces su coche paró de sacudirse. Abriendo la ventana, miraron hacia fuera. Los coches es-
taban diseminados por todas partes; volcados, dados vuelta. Todo estaba en confusión. 
James tomó a su esposa y la llevó a través de un campo pantanoso hasta una camino y de ahí caminaron 
hasta una granja. Alertado el granjero, ensilló un caballo y fue a Jackson a pedir ayuda. 
Visitando la escena del accidente al día siguiente, esto es lo que aprendieron: un gran buey se había 
echado en la línea del tren, y éste al embestirlo, fue lanzado fuera de la línea. Los coches que venían 
detrás tenían tanta energía, que se amontonaron en una pila detrás de la locomotora y fueron lanzados a 
todas partes. El coche en que viajaban James y Ellen era el último vagón. Acercándose a él, vieron que 
era el único que no estaba dañado y que estaba sobre la línea, separado de los carros accidentados y 
aproximadamente a unos 30 metros del que le precedía. Cuando se produjo el accidente, este coche que 
iba al final se separó de los demás y entonces se detuvo sin chocar con el que estaba delante de él. 
El responsable por los frenos fue consultado, pero no pudo explicarlo. “Es un completo misterio de 
cómo ese vagón se separó de los carros que estaban adelante” dijo él. El gran pasador que unía ambos 
coches se salió cuando sucedió el accidente, y ahora permanecía sobre la parte superior del enganche 
como si alguien lo hubiese colocado allí. 

--------------- 
Era media noche y Ellen estaba mirando a través de la ventanas hacia la oscuridad. Todos estaban pre-
ocupados de que la lluvia parase antes que derritiera la nieve. Las reuniones en Round Grove, Illinois, 
habían concluido y ahora tenían que dirigir el trineo hacia el Oeste, atravesar el río Mississippi, hasta 
Waukon, Iowa. Parecía mejor cancelar el viaje de 125 Km en medio del invierno. Pero a Ellen se le 
había mostrado en visión que tenía que ir allá, porque las personas necesitaban de ayuda. 
Cuando se acercaba el despertar del día, la nieve comenzó a caer nuevamente, haciendo posible el viaje 
en trineo. Después de muchas aventuras, finalmente llegaron al río Mississippi y entonces pararon para 
pasar la noche. Pero como a las 4:00 de la mañana escucharon que estaba comenzando a llover. inme-
diatamente se levantaron y se prepararon para continuar el viaje. El río tenía que ser cruzado antes que 
la lluvia derritiese la nieve. Los caballos se enterraban en la nieve casi a cada paso. Al aproximarse al 
río, vieron hielo derretido. Otros, pasando a su lado les dijeron, ‘¡Aléjense del río! Yo no lo intentaría 
ni por todo el dinero del mundo’. Otro añadió, ‘Me dijeron que varios quisieron pasar y el hielo se que-
bró y el guía casi perdió la vida’. 
Alejándose, ellos se dirigieron a la ribera del río. Poniéndose en pie en el trineo, el Sr. Hart preguntó: 
‘¿Debemos continuar hacia Iowa o debemos volver a Illinois? Hemos llegado al Mar Rojo. ¿Debemos 
cruzar?’. 
Sin dudar, Ellen respondió, ‘Siga adelante, confiando en el Dios de Israel’. Ella estaba convencida que 
tenían que seguir adelante. A medida que el trineo avanzaba cruzando el ancho Mississippi, el hielo que 
estaba debajo los sostuvo. Al llegar a la otra ribera, unos hombres que habían estado observándolos, se 
alegraron. Habían estado esperando que a cualquier momento se quebrara el hielo y se hundieran. Los 
que estaban en el trineo alabaron a Dios. Habían sido salvos. Dondequiera que Dios guíe a Sus hijos, es 
seguro continuar adelante. 

--------------- 
En otra ocasión, un capitán de mar ya retirado, Joseph Bates, estaban viajando con James y Ellen en un 
carruaje tirado por un potro que estaba siendo amansado. James sabía que podía manejar el caballo aun 
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cuando no estuviese totalmente entrenado con los arreos. (El potro tenía una reputación de ser medio 
malicioso, y poco tiempo atrás había causado un serio accidente). 
White mantuvo el caballo con una rienda corta y se concentró en guiar el carruaje, cuando, repentina-
mente, mientras Ellen les estaba hablando acerca de un asunto de la Biblia, ella fue tomada en visión. 
Cuando ella dijo ‘Gloria’, el caballo paró, bajó la cabeza, y se quedó totalmente quieto. 
Bajando del carruaje por la parte delantera, Ellen puso su mano sobre las caderas del potro mientras 
ella se inclinaba hacia el suelo. 
Muy atemorizado, el capitán Bates gritó, ‘¡Ese potro la va a patear hasta que la mate’! A esto, James le 
respondió, ‘El Señor tiene ahora al potro bajo su dominio; no quiero interferir’. Normalmente, cual-
quier potro la mitad de salvaje que ese, habría pateado furiosamente al instante cualquier cosa que 
hubiese tocado sus flancos. Pero ahora estaba tan quieto como un caballo adulto. 
Subiendo por un terraplén de seis peldaños, ella caminó de vuelta, y comenzó a describir las bellezas de 
la nueva tierra. Entonces, con sus ojos aun diseccionados hacia arriba, ella descendió por el terraplén, y 
fue nuevamente hacia el caballo, puso su mano nuevamente sobre sus caderas, se subió al carruaje y se 
sentó. 
Inmediatamente salió de la visión, y repentinamente el caballo levantó su cabeza, y sin recibir ninguna 
orden del que dirigía el carruaje, se puso en movimiento y tranquilamente comenzó a tirar el carruaje. 
Mientras Ellen había estado fuera del carruaje y sobre el terraplén, James decidió probar el potro. pri-
mero él lo tocó suavemente con la huasca, y después varias veces más pero de una forma más dura. pe-
ro el caballo no le dio la más mínima atención. En cualquier otra circunstancia, habría respondido con 
una tremenda patada. Suavemente, el capitán Bates dijo, ‘Este es un lugar solemne’. 
Y así se pasaron los años, y la frágil niña que debería haber muerto antes que llegara la primavera, via-
jó a lo largo de Norteamérica por más de medio siglo, y por más de diez años en países extranjeros. 
Siempre ayudando, animando, mostrándoles el cielo y a Dios a los hombres y a las mujeres; Ellen Whi-
te hizo el trabajo de un profeta. 
Y esto no se ve tan claramente en ninguna otra parte a no ser en sus escritos. 
 

Capítulo 7: Anticipándose a la Ciencia 
 
Los escritos de Ellen White contienen un tesoro de revelaciones científicas, y grandes investigadores 
los están descubriendo. Esto incluye los campos de la salud, nutrición, medicina, narcóticos, hipnosis, 
psicología, la ciencia de las plantas y la geología. 
El Sr. Clive McCay, Ph.D., profesor de nutrición de la Universidad de Cornell en Ithaca, Nueva York, 
descubrió sus escritos sobre salud casi por accidente, y quedó asombrado. 
He aquí una de sus declaraciones: 
‘En 1915 a la edad madura de 88 años murió una de las más notables mujeres que Norteamérica haya 
producido. Su nombre era Ellen G. White. Aun cuando tuvo apenas algunos meses de escuela cuando 
niña, su lista de libros alcanza a cerca de 60. Algunos de estos son libros de ella misma o son compila-
ciones de sus obras … Los escritos de Ellen G. White … proveen una guía para nutrición que com-
prende todo el cuerpo. Mucha de esta sabiduría del pasado no es entendida hoy … Ellen White murió 
antes que naciera la moderna bioquímica … y la composición de los alimentos [fue entendida], pero si 
las personas hubieran seguido su plan aun hoy, serían mucho mejor alimentados de lo que lo son, en 
sus intentos de mantener malas dietas y después tratar de compensar eso a través de alimentos milagro-
sos. Ella recomendaba dietas simples y naturales, con bajo contenido de grasas y de sal, bien prepara-
das y en poca cantidad. Gradualmente se volvió vegetariana … [y] enseñó la importancia de los buenos 
alimentos para tener una buena salud y lo esencial que es tener un cuerpo saludable si es que queremos 
tener un buen alma’.64 
                                                 
64 Clive M. McCay, en un trabajo ante una gran asamblea en Memphis, Tennessee, Marzo de 1958. 
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Clive McCay no era particularmente religioso tanto cuanto sepamos, ni tampoco era miembro de nin-
gún cuerpo religioso, pero era un experto en su campo, y como tal quedó fascinado al saber cómo Ellen 
White adquirió ese avanzado conocimiento nutricional, el cual en su tiempo generalmente nadie lo po-
seía: 
“Pasamos la noche en la casa del Dr. McCay … Muy luego descubrimos, para nuestra delicia, que aun 
cuando él era un especialista en el campo de la nutrición, su interés activo y su lectura se extendía a lo 
largo de un gran rango de asuntos. Más de una vez durante la tarde, él volvió a la pregunta: ‘¿Cómo 
explica usted el hecho de que la Sra. White, con muy poca educación formal y sin ningún entrenamien-
to especial en nutrición, haya establecido con tanta exactitud los principios de nutrición que solo ahora 
están científicamente establecidos?’. Él consideraba totalmente insatisfactoria la respuesta que a veces 
se le daba: ‘La Sra. White simplemente tomó prestadas las ideas de otros’. Él dijo que una respuesta de 
esta índole simplemente levantaba otra pregunta: ‘¿Cómo sabía la Sra. White cuáles ideas debía aceptar 
y cuáles rechazar, siendo que habían muchas teorías y enseñanzas sobre salud en el siglo XIX?’. El Sr. 
McCay no trató de responder esas preguntas. Como científico él estaba interesado en el fenómeno de su 
singular conocimiento avanzado con respecto al descubrimiento científico y a los experimentos”.65 
“Para resumir la discusión: todo especialista moderno en nutrición cuya vida está dedicada al bienestar 
humano tiene que estar al tanto de cuatro aspectos a respecto de los escritos y liderazgo de Ellen White: 
"En primer lugar, sus conceptos básicos a respecto de la relación entre dieta y salud han sido verifica-
dos en un grado inusual por avances científicos durante las pasadas décadas. Alguien puede tratar de 
explicar este hecho notable diciendo: ‘¿Pero cómo iba ella a saber cuáles ideas tenía que aceptar y cuá-
les tenía que rechazar dentro de la multitud de teorías y enseñanzas sobre salud que habían en el siglo 
XIX? ¡Ella tiene que haber sido una persona muy extraordinaria, con un conocimiento más allá de su 
tiempo, para poder haber hecho todo esto con éxito! 
"En segundo lugar, todo aquel que intenta enseñar nutrición no conseguirá fácilmente concebir un lide-
razgo como el de la Sra. White, que era capaz de inducir a un substancial número de personas para que 
probaran sus dietas. 
En tercer lugar, uno solo puede especular acerca del gran número de enfermedades durante el último 
siglo que pueden haber tenido una salud mejorada si hubiesen aceptado las enseñanzas de la Sra. Whi-
te. 
"Finalmente, uno se pregunta que se puede hacer para que sus enseñanzas sean mas  ampliamente co-
nocidas en orden de beneficiar a la superpoblacion de la tierra ya que enfrenta un mañana incierto de-
bido a la tasa de crecimiento actual de la población mundial. 
"A pesar del hecho de que los trabajos de la Sra. White fueron escritos mucho antes del advenimiento 
de la moderna nutrición científica, no encontramos nada mejor hoy en día”.66 
Ellen White vivió en un tiempo de abismante ignorancia a respecto de vivir saludablemente, de la nu-
trición y de la medicina. Los dos mayores intereses en su tiempo eran desangrar a los pacientes enfer-
mos hasta la muerte ‘para hacer con que queden bien’, y envenenarlos hasta la muerte con extractos 
hechos a base de plantas tóxicas o con minerales venenosos. El Dr. Gallup lideraba la pelea para de-
sangrar a las personas hasta la muerte, y el Dr. Tully lideraba la cruzada para envenenarlos hasta la 
muerte. 
Aquellos eran tiempos en que los hombre fuertes podían morir, tal como George Washington. Él des-
pertó una mañana con una simple infección estreptocócica en su garganta. Primero, un hombre le drenó 
una copa de sangre de sus venas, ‘para que quedara bien’. Entonces llegó el Dr. Crack, su médico per-
sonal, y dijo que la enfermedad era una ‘inflamación de las amígdalas’ y lo drenó nuevamente. A esa 
altura ya había pasado el mediodía y llegaron otros dos médicos y nuevamente Washington fue drena-

                                                 
65 Nota Explicatorio a una serie de artículos de C. M. McCay en la Review and Herald, los días 12, 19 y 26 de Febrero de 
1959. 
66 Clive M. McCay, en la Review and Herald, 26 de Febrero de 1959. 
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do. Entre los drenajes y las venenosas dosis de calomel, él finalmente suplicó, ya bien al atardecer, que 
lo dejaran solo morir en paz. A las 22:00 hrs. de esa noche, murió. 
Durante su vida, Ellen White escribió, no solo acerca del campo de la nutrición, sino que también acer-
ca de la ciencia de la medicina y de la recuperación del enfermo. 
“El Espíritu de Profecía [los escritos de Ellen G. White] médicamente está actualizado. Antes de estu-
diar medicina yo estaba bien familiarizado con las ideas de salud encontradas en los escritos de la Sra. 
E. G. White. Desde que terminé mi carrera médica, he estado practicando durante 19 años. No he teni-
do que cambiar ninguna idea que yo haya obtenido de los escritos de la Sra. E. G. White, sino que to-
dos mis libros médicos han tenido que ser reemplazados por versiones actualizadas basadas en investi-
gaciones médicas más modernas. Los libros “Consejos sobre Dieta y Alimentación”, “Consejos sobre 
Salud”, “El Ministerio de Curación”, “Ministerio Médico” y “Temperancia” son tan actuales como 
siempre lo han sido. A medida que la ciencia médica avanza, yo encuentro que estas guías no quedan 
desactualizadas, sino que aun están delante de la moderna investigación médica en muchos asuntos so-
bre salud. 
"Cuando la ciencia médica no está de acuerdo con el Espíritu de Profecía, dándole un poco más de 
tiempo, la investigación médica llega a las mismas conclusiones … Esto ha sucedido muchas veces en 
los últimos 19 años. Una considerable parte de la investigación de la literatura médica muestra que hoy 
la mayor parte de los principios de salud e información dados por la Sra. White poseen una base cientí-
fica. 
"Yo confío que la información sobre salud del Espíritu de Profecía que aun no ha sido comprobada, 
puede ser aceptada por la fe, no importa si esa fe venga a ser mal colocada cuando la corroboración 
científica venga a ser evidente”.67 
Paul Harvey, el notable escritor sindicado y periodista, ha hablado diversas veces acerca de las asom-
brosas predicciones y de las revelaciones científicas de Ellen White. He aquí una de sus declaraciones: 
“Érase una vez, cien años atrás, vivió una joven señora llamada Ellen White. Ella era muy frágil, com-
pletó sólo parte de la educación básica (de hecho, solo tres años), no tenía ningún entrenamiento técni-
co, y sin embargo vivió para escribir cientos de artículos y muchos libros acerca de vivir saludable... 
"Tal vez debiéramos releer lo que ella escribió: ‘El aceite de oliva, es mucho mejor que el aceite o la 
grasa animal’. Hoy sabemos acerca del colesterol. Ella sabía que: ‘El pan hecho con harina blanca ado-
lece de elementos nutritivos, los cuales sí se encuentran en el pan integral’. Ella escribió: ‘No uséis 
mucha sal’. Hoy sabemos que debemos mantener baja la cantidad de sodio ingerido. Hemos llegado a 
aceptar la sabiduría de tales consejos tan completamente, que es difícil para nosotros entender cuán re-
volucionarias eran sus teorías hace más de un siglo atrás. Ella aconsejó: ‘Aire puro, luz del sol, absti-
nencia, descanso, ejercicio’. Ella escribió: ‘El tabaco es un lento e insidioso veneno maligno. Es tre-
mendamente peligroso, porque sus efectos son lentos y al comienzo es difícilmente perceptible’. Ellen 
White estaba realmente adelantada para su tiempo. ¿Existen recomendaciones adicionales que esta no-
table mujer nos haya recomendado y que nosotros, hasta aquí, hayamos ignorado? Hablando del tiempo 
en que ella vivió, Paul Harvey dice: ‘Acuérdese, estos eran los días en que los médicos hacían sangrías 
y efectuaban operaciones sin lavarse las manos. Esto sucedía en una época de ignorancia médica que 
bordeaba el barbarismo”.68 
Los Drs. Calvin y Agatha Thrash, ambos médicos en patología y esposo y esposa, se encontraron con 
los escritos de Ellen White mientras ella estaba enseñando en la Escuela de Medicina de la Universidad 
de Georgia. Ambos eran ateos, pero sus estudios de los escritos de Ellen White los condujeron a la Bi-
blia y a Cristo. Su entrenamiento científico los calificó muy bien como para evaluar la validez de los 
escritos de salud y de medicina de Ellen White. 

                                                 
67 Declaración de Jackson A. Saxon, Washington D.C., médico de área. 
68 Paul Harvey, en Reading, Pennsylvania, Times, 11 de Agosto de 1960, reimpreso en “Today’s Health” en 1960. 



Pág. 31 

“Ni Calvin ni yo habíamos creído alguna vez en una naturaleza sobrenatural (del ser humano), creyen-
do que todo lo que ahora era inexplicable, eventualmente sería explicable bajo la base de algún fenó-
meno natural. Cuán cuidadosamente escudriñamos el asunto de la inspiración divina de la Sra. White. 
En cada campo donde Calvin o yo teníamos suficiente competencia como para saber que haríamos jui-
cios adecuados sobre la materia que ella escribió, nos dedicábamos a examinarlos con mucha atención. 
"En los campos de la salud y de la nutrición hemos llegado a reconocer que no hay nada, aun en los dí-
as de hoy, que se aproxime a la exactitud científica del cuerpo de información que ella ha colocado 
como guías para la buena salud y para la buena nutrición. Cuando uno considera la superstición, la ig-
norancia, el error, la falta de atención para con las reglas de la salud de aquellos días, es de lo más no-
table lo que la Sra. White escribió en los campos de la nutrición y de la salud, lo cual está consistente-
mente apoyado por la más reciente información científica”.69 
“Entre los escritores del siglo pasado … aquellos que estaban preocupados con la mejoría de la salud 
humana, tienen que pagar tributo a los escritos de Ellen G. White, porque ella entendió la importancia 
de los alimentos adecuados y la relación del resto del régimen para vivir para con la correcta nutrición 
y la buena salud. Estas notas han sido preparadas por un bioquímico que se especializó en nutrición con 
la esperanza de que otros … puedan obtener una mejor apreciación del genio de esta pionera en nutri-
ción, Ellen G. White. Cualquiera que sea la creencia religiosa del lector, él o ella no puede sino obtener 
mucha ayuda para una mejor salud y un mejor estilo de vida, al leer las principales obras de Ellen G. 
White”.70  
Todo se inició al comienzo del verano de 1863. En la tarde del 6 de Junio, Ellen llegó en un carruaje a 
una humilde choza de un pionero a las afueras de Otsego, Michigan, el hogar de Aarón Hilliard y su 
familia. Estaba planificado que a la mañana siguiente ella hablaría en las reuniones de Otsego. Después 
de la cena, al acercarse el crepúsculo, todos se arrodillaron en oración para comenzar el culto familiar 
de adoración, cuando Ellen fue tomada en visión. 
Sólo duró 45 minutos, pero estaba destinado a cambiar las vidas de miles de personas, porque durante 
ese tiempo Ellen recibió las bases de su conocimiento sobre salud, higiene, nutrición y medicamentos. 
Todos sus escritos en estos campos provienen de esta visión básica, dada en el año en que Lincoln fir-
mó la Proclamación de la Emancipación. 
“Dios es el autor de la ciencia. La investigación científica abre ante la mente vastos campos de pensa-
miento e información, capacitándonos para ver a Dios en sus obras creadas. La ignorancia puede inten-
tar apoyar al escepticismo apelando a la ciencia; pero en vez de sostenerlo, la verdadera ciencia revela 
con nuevas evidencias la sabiduría y el poder de Dios. Debidamente entendida, la ciencia y la palabra 
escrita concuerdan, y cada una derrama luz sobre la otra. Juntamente nos conducen a Dios, enseñándo-
nos algo de las leyes sabias y benéficas por medio de las cuales él obra”.71 
“La Biblia no ha de ser probada por las ideas que tienen los hombres acerca de la ciencia, sino que ésta 
ha de ser sometida a la prueba de la norma infalible. Cuando la Biblia hace declaraciones de hechos de 
la naturaleza, la ciencia tiene que ser comparada con la Palabra Escrita, y un correcto entendimiento de 
ambas siempre comprobará que están en armonía. Una no contradice a la otra”.72 
 
He aquí algunas declaraciones científicas de Ellen White, hechas mucho antes que la ciencia pudiera 
comprobarlas: 

LAS GRASAS Y LA SANGRE EN LAS ENFERMEDADES CARDIOVASCULARES 

                                                 
69 Declaración de Agatha Thrash, M.D., Seale, Alabama. 
70 Extraído de las notas de clases sobre nutrición, de la Universidad donde enseñaba el Dr. Clive McCay, 9 de Abril de 
1958. 
71 Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos:411. 
72 Señales de los Tiempos, 13 de Marzo de 1884. 
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Ellen White escribió que no debiéramos comer ni la sangre ni la grasa de los animales (eso ya está 
prohibido en la Biblia), porque “produciría sangre enferma”.73 Y ella advirtió que ciertos individuos 
con sobrepeso estaban “sujetos a agudos ataques de enfermedad, y a muerte repentina”74, y que parte 
del problema se debía a la ingestión de alimentos cárneos.75 
La moderna investigación en los últimos 40 años ha desestimado una tremenda cantidad de material 
sobre este asunto. Hoy se sabe que “el nivel promedio de colesterol en la sangre aumenta con cualquier 
aumento en el consumo diario de grasas animales”, y que “ninguna grasa produce un aumento tan con-
siderable como lo hace la mantequilla”.76 Hoy se reconoce que los alimentos más peligrosos en este 
respecto son la carne, la margarina y la mantequilla. Pero Ellen White nos advirtió cuidadosamente 
acerca del uso de la carne y de la mantequilla (la margarina no existía en sus días).77 “Una dieta vegeta-
riana puede prevenir el 90% de nuestras enfermedades trombo-embólicas [coágulos en las venas y en 
las arterias] y 97% de nuestras oclusiones coronarias”.78 Y sin embargo estas dos condiciones son res-
ponsables por más muertes que todas las otras causas combinadas en Norteamérica, excepto las muer-
tes debidas al aborto legalizado. El Dr. William B. Kannel, del Instituto Nacional del Corazón, después 
de estudiar el nivel de colesterol en la sangre en más de 5000 personas, declaró que no existe un méto-
do mejor para predecir futuras enfermedades coronarias, que determinando los niveles totales de coles-
terol.79 

INFLUENCIAS PRENATALES 
De vuelta en la época en que la “influencia prenatal” fue declarada como siendo cuentos de mujeres ca-
sadas, Ellen White declaró que los hábitos, el temperamento emocional, la moralidad y la dieta de la 
madre afectaría a su futuro hijo.80 
“El bienestar del niño será afectado por los hábitos de la madre. Sus apetitos y pasiones tienen que ser 
controlados por principio … Pero si la madre no se desvía de los principios correctos, si ella es tempe-
rante y se niega a sí misma, si es cariñosa, gentil y no es egoísta, ella le puede dar a su hijo estos mis-
mos rasgos de carácter”.81 “Si ella escoge comer como se le dé la gana y lo que le agrade, sin tomar en 
cuenta las consecuencias, ella cargará con la penalidad, pero no sola. Su hijo inocente tiene que sufrir 
debido a su indiscreción”.82 
El Dr. Ashley Montagu, escribiendo en 1954, fue uno de los primeros investigadores en descubrir la 
evidencia científica que liga los hábitos emocionales de la madre durante el embarazo, con el tempera-
mento emocional del niño, una vez que este nace. “Las madres que han estado bajo severos periodos de 
tensión durante el embarazo, frecuentemente tienen hijos que exhiben evidencias de poseer un sistema 
nervioso irritable e hiperactivo”. Y él añade: “Depende grandemente de ella, y de aquellos que la ro-
dean durante su embarazo, en relación si el niño va a ser un individuo feliz, saludable, con un carácter 
dulce, o si va a ser un individuo con un carácter neurótico desajustado”.83 Dos años más tarde, los Drs. 
Lyon P. Strean y Lyndon A. Peer le atribuyeron un desbalance hormonal, gavillado por las emociones 
negativas, como siendo la causa del problema. “El factor intangible de la tensión emocional sufrido por 
una mujer entre la octava y la doceava semana de embarazo, puede ser un factor determinante en la 
causa de los defectos de labio leporino y de fisura palatina”. “Strean y … Peer estudiaron 228 casos de 
                                                 
73 Consejos sobre Dieta y Alimentación:393-394. (paginación en inglés). 
74 Consejos sobre Dieta y Alimentación:393-394. (paginación en inglés). 
75 2 T:61. (paginación en inglés). 
76 W. Dock, M.D., “American Journal of Clinical Nutrition”, Volumen 5, páginas 674-675, 1957. 
77 Carne: Consejos sobre Régimen Alimenticio:373-418. Mantequilla: Consejos sobre Régimen Alimenticio:349-353. Gra-
sa: Consejos sobre Régimen Alimenticio:353-355. (las paginaciones están en inglés). 
78 W. A. Thomas, M.D., en “Journal of the American Medical Association”, 3 de Junio de 1961, página 783. 
79 “Medical World News”, 22 de Noviembre de 1963, página 57. 
80 Hogar Cristiano:255-259. (paginación en inglés). 
81 Ministerio de Curación:372-373. (paginación en inglés). 
82 2 T:382-383. (paginación en inglés). 
83 Dr. Ashley Montagu, “Ladies Home Journal”, Febrero de 1954, página 43. 
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fisura palatina … Durante las semanas críticas del embarazo, cuando ambas mitades de la mandíbula 
superior normalmente se juntan en el arco del paladar, los médicos encontraron que 23% habían estado 
enfermos o heridos, y que no menos de 68% relataron problemas emocionales … Strean y Peer razona-
ron que severos disturbios emocionales de cualquier tipo, estimulan las glándulas suprarrenales para 
que produzcan más hidrocortisona; esto comprueba la formación de tejidos conectivos entre ambos la-
dos del paladar o entonces puede disolver el tejido ya formado”.84 Leland H. Scout, in 1967, añadió aun 
más información al rápido crecimiento de la evidencia que ligaba la influencia prenatal con el daño 
emocional u orgánico en los niños: “Hay crecientes evidencias de que las irregularidades químicas en 
la sangre de la madre producido por un desequilibrio endocrino [hormonal], deficiencias en la dieta, o 
por una enfermedad, puede tener serios efectos … [incluyendo] anormalidades en el niño, tales como 
raquitismo, inestabilidad nerviosa, epilepsia y parálisis cerebral”.85 William S. Kroger, ginecologista de 
la Escuela de Medicina de Chicago, hizo un trabajo pionero en este daño causado por las emociones y 
lo informó en la Convención de la A.M.A86. en 1954.87 Bret Ratner, M.D., de Nueva York, también li-
gó la dieta durante el embarazo con los daños ocasionados al feto.88 Más que emociones es lo que está 
envuelto. El Dr. Jesse D. Rising de la Universidad de Kansas, después de una exhaustiva investigación, 
informó en 1958 que un médico que estaba tratando a una mujer durante el embarazo con anestésicos, 
rayos X, ACTH o con hormonas del tipo de cortisonas, puede hacer con que el feto tenga falta de oxí-
geno o alguna otra amenaza. El resultado: los médicos enfrentan ahora la horrible posibilidad de ser 
responsables de muchos defectos mentales”.89 Rising consideró esos defectos como incluyendo un co-
razón anormal, fisura palatina, un solo ojo, mellizos siameses, y el mongolismo.90 De tal manera que 
las drogas ingeridas durante el embarazo pueden ser muy peligrosas. En una investigación posterior, 
Thomas M. Rivers, M.D., citó grandes dosis de bebidas alcohólicas como siendo otra causa de las mal-
formaciones de los niños.91 

EL EFECTO BENEFICO DE LA LUZ SOLAR 
En 1965, Ellen White comentó que “los cuartos que no están expuestos a la luz ni al aire fresco se 
vuelven húmedos … La atmósfera en estos cuartos es venenosa, debido a que no ha sido purificada por 
la luz ni por el aire”.92 “Gérmenes mortales abundan en la oscuridad y en las esquinas olvidadas”.93 La 
solución dada fue “perfecta claridad, llena de sol, cuidadosa atención a la sanidad”94 y “que exista una 
corriente de aire y abundancia de luz en cada cuarto de la casa”.95 
Fue 80 años después que el Dr. Lawrence P. Garrod, profesor de bacteriología de la Universidad de 
Londres, realizó estudios sobre los efectos de la luz sobre las bacterias en el polvo de los cuartos de los 
enfermos. Su sorprendente descubrimiento cayó como una bomba sobre el mundo médico: el polvo so-
bre el piso cercano a las camas de los pacientes que sufren de enfermedades infecciosas contienen mu-
chas de las bacterias que producen la enfermedad. Y esto también era verdadero a respecto del polvo 
debajo de las camas y en cada lugar oscuro del cuarto. Pero un análisis del polvo cercano a la ventana, 
en el alféizar de la ventana, y en la propia ventana, no contenían ninguna bacteria productora de enfer-
medad. Y el Dr. Garrod encontró que esto era verdad aun en los cuartos que nunca habían recibido la 
                                                 
84 Dr. Lyon P. Strean y Dr. Lyndon A. Peer, “Time”, 17 de Septiembre de 1956. 
85 Leland H. Scott, Desarrollo del Niño: Una Aproximación Individual Longitudinal, páginas 371-372, 1967. 
86 A.M.A. es la Asociación Médica Americana. 
87 Noticia de la Associated Press, del 3 de Junio de 1953, bajo el título “El no nacido puede ser ‘marcado’ por las emociones 
de su madre”. 
88 Dr. Ashley Montagu, “Ladies Home Journal”, Febrero de 1954, página 43. 
89 Dr. Jesse D. Rising, “Drogas Durante el Embarazo”, en “Time”, 27 de Octubre de 1958. 
90 Dr. Jesse D. Rising, “Drogas Durante el Embarazo”, en “Time”, 27 de Octubre de 1958. 
91 Thomas M. Rivers, “Radiación, Drogas Fuertes y Alcohol” en “The National Foundation”. 
92 “Cómo Vivir”, página 62, 1865. Reimpreso en 2 MS:462. (paginación en inglés). 
93 Ministerio de Curación:276. (paginación en inglés). 
94 Ministerio de Curación:276. (paginación en inglés). 
95 Ministerio de Curación:274. (paginación en inglés). 
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luz solar, debido a que estaban direccionados hacia el Norte. Investigaciones posteriores revelaron que 
estos hechos permanecían consistentes aun en invierno cuando la cantidad de luz era menor, y tenía que 
penetrar dos capas de vidrio (vidrios dobles)”.96 “Tenemos ahora que reconocer que la luz normal di-
fundida durante el día, aun en un día nublado y aun en invierno en Inglaterra, puede ser letal [mortal] 
para las bacterias, y que el vidrio no es en absoluto un impedimento para este efecto”.97 

LOS PELIGROS DE LA HIPNOSIS MEDICA Y NO MEDICA 
A mediados de la década de 1950, se realizó un concienzudo esfuerzo para convencer al público en ge-
neral del gran valor de la hipnosis médica, pero en un tiempo relativamente corto comenzaron a surgir 
dudas. En “Psiquiatría”, en Agosto de 1962, se hizo la siguiente pregunta en relación a esto, “¿El fin 
justifica los medios?”. Pero Ellen White hizo sonar la alarma mucho más claramente más de un siglo 
antes. Escribiéndole sobre la hipnosis a un médico, ella dijo: 
“Nadie, hombre ni mujer, debería usar su voluntad para controlar los sentidos o la razón de otra perso-
na, de manera que la mente de ésta se someta pasivamente a la voluntad de la persona que ejerce el 
control. Esta ciencia puede parecer atractiva, pero en ningún caso debe manejarla usted ... Puede dedi-
carse a algo mejor que al control de otro ser humano… No se le debiera permitir a ningún individuo 
controlar la mente de otra persona, pensando que al hacerlo esa persona podría recibir un gran benefi-
cio. La cura mental es uno de los mayores engaños que puede ser practicado sobre cualquier individuo. 
Se puede sentir un alivio temporal, pero la mente de aquel que es así controlado, nunca más será tan 
fuerte ni confiable”.98 
Es bien sabido que un individuo que se ha sometido a la hipnosis, es más fácilmente hipnotizado nue-
vamente. No permita que nadie le controle su mente. En sus días, la hipnosis médica a menudo fue lla-
mada de “cura mental”. En 1902 ella escribió: “La ‘cura mental’ es una ciencia satánica. Ustedes ya 
han andado lo suficiente como parad dañar seriamente vuestra experiencia futura”.99 Por lo tanto la 
hipnosis es peligrosa tanto para el que la usa como para el que es usado. 
“Los hombres y las mujeres no deben estudiar la ciencia relativa a cómo poner en cautiverio las mentes 
de los que se relacionan con ellos. Esa es la ciencia que enseña Satanás. Tenemos que resistir todo lo 
que se le parezca. No tenemos que relacionarnos con el mesmerismo ni con el hipnotismo: ésa es la 
ciencia del que perdió su condición original y fue expulsado de las cortes celestiales”.100 
Aun cuando no se percibe a menudo, la psicología y la psiquiatría están parcialmente ligadas a los prin-
cipios bajo los cuales opera la hipnosis: una fuerte sugestión mental, separada de la experiencia cristia-
na y de los consejos de la Biblia. 
“En estos días cuando el escepticismo y la impiedad aparecen a menudo disimulados con el ropaje de la 
ciencia, necesitamos estar en guardia. Por estos medios nuestro gran adversario engaña a miles y los 
lleva cautivos según su voluntad. Es tremenda la ventaja que él saca de las ciencias, las ciencias que se 
relacionan con la mente humana. Aquí, al igual que una serpiente, él se desliza imperceptiblemente pa-
ra corromper la obra de Dios. Este entrar de Satanás a través de las ciencias es bien concebido. A través 
del canal de la frenología, la psicología y del mesmerismo [hipnotismo], él llega más cerca de las per-
sonas de esta generación, y trabaja con ese poder que caracteriza sus esfuerzos cerca del cierre de la 
puerta de la gracia”.101 
No ha sido sino hasta hace poco tiempo, que los investigadores científicos han descubierto totalmente 
los peligros encontrados en la hipnosis médica y no médica. Se ha notado un despertamiento para la 
habilidad de resistir las sugerencias inmorales e incorrectas. El científico, J. A. Whieldon, M.D., pre-
                                                 
96 Dr. Lawrence P. Garrod, en “British Medical Journal”, 1:247, 1944. 
97 Dr. Lawrence P. Garrod, en “British Medical Journal”, 1:247, 1944. 
98 Mente, Carácter y Personalidad, Tomo 2, página 742 (parcialmente); Ministerio Médico:111-112. (paginación en inglés). 
99 2 MS:349-350, 1902. (paginación en inglés). 
100 Mente, Carácter y Personalidad, Tomo 2, página 741. Ministerio Médico:111-112. (paginación en inglés). 
101 La Fe por la Cual Vivo:322 (parcialmente). Señales de los Tiempos, 6 de Noviembre de 1884. 2 MS:351-352. (pagina-
ción en inglés). 
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sentó un trabajo en el Instituto de Higiene Mental, realizado en Worthington, Ohio, del 12-15 de No-
viembre de 1956: “La hipnosis psíquica es … en muchos casos un procedimiento dañino, el cual en 
realidad puede hacer retroceder las mismas cosas que los psicoterapeutas están tratando de conseguir, 
el crecimiento del individuo para conseguir la independencia emocional y una responsabilidad personal 
… A menudo los hombres que usan la hipnosis poseen una necesidad inconsciente de dominar, de ejer-
cer dominio sobre los demás. Practicar la hipnosis a menudo no es nada más que la satisfacción de un 
narcisismo personal. La hipnosis psíquica [mediúnica] es, entonces, un fenómeno entendible y puede 
ser llevado a cabo porque todas las personas son sugestionables. La hipnosis no cura, y realmente pue-
de ser peligrosa o ser un impedimento para que el paciente pueda ser curado”.102 Floyd L. Ruch, escri-
biendo en “Psicología y Vida”, comentó: “La sugestión hipnótica … remueve la señal peligrosa de do-
lor sin curar la enfermedad orgánica”.103 Aun cuando sea suficientemente interesante, hoy no se conoce 
mucho más a respecto de cómo funciona la hipnosis, que cuando el Dr. Mesmer la presentó por primera 
vez al mundo médico hace ya dos siglos.104 Pero los espiritistas que son practicantes, la reconocen co-
mo una ciencia oculta usada en la adoración al demonio. 

PELIGROS EN LOS FERMENTOS VIVOS 
Ellen White recomendó pan leudado y no leudado. Pero ella especificó que, si era usada levadura, los 
panes tenían que ser pequeños, bien horneados, de tal manera que la levadura fuese totalmente muerta 
antes que el pan fuese comido. “El pan debe ser liviano y agradable. No se debe tolerar que se agrio. 
Los panes tienen que ser pequeños y tan completamente cocidos que, dentro de lo posible, los gérme-
nes de la levadura sean destruidos”.105 ¡Qué extraña idea! ¿Por qué tendríamos que preocuparnos si los 
gérmenes de la levadura están muertos antes que nos comamos el pan? En la década de 1930, el uso de 
levadura ‘viva’ era recomendada por los nutricionistas debido a la Vitamina B que contenía. En aque-
llos días, a las personas se les decía que tenían que comer un pan con levadura todos los días. Pero aho-
ra se sabe que las células de levadura viva son capaces de pasar a través del ácido en el estómago y de 
hacer crecer la levadura dentro del intestino. El libro de Bogert ‘Nutrición y Buen Estado Físico’, es un 
libro de texto en los colegios, sobre nutrición. He aquí lo que él dice: “Las células vivas de la levadura 
… toman Vitamina B de la materia alimenticia en el intestino, dejándola así inservible para el cuerpo. 
Si el efecto de las vitaminas B es deseado para combatir la constipación, es mejor tomar levadura seca 
[muerta] o germen de trigo”.106 Debemos mencionar aquí que la “levadura nutricional” en polvo o en 
hojuelas que usted compra en los negocios de productos naturales es ahora usada como fuente del com-
plejo B. La levadura nutricional está compuesta de células muertas de levadura [levadura de cerveza]. 

CORRIENTES ELECTRICAS EN EL CUERPO Y EN LAS PLANTAS 
Escribiendo acerca del cuerpo humano, Ellen White escribió: “Cualquier cosa que perturbe la circula-
ción de las corrientes eléctricas del sistema nervioso, disminuye la fuerza de las potencias vitales, y 
como resultado se atenúa la sensibilidad de la mente”.107 “Esta clase es vencida [los trabajadores físicos 
que usan poco los poderes del cerebro] más fácilmente por la enfermedad. El sistema es vitalizado para 
resistir la enfermedad, mediante la fuerza eléctrica del cerebro”.108 Fue en el año 1929 que Hans Ber-
ger, un psiquiatra Alemán, publicó por primera vez una serie de curvas irregulares. “En un cuarto de si-
glo a partir de entonces, el estudio de sus pequeñas ondas ha crecido tanto, que ha formado un nuevo 
departamento de la ciencia llamado electroencefalografía. Hoy en día cientos de laboratorios en los Es-
tados Unidos y un número similar en Europa están registrando e interpretando los registros de las des-

                                                 
102 J. A. Whieldon, M.D., “El Peligro de la Hipnosis”, un trabajo presentado en el Instituto de Higiene Mental, en Worthing-
ton, Ohio,  del 12-15 de Noviembre de 1956. 
103 Floyd L. Ruch, Psicología y Vida, 1948, página 516. 
104 “Diario de la A.M.A.”, 16 de Junio de 1962, Volumen 180, Número 11. 
105 Ministerio de Curación:301. (paginación en inglés). 
106 L. Jean Bogert, Nutrición y Buen Estado Físico, séptima edición, página 406. 
107 1 JT:254. 2 T:347. (paginación en inglés). Educación:209. (paginación en inglés). 
108 Consejos Sobre la Salud:178-179. 
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cargas eléctricas de los cerebros humanos. El número total de registros sería capaz de rodear toda la tie-
rra”.109 No fue sino 5 años después que Berger anunciara su descubrimiento que Charles Mayo, M.D., 
de la Clínica Mayo, fue el primero en apoyar su descubrimiento. Ahora sabemos que “las pequeñas lí-
neas onduladas” revelan la actividad de los microgeneradores eléctricos que están dentro de nuestro sis-
tema nervioso. “Estas maravillosas ondas existen en el cuerpo humano, y son la fuerza vital del corazón 
y de los nervios”.110 
Pero Ellen White también habló de la electricidad dentro de las plantas: “Hay vida en la semilla, hay 
poder en el suelo, pero a menos que el poder infinito trabaje día y noche, la semilla no dará fruto.  Las 
lluvias deben refrescar los campos sedientos; el sol debe impartir calor; la electricidad debe llegar hasta 
la semilla sepultada.  Sólo el Creador puede llamar a existencia la vida que él ha implantado. Toda se-
milla crece y toda planta se desarrolla por el poder de Dios”.111 Ella dijo eso en el año 1900. En 1959, 
el Dr. H. S. Burr de la Universidad de Yale, en un simposium realizado en el Colegio de William y Ma-
ría, Williamsburg, Virginia, fue citado diciendo lo siguiente: “Ritmos eléctricos periódicos y predeci-
bles existen no solo en los humanos sino que en los árboles y en otras formas de vida … El Dr. Burr … 
dijo que el vigor y la tasa de crecimiento de las plantas se han predicho con éxito, midiendo la electri-
cidad en las semillas de algodón”.112 No fue sin razón que ella citó esto, ya que ella incitó fuertemente 
a comer alimentos vegetales, porque al hacerlo ingerimos tejidos vivos, los cuales aun poseen su elec-
tricidad. La ingestión de animales como alimento es comer alimentos muertos. 

ANTICIPANDOSE A LA CIENCIA 
Hemos citado muy pocos descubrimientos científicos que le fueron revelados a Ellen White. Mucho 
más podría ser mencionado; lo suficiente como para llenar completamente este libro. Por ejemplo: el 
cáncer es causado por un germen, y uno puede contagiarse de diferentes maneras, de las cuales muchos 
no saben nada. Los niños no están ni psíquica ni nerviosamente listos como para asistir a la escuela an-
tes de los 8 o 10 años de edad. El efecto peligroso de los rayos X. La sal solo tiene que ser usada en pe-
queñas cantidades, pero no tiene que ser totalmente eliminada. El uso de café y té es el responsable por 
una gran gama de enfermedades no explicables. La mente es el factor causativo y preventivo en las en-
fermedades. La cercana relación entre el excesivo uso de azúcar y las enfermedades. El daño que pro-
duce el alcohol en el cerebro. La relación entre el uso de drogas y los nacimientos con defectos. La cer-
cana interrelación entre la mente y el cuerpo que se manifiesta en diversas maneras significativas. 
Conceptos tales como estos, con sus ramificaciones, que fueron citados hace más de 100 años atrás, so-
lo ahora están comenzando a ser explorados científicamente. 
David Paulson, M.D., cerca del año 1913, informó de una conversación que él mantuvo con el Dr. John 
Harvey Kellog un par de años antes. Esto sirve de introducción a la siguiente declaración, debe ser 
mencionado que al final del siglo XIX, John H. Kellog, M.D., fue reconocido como un líder mundial en 
diversas áreas de la práctica médica: 
“El Dr. Kellog me preguntó en la ciudad de Nueva York hace 22 años atrás si es que yo sabía cómo la 
Clínica de Battle Creek era capaz de estar cinco años delante de la profesión médica. Yo no sabía. en-
tonces él me lo contó. 
"Él me dijo que cuando algo nuevo surge en el mundo médico, él sabía a través de su conocimiento del 
Espíritu de Profecía [los escritos de Ellen White] si es que estaban de acuerdo con nuestro sistema o no. 
Si lo estaba, él inmediatamente lo adoptada y lo recetaba mientras el resto de los médicos estaban len-
tamente comprobando el camino, y cuando ellos finalmente lo adoptaban, él ya hacía cinco años que lo 
había adoptado. 
                                                 
109 “The Scientific American”, Junio de 1954, página 54. 
110 Ernst Weber, Presidente, Instituto Politécnico, Brooklyn, Nueva York, citado en “This Week”, el 30 de Diciembre de 
1962. 
111 Educación:104. PVGM:63, 1900. (paginación en inglés). 
112 Dr. H. S. Burr, citado en el simposium del Colegio de William y María, Williamsburg, Virginia, 22 de Noviembre de 
1959, citado en el Washington Post el 22 de Noviembre de 1959, página A-1. 



Pág. 37 

"Por otro lado, cuando la profesión médica colocaba toda su atención en algo que era una novedad, si 
eso no estaba de acuerdo con la luz que hemos recibido, él simplemente no lo tocaba. Cuando los doc-
tores descubrían finalmente su error, se asombraban de cómo el Dr. Kellog no cayó en la trampa”.113 
 
 

Capítulo 8: Reconocida por Otros 
 
Algunos años atrás el Ministro de Educación de un país Europeo del Sur vino a Norteamérica para sa-
car un post-grado en la Universidad de Columbia en Nueva York. Aun cuando él ya poseía varios doc-
torados, él aun quería obtener más información, la mejor información, para poder llevársela de vuelta al 
pueblo de su país. 
Al llegar a casa, él publicó un completo libro en su propio idioma. Tenía que ser la norma a respecto de 
la educación pública para el pueblo de su nación. Y, realmente, todos concordaron en que era una pieza 
maestra, por su minuciosidad y su practicidad. 
El libro era una traducción literal del libro “La Educación” de Ellen White. El único cambio se encon-
traba en el último capítulo y en el nombre del autor: él se colocó como autor del libro. 
Este escritor se acuerda de un incidente que sucedió unos 30 años atrás en un país Europeo. Un oficial 
de alto grado de una iglesia tomó el libro “Camino a Cristo” de Ellen White, y lo reimprimió en su pro-
pio idioma, con su propio nombre. Las personas adoraron el libro. Y tenían razón para que así fuese. 
Este libro provee una clara descripción de cómo ir a Cristo. 
George Wharton James, escritor, conferencista y contemporáneo de Ellen White, en su volumen autori-
tativo sobre California, “California – Romántica y Bella”, dijo esto acerca de Ellen, la cual en aquel 
tiempo era residente de ese Estado: 
“Esta notable mujer, también, aun cuando se haya casi auto-educado, ha escrito y publicado más libros 
y en más idiomas, los cuales circulan en más cantidad que los escritos de cualquier otra mujer en la his-
toria”.114 
Y, podemos agregar, ella produjo más material escrito que la mayoría de los hombres en la historia, 
también. Pero había una razón, una poderosa razón. Y Dios la guió para que preparara cartas, artículos 
y libros que satisfarían esa necesidad. 
Es significativo que más de 78.000 referencias bíblicas y citas se encuentren en sus escritos. Lo que 
ella escribió no solo concuerda con las Escrituras, sino que está lleno de ella. Y a través de los años es-
tos escritos fueron descubiertos por muchas personas, las cuales encontraron en ellos lo que estaban 
buscando. 
He aquí algunas de las cosas que otros han dicho acerca de la vida, personalidad y ministerio de Ellen 
G. White:  
“Como oradora, la Sra. White es una de mayor éxito de las pocas damas que se han vuelto notorias co-
mo conferencistas, en este país, durante los últimos 20 años. El constante uso ha fortalecido tanto sus 
órganos vocales, que le ha dado a su voz una incomún profundidad y poder. Su claridad y fuerza de ar-
ticulación son tan grandes que, cuando habla al aire libre, ella ha sido distintivamente escuchada a la 
distancia de 1,5 Km. Su lenguaje, aun cuando simple, es siempre fuerte y elegante. Cuando se inspira 
en sus asuntos, ella es maravillosamente elocuente, manteniendo cautiva a su audiencia durante horas 
sin un signo de impaciencia o de tediosidad”.115 
“La Sra. White probablemente fue una de las más conocidas mujeres del mundo. Ella viajó extensiva-
mente, le dio conferencias a grandes audiencias en muchos países, y sus escritos han sido publicados en 

                                                 
113 Archivo Documental 45, referido por Richard A. Schaefer en “Legado”, página 60. 
114 George Wharton James, “California – Romántica y Bella”, páginas 319-320. 
115 Diccionario Bibliográfico Americano, bajo el tópico “White, Ellen G.” 
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diversos idiomas, llegando casi a todas las personas del mundo [no casi: las traducciones se hicieron a 
más de 40 idiomas] y el mensaje que ella dio era el mensaje que Dios quería que fuese dado. 
"La vida de la Sra. White es un ejemplo digno de ser emulado por todos. Aun cuando poseía una edu-
cación limitada, porque la mayor parte de su larga vida la pasó con una frágil salud, ella nunca titubeó, 
sino que durante 72 años llevó y predicó el mensaje de Jesucristo, tal como ella lo entendía, a los rin-
cones más alejados de la tierra. Era una humilde y devota discípula de Cristo y siempre anduvo hacien-
do el bien. Sus escritos han sido publicados en libros, trabajos y periódicos y de su prolífica pluma han 
salido escritos sobre muchos tópicos religiosos. Ella era …honrada y respetada por todos aquellos que 
apreciaban su noble feminidad consagrada a una labor no egoísta para el levantamiento y el mejora-
miento de la humanidad. Sus … casi 90 años estuvieron llenos de buenas obras, de cariñosas palabras y 
de sinceras oraciones para toda la humanidad. Esta buena Samaritana ciertamente será echada de me-
nos. Su recompensa será proporcional con el gran bien que ella hizo”.116 
“Su vida cristiana estuvo marcada por una profunda piedad personal; tenía una gran fe en la oración, y 
era celosa en sus devociones espirituales. Sus caridades eran liberales, más allá de sus medios; siempre 
se estaba empobreciendo a sí misma al darle sus regalos a la causa que amaba y debido a su cuidado 
por el más pobre y necesitado. 
"Creía en la inspiración divina de la Biblia. De esta Palabra ella era una constante estudiosa durante to-
da su vida; para ella era la voz de Dios … Ella exaltó a Cristo como la única esperanza del pecador, 
amaba al Salvador, e hizo lo que pudo para traer a otros a Su conocimiento”.117 
Cuando murió, dos grandes diarios de Norteamérica comentaron lo siguiente: 
“He aquí un noble registro, y ella merece grandes honores … Ella no mostró un orgullo enérgico ni un 
‘lucro sucio’. Ella vivió la vida e hizo la obra de una valiosa profetisa”.118 
“La Sra. White fue una notable mujer de muchas maneras. Era profundamente religiosa, y nadie que la 
haya conocido íntimamente tiene alguna duda a respecto de su sinceridad”.119 
D. M. Canright dijo lo siguiente acerca de Ellen G. White, diez años antes que él sorpresivamente se 
volviera contra ella escribiendo artículos atacándola como si fuese una mala persona: 
“En cuanto al carácter cristiano de la hermana White, yo creo que puedo decir que conozco algo de él. 
Yo me he familiarizado con la hermana White durante 18 años, más de la mitad de la historia de nues-
tro pueblo. He estado en su familia muchas veces, algunas veces varias semanas de una sola vez. Ellos 
han estado en nuestra casa y con nuestra familia muchas veces. He viajado con ellos casi a todas partes; 
he estado con ellos en privado y en público, en reuniones y fuera de reuniones, y he tenido las mejores 
oportunidades de conocer algo de la vida, carácter, y espíritu del hermano y de la hermana White … 
"Yo se que la hermana White no es presumida, sino que es modesta, de corazón tierno, una noble mu-
jer. Estos rasgos de su carácter no han sido simplemente puestos y después cultivados, sino que saltan 
graciosa y fácilmente de su disposición natural. Ella no es auto-conceptuada, con justicia propia, ni au-
to-importante, como siempre lo son los fanáticos. Frecuentemente he entrado en contacto con personas 
fanáticas, y siempre los he encontrado llenos de pretensiones, llenos de orgullo, listos para dar su opi-
nión, jactanciosos de su santidad, etc. Pero yo siempre he encontrado que la hermana White es el rever-
so de todo esto. Cualquiera, el más pobre y el más humilde, puede ir a ella libremente en busca de con-
sejo y confort sin que sea repelida. Ella está siempre buscando al necesitado, al destituido, y al sufrido, 
proveyéndoles y suplicando por su causa. Yo nunca he tenido un conocimiento de que alguien haya co-
locado siempre adelante el temor de Dios, como ella lo ha hecho. Nada es tomado sin que haya una 
sincera oración a Dios. Ella estudia la Palabra de Dios cuidadosa y constantemente. 
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"He escuchado hablar a la hermana White cientos de veces, he leído todos sus testimonios totalmente, 
muchos de ellos varias veces, y jamás he encontrado alguna sentencia inmoral en ninguno de ellos, o 
nada que no sea puro y cristiano; nada que conduzca a alguien lejos de la Biblia, o de Cristo; sino que 
he encontrado los más sinceros apelos para obedecer a Dios, a amar a Jesús, a creer en las Escrituras, y 
a escudriñarlas constantemente. He recibido gran beneficio espiritual innumerables veces, de los testi-
monios. Realmente, nunca los he leído sin haberme sentido reprobado por mi falta de fe en Dios, por 
mi falta de devoción, y falta de sinceridad en salvar almas. Si tengo algún juicio, y algún discernimien-
to espiritual, digo que los testimonios poseen el mismo Espíritu y son del mismo tenor que las Escritu-
ras. 
"Una cosa he observado, y es que, que los más amargos oponentes de las visiones de la hermana White 
admiten que ella es una cristiana. Cómo es que ellos pueden admitir esto, yo no lo entiendo. Ellos tra-
tan de arreglar el asunto diciendo que ella está engañada, pero no consiguen encontrar ninguna piedra 
de tropiezo en toda su vida, ni ninguna sentencia inmoral en ninguno de sus escritos. Ellos tienen que 
admitir que muchos de sus escritos son excelentes, y cualquiera que viva todo lo que ella dice, será un 
buen cristiano, seguro del cielo. Esto suena extraño si es que ella fuera una herramienta del diablo, ins-
pirada por Satanás, o si sus escritos son inmorales o si son las divagaciones de su propia mente”.120 
La siguiente declaración nos cuenta de lo que sucedió con Canright en el funeral de ella en 1915, 28 
años después que él había declarado que ella era del diablo: 
“Aun el más amargo crítico, uno que ha abandonado el movimiento y que ha escrito muchos ataques 
contra sus anteriores asociados, y especialmente contra el Espíritu de Profecía en la iglesia, pagó tribu-
to a una noble vida cristiana. Él fue al funeral de la Sra. White. Su hermano … nos cuenta las emocio-
nes de D. M. Canright mientras caminaban al lado del ataúd, con otros hermanos de la congregación, al 
final del servicio funeral. Ellos volvieron a su banco en la iglesia, y permanecieron en pie mientras el 
resto de las personas caminaban al lado del ataúd. ‘Entonces … mi hermano [D. M. Canright] sugirió 
que bajáramos nuevamente, para dar otra mirada. Nos unimos a la fila, y nuevamente nos detuvimos al 
lado del féretro, y con lágrimas que rodaban por sus mejillas, él dijo con voz entrecortada, ‘¡Una noble 
mujer cristiana se ha ido!’”.121 
Ellen White escribió en muchos campos. Uno de estos fue la educación. Su libro, “Educación”, fue su 
mejor volumen relacionado con este asunto. Escuelas y Universidades han sido fundadas bajo los prin-
cipios contenidos dentro de estos libros. 
En 1959, un líder de la educación y miembro facultativo del Departamento de Educación en el Colegio 
de Profesores, de la Universidad de Columbia, en la ciudad de Nueva York, se encontró con el libro 
“Educación” de Ellen White. El Dr. Florence Stratemeyer, una autoridad en su campo, tiene lo siguien-
te para decir acerca de ese libro: 
“Recientemente el libro “Educación” de Ellen White, ha llamado mi atención. Escrito en el cambio de 
siglo, este volumen estaba más de 50 años adelantado a su tiempo. Y yo me quedé sorprendido al saber 
que fue escrito por una mujer que solo tenía tres años de escolaridad. 
"La extensión y la profundidad de su filosofía me asombró. Su concepto de educación balanceada, de-
sarrollo armonioso, y el de pensar y actuar bajo principios, son conceptos avanzados de educación. 
"El objetivo de restaurar en el hombre la imagen de Dios, la enseñanza de responsabilidad de los pa-
dres, y el énfasis en el auto-control en el niño, son ideales que el mundo necesita desesperadamente. 
"La Sra. White no necesariamente usó los términos corrientes en educación. De hecho, ella no usó la 
palabra currículo en sus escritos. Pero el libro “educación” en ciertas partes trata de importantes princi-
pios del currículo. Ella estaba preocupada con todo el principiante, del desarrollo armonioso de los po-
deres mental, físico y espiritual. 

                                                 
120 Escrito por el hombre que más tarde haría de la hermana White su más ferviente enemiga: Dudley Marvin Canright, Re-
view and Herald, 26 de Abril de 1877. 
121 W. A. Spicer, citado en el Arca del Tesoro del Espíritu de Profecía, página 186. 
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"Hoy muchos están tensionando el desarrollo del intelecto. Pero tanto el desarrollo de los sentimientos 
como de las emociones son igualmente importantes. En nuestra sociedad cambiante, la habilidad para 
actuar en el pensamiento en términos de principio, es central. Es este desarrollo armonioso el que es 
tremendamente necesario, aun cuando es tan generalmente descuidado hoy”.122 
Thomas M. Elliott, editor de la prestigiosa “Constitución de Atlanta”, escribió un importantísimo edito-
rial en su trabajo del 9 de Octubre de 1950, endosando dos libros escritos por Ellen White: 
“Entre los muchos cientos de libros que he estudiado sobre el asunto de la religión que inspira un cálido 
corazón y una fe enriquecida, ninguno ha sido de tanta ayuda como los dos libros de Ellen White: “Pa-
triarcas y Profetas” y “Profetas y Reyes”. 
Esos libros no fueron escritos para obtener fama literaria o para conseguir una recompensa financiera, 
sino que para ayudar a la hambrienta humanidad para que puedan aprender de Dios. Ellos hacen que el 
lidiar de Dios para con el hombre sea más entendible aun para los más simples lectores, sin polariza-
ciones ni sectarismos. Yo les recomiendo estos libros a todos los buscadores de un claro conocimiento 
de la justicia de Dios”.123 
Los dos libros anteriores, “Patriarcas y Profetas” y “Profetas y Reyes” proveen una detallada descrip-
ción de la historia del Antiguo Testamento. Ellos han animado a muchos pueblos. Este escritor recuer-
da la historia de un hombre adulto, quien cuando se le preguntó el nombre de su libro favorito dijo: “Yo 
los valorizo todos [los libros de Ellen White], pero”, y entonces su voz se quebró, “es ‘Patriarcas y Pro-
fetas’ el que más aprecio, porque ese es el libro que me trajo de vuelta a Dios”. 
Otro volumen, querido por muchos, es el ‘Deseado de Todas las Gentes’, una descripción gráfica de la 
vida de Cristo tal como es retratada en los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento. 
Varios años atrás, uno que vino a amar ese libro estaba asistiendo a la escuela de verano en una Univer-
sidad estatal en Massachussets, cuando ocurrió el siguiente incidente: 
“Un día nuestro profesor, que recién había vuelto de un estudio de extensión en literatura en Europa, le 
preguntó a cada miembro de la clase para que viniera al día siguiente con tres citas de su autor favorito. 
No debía ser dado el nombre, y la clase tenía que adivinar el nombre del autor a través del material leí-
do. 
"Yo fui el primero a ser llamado adelante, y aun cuando habían 48 alumnos en la clase, nadie más fue 
llamado. Todo el tiempo fue utilizado para analizar las tres citas que yo había traído, las cuales eran pa-
sajes del ‘Deseado de Todas las Gentes’. Nadie fue capaz de citar al autor. Entonces para mi sorpresa, 
el profesor dijo: 
‘Bien, clase, eso proviene de la pluma de  la Sra. E. G. White’. Él habló largamente, diciendo que no 
conocía la religión de la autora, pero declaró que era literata; y dijo que era una pena que los escritos de  
la Sra. White no fuesen más conocidos en la literatura mundial. Dijo que iba a dar una declaración fuer-
te, pero no dijo nada. De todos los escritos que conocía, fuera de la Biblia, no había ninguno tan bello, 
tan puro, y sin embargo tan simple, como los escritos de la Sra. E. G. White”.124 
Al conservador de la sección de libros religiosos de la librería del Congreso en Washington D.C., la 
mayor librería del mundo, se le preguntó si podría decir el nombre del libro que, en su opinión, era el 
mejor libro sobre la vida de Cristo, impreso o no impreso. Experto en su campo, y bien familiarizado 
con la propiedad y accesos de la Librería del Congreso que tenía que ver con los trabajos biográficos de 
la vida de Cristo, él replicó sin dudar, “el libro ‘El Deseado de Todas las Naciones’, de Ellen G. White 
es el más bello libro escrito sobre la vida de Cristo en la Librería del Congreso”. 
Y sin embargo esta era la autora que, al preguntársele sobre la autoría de sus libros, humildemente dijo: 

                                                 
122 Dr. Florence Stratemeyer, Profesor de Educación, Colegio de Profesores, Universidad de Columbia, ciudad de Nueva 
York, citado en Review and Herald, 6 de Agosto de 1959. 
123 Thomas M. Elliott, editorial en la “Constitución de Atlanta”, 9 de Octubre de 1950. 
124 Citado en el Don de Profecía, por D. A. Delafield, página 34. 
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“Yo camino con temblor ante Dios. Yo no se cómo hablar o escribir con la pluma los grandes asuntos 
sobre el sacrificio expiatorio. Yo no se cómo presentar los asuntos en su vivo poder, con el cual apare-
cen ante mí. Tiemblo de temor si de alguna manera puedo menospreciar el gran plan de salvación con 
palabras baratas. Inclino mi alma en admiración y reverencia ante Dios y digo, ‘¿quién es suficiente pa-
ra estas cosas?’”.125 
Y esta fue la autora que dijo: 
“La hermana White no es la originadora de estos libros. Ellos contienen la preciosa y reconfortante luz 
que Dios graciosamente le ha dado a su sierva para que se la de al mundo. De sus páginas esta luz bri-
llará en los corazones de los hombres y mujeres y los guiarán al Salvador”.126 
 
 

Capítulo 9: Las Escrituras en un Profeta 
 
¿Qué es lo que dice la Biblia acerca de los profetas de Dios? Antes en este libro, dimos escuetamente 
alguna información sobre esto. Pero aquí va un Estudio Bíblico mucho más completo sobre este impor-
tante asunto: 
¿QUE DIJO DIOS ACERCA DEL DON DE PROFECIA? 
HECHO BIBLICO: El don de profecía es una bendición de Dios para la humanidad, y permane-
cerá en la iglesia hasta la unificación final de la fe: 
“El mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y 
maestros; a fin de perfeccionar a los santos para desempeñar su ministerio, para la edificación del cuer-
po de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
estado perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo”.127 
HECHO BIBLICO: Pablo compara la iglesia con el cuerpo; las diferentes partes de él son parte 
del cuerpo: 
“Acerca de los dones espirituales, no quiero, hermanos, que estéis en ignorancia. Sabéis que cuando 
erais gentiles, erais llevados a los ídolos mudos. Por tanto, os hago saber, que nadie que hable por el 
Espíritu de Dios, dirá: "Maldito sea Jesús". Y nadie puede decir: "Jesús es el Señor", sino por el Espíri-
tu Santo. Sin embargo, hay diversos dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversos ministerios, pero 
el Señor es el mismo. Y hay diversas operaciones, pero Dios, que efectúa todas las cosas en todos, es el 
mismo. A cada uno le es dada manifestación del Espíritu para el bien común. A uno es dada por el Es-
píritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo 
Espíritu; a otro, don de sanidad por el mismo Espíritu; a otro, operación de milagros; a otro, profecía; a 
otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero 
todas estas cosas, las efectúa uno y el mismo Espíritu, y reparte a cada uno en particular como él quie-
re. Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, 
siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un Espíritu fuimos todos bautizados 
en un cuerpo, sean judíos o griegos, siervos o libres. Y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 
Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si el pie dijera: "Como no soy mano, no soy 
del cuerpo". ¿Por eso no sería del cuerpo? Y si la oreja dijera: "Como no soy ojo, no soy del cuerpo". 
Por eso, ¿no sería del cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído?  Si todo fuese oído, 
¿dónde estaría el olfato? … Así los puso Dios en la iglesia, primero apóstoles, segundo profetas, terce-
ro maestros”.128 
HECHO BIBLICO: Los profetas son los ojos de este cuerpo espiritual: 

                                                 
125 Carta 40, 1892. 
126 El Colportor Evangelista:36. 
127 Efesios 4:11-13. 
128 1 Corintios 12:1-17,28. 
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“Antiguamente, el que iba a consultar al varón de Dios en Israel. decía: "Vamos hasta el vidente". Por-
que el que ahora se llama profeta, antes se llamaba vidente”.129 
¿HABRAN PROFETAS EN LOS ULTIMOS DIAS? 
HECHO BIBLICO: El apóstol Pedro predijo que habrían profetas en los últimos días: 
“En los últimos días —dice Dios— derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos e hijas pro-
fetizarán, vuestros jóvenes verán visiones, vuestros ancianos soñarán sueños. Hasta sobre mis siervos y 
siervas en aquellos días derramaré mi Espíritu, y profetizarán”.130 
HECHO BIBLICO: La advertencia que Cristo dio contra los falsos profetas indica que también 
habrían verdaderos. Satanás puede usar el engaño para alejar la atención del genuino: 
“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, y por dentro son lobos rapa-
ces”.131 
HECHO BIBLICO: La ley de Dios y los profetas de Dios tienden a encontrarse juntos. Si Su 
pueblo no obedece Su ley, entonces no tendrá la guía de Su profeta: 
“Sus puertas fueron echadas por tierra, rompió sus cerrojos. Su rey y sus príncipes, están entre las na-
ciones donde no hay Ley. Sus profetas tampoco recibieron visión del Eterno”.132 
“Quebranto vendrá sobre quebranto, y rumor sobre rumor. Buscarán respuesta del profeta, pero la Ley 
se alejará del sacerdote, y de los ancianos el consejo”.133 
“Diles: Así dice el Eterno: Si no me escucháis para andar en mi Ley, que os presenté a vosotros, para 
atender a las palabras de mis siervos los profetas que os envié una y otra vez, a los cuales no habéis oí-
do; pondré esta casa como Silo, y esta ciudad como maldición ante todas las naciones de la tierra”.134 
“Sin profecía el pueblo se desenfrena, pero el que guarda la Ley es feliz”.135 
HECHO BIBLICO: La verdadera iglesia, justo antes del retorno de Jesús, tendrá nuevamente el 
don de profecía, porque guarda la ley de Dios a través de la fe de Cristo: 
“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 
Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”.136 
“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me dijo: "No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 
hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Porque el testimonio de Jesús es el es-
píritu de profecía”.137 
HECHO BIBLICO: Justo antes del retorno de Cristo, Su pueblo estará nuevamente obedeciendo 
Su ley moral a través de Su poderosa gracia: 
“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús! … 
Entonces miré, y vi una nube blanca, y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, con 
una corona de oro en su cabeza, y en su mano una hoz aguda”.138 
¿COMO NOS ES DADA LA PROFECIA? 
HECHO BIBLICO: Viene a nosotros de parte de Dios y a través de Sus profetas: 
“Porque ninguna profecía vino jamás por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios habla-
ron inspirados por el Espíritu Santo”.139 

                                                 
129 1 Samuel 9:9. Compare Lucas 11:34 con Proverbios 29:18. 
130 Hechos 2:17-18. Esta declaración está basada en una predicción del Antiguo Testamento hecha por Joel (Joel 2:28). 
131 Mateo 7:15. 
132 Lamentaciones 2:9. 
133 Ezequiel 7:26. Compare con 20:3,12,13-16. 
134 Jeremías 26:4-6. 
135 Proverbios 29:18. 
136 Apocalipsis 12:17. 
137 Apocalipsis 19:10. 
138 Apocalipsis 14:12,14. 
139 2 Pedro 1:21. 
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“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para manifestar a sus siervos lo que debe suceder pronto.  
Y lo declaró, enviando su ángel a su siervo Juan. El testifica de todo lo que vio; a saber, de la Palabra 
de Dios y del testimonio de Jesucristo”.140 
¿CUALES SON LAS CARACTERISTICAS DE UN PROFETA VERDADERO? 
HECHO BIBLICO: Un profeta verdadero hablará en armonía con la Biblia: 
“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no les ha amanecido”.141 
“Cuando surja entre los tuyos algún profeta o vidente en sueños, y anuncie algún prodigio, y se cumpla 
la señal o el prodigio que anunció, y te diga: 'Vamos en pos de otro dios que no conoces, y démosle 
culto'; no prestarás oído a las palabras de ese profeta, ni de ese vidente porque el Eterno vuestro Dios os 
prueba, para saber si amáis al Señor vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma”.142 
HECHO BIBLICO: Un profeta verdadero exaltará a Dios y a Cristo en vez de a sí mismo: 
“Entonces el Eterno me dijo: ‘Antes de formarte en el seno te conocí, y antes que nacieras te aparté, y 
te designé por profeta a las naciones’. Yo respondí: ‘¡Ay, Señor Eterno, que no sé hablar, porque soy 
un muchacho!’ Pero el Eterno me dijo: ‘No digas, soy un muchacho. Porque tú irás adonde yo te envíe, 
y dirás lo que yo te mande. No temas ante ellos, porque yo estoy contigo para librarte’ —dice el Eterno. 
Y el Eterno extendió su mano, tocó mi boca, y me dijo: ‘Ahora he puesto mis Palabras en tu boca’”.143 
“Para derribar argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y cautivar todo 
pensamiento en obediencia a Cristo”.144 
HECHO BIBLICO: Un profeta verdadero reprobará el pecado en los hombres: 
“Hijo de Adán, yo te he puesto por centinela a la casa de Israel. Oirás la Palabra de mi boca, y los amo-
nestarás de mi parte. Cuando yo diga al impío: De cierto morirás, y tú no lo prevengas, ni le hables, pa-
ra que deje su mal camino, a fin de que viva; el impío morirá por su maldad. Pero demandaré su sangre 
de tu mano. Y si tú previenes al impío, y él no se convierte de su impiedad, y de su mal camino, él mo-
rirá por su maldad, y tú habrás librado tu vida”.145 
HECHO BIBLICO: Un profeta verdadero enfatizará la necesidad de Jesús en el corazón: 
“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad si los espíritus son de Dios; porque muchos falsos pro-
fetas han salido al mundo. En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que reconoce que Jesu-
cristo ha venido en carne, es de Dios. Y todo espíritu que no reconoce a Jesús, no es de Dios. Este es 
del anticristo, que habéis oído que ha de venir, y que ahora ya está en el mundo”.146 
HECHO BIBLICO: Un profeta verdadero vivirá una vida piadosa y producirá buenos frutos: 
“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, y por dentro son lobos rapa-
ces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cosechan uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo 
buen árbol da buen fruto; pero el árbol maleado da malos frutos. El buen árbol no puede dar malos fru-
tos, ni el árbol maleado dar buenos frutos. Todo árbol que no lleva buen fruto, se corta, y se echa en el 
fuego. Así, por sus frutos los conoceréis”.147 
HECHO BIBLICO: Las predicciones de un profeta verdadero sucederán: 
“Y si preguntas: '¿Cómo conoceremos la palabra que el Eterno no hubiera hablado?' Si lo que el profeta 
habla en Nombre del Eterno, no se cumple, es palabra que el Eterno no habló. Con soberbia la dijo 
aquel profeta. No tengas temor de él”.148 

                                                 
140 Apocalipsis 1:1-2. 
141 Isaías 8:20. 
142 Deuteronomio 13:1-3. 
143 Jeremías 1:4-9. 
144 2 Corintios 10:5. 
145 Ezequiel 3:17-19. 
146 1 Juan 4:1-3. 
147 Mateo 7:15-20. 
148 Deuteronomio 18:21-22. 
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“Cuando un profeta profetiza paz, y su palabra se cumple, se conoce que en verdad el Eterno lo en-
vió”.149 
HECHO BIBLICO: Un profeta verdadero tendrá visiones y sueños: 
“Cuando se adelantaron los dos, les dijo: "Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta 
del Eterno, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él”.150 
HECHO BIBLICO: Tanto los hombres como las mujeres pueden ser llamados como profetas de 
Dios: 
Ejemplos de hombres que fueron llamados para ser profetas: Enoc (Judas 24), Moisés (Éxodo 3:9-
10), Elías (1 Reyes 17:1-3), Juan el Bautista (Lucas 1:13-17), Juan el Revelador (Apocalipsis 1:10). 
Ejemplos de mujeres que fueron llamadas para ser profetas: Miriam (Éxodo 15:20), Débora (Jue-
ces 4:4), Hulda (2 Reyes 22:14), Ana (Lucas 2:36), Las hijas de Felipe (Hechos 21:9). 
HECHO BIBLICO: El más débil de los débiles puede ser llamado para esta obra: 
"Antes lo necio del mundo eligió Dios, para avergonzar a los sabios; lo débil del mundo eligió Dios, 
para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado eligió Dios, y lo que no es, para 
deshacer lo que es; para que nadie se jacte en su presencia".151 
"Y me dijo: "Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad". Por eso, de buena ga-
na me gloriaré más bien en mis debilidades, para que habite en mí el poder de Cristo".152 
¿CUALES SON LAS CARACTERISTICAS DE UN PROFETA VERDADERO? 
 HECHO BIBLICO: Se nos ordena que no despreciemos a los profetas, sino que verifiquemos si 
son verdaderos: “No menospreciéis las profecías. Someted todo a prueba, retened lo bueno”.153 
HECHO BIBLICO: Tenemos que verificarlos a través de la Palabra de Dios: 
“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no les ha amanecido”.154 
HECHO BIBLICO: Mientras está en visión, el profeta no respira, y su fuerza natural lo abando-
na hasta que el ángel lo fortalezca: 
“¿Cómo, pues, podrá el siervo de mi señor hablar contigo? Porque al instante me faltó la fuerza, y que-
dé sin aliento. Aquella semejanza de hombre me tocó otra vez, me fortaleció”.155 
HECHO BIBLICO: Mientras está en visión, el profeta puede, sin embargo, hablar: 
“Mientras me decía estas palabras, yo estaba enmudecido, con mis ojos en tierra. Pero como una seme-
janza de hombre tocó mis labios. Entonces abrí mi boca y hablé. Dije al que estaba ante mí: ‘Señor 
mío, esta visión me ha llenado de angustia, y me ha dejado sin fuerza’”.156 
HECHO BIBLICO: Mientras está en visión, el profeta mantiene sus ojos abiertos: 
“El que oyó los dichos del Eterno, el que sabe la ciencia del Altísimo, el que vio la visión del Todopo-
deroso, caído, pero abiertos los ojos”.157 
HECHO BIBLICO: Mientras está en visión, el profeta permanece inconsciente de lo que lo ro-
dea: 
“Sé de un hombre en Cristo, que hace catorce años fue arrebatado hasta el tercer cielo. Si en el cuerpo o 
fuera del cuerpo, no lo sé. Dios lo sabe… fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables, que 
al hombre no le es permitido expresar”.158 
¿COMO NOS AYUDA EL DON DE PROFECIA? 

                                                 
149 Jeremías 28:9. 
150 Números 12:6. 
151 1 Corintios 1:27-29. 
152 2 Corintios 12:9. Ver también 2 Corintios 13:4. 
153 1 Tesalonicenses 5:20-21. Ver también 1 Juan 4.1. 
154 Isaías 8:20. 
155 Daniel 10:17-18. 
156 Daniel 10:15-16. 
157 Números 24:16. 
158 2 Corintios 12:2, 4. 
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HECHO BIBLICO: El duradero don de profecía provee consejo y guía ante una crisis: 
Noé fue enviado con advertencias antes que viniera el diluvio (Génesis 6:9-17). Moisés fue enviado pa-
ra guiar al pueblo de Dios para que saliera de Egipto (Éxodo 3:4-12, 10-16; Deuteronomio 4:10-12). 
Elías llamó a los hombres de vuelta a la obediencia a Dios y los advirtió de los juicios, porque ellos se 
rehusaron en darle obediencia (1 Reyes 17:1; 18:20-41; 2 Reyes 2:11-13. Juan el bautista llamó a todos 
los hombres al arrepentimiento y anunció la pronta venida de Cristo (Marcos 1:2-5; Lucas 7:28). 
HECHO BIBLICO: Los mensajes del profeta traen consuelo y ánimo al pueblo de Dios: 
“Además tenemos la palabra profética aún más segura, a la que hacéis bien en estar atentos, como a una 
antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca, y el Lucero de la mañana salga en 
vuestro corazón”.159 
“Pero el que profetiza, habla a los hombres para edificar, exhortar y consolar”.160 
HECHO BIBLICO: Es solo a medida que el pueblo escucha las palabras que Dios les envía a tra-
vés del profeta, que ellos pueden tener verdadero éxito: 
“Cuando se levantaron por la mañana, salieron por el desierto de Tecoa. Y mientras salían, Josafat se 
puso en pie, y dijo: ‘Oídme, Judá y habitantes de Jerusalén, Creed al Señor vuestro Dios, y estaréis se-
guros; creed a sus profetas, y seréis prosperados’”.161 
HECHO BIBLICO: El consejo del profeta verdadero protege de los errores que no son bíblicos y 
habilita al pueblo de Dios a obedecer Su Palabra escrita:  
“El mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y 
maestros; a fin de perfeccionar a los santos para desempeñar su ministerio, para la edificación del cuer-
po de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
estado perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, lleva-
dos por cualquier viento de doctrina, por estratagema de hombres, que para engañar emplean con astu-
cia los artificios del error; sino que, siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la 
cabeza, esto es, en Cristo, de quien todo el cuerpo, bien ajustado y unido por todos los ligamentos que 
lo mantienen, según la acción propia de cada miembro, crece para edificarse en amor”.162 
HECHO BIBLICO: Podemos esperar el don profético entre el remanente de la iglesia verdadera, 
en el tiempo del fin: 
“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 
Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”.163 
“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me dijo: "No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 
hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios!  Porque el testimonio de Jesús es el es-
píritu de profecía”.164 
Y hay una razón importante por la cual necesitamos el don de profecía hasta el fin del tiempo, para que 
nos guíe, nos advierta y nos dé instrucciones. 
Estamos acercándonos a la crisis final de la historia humana; una crisis que pocos entienden. 
 
 

Capítulo 10: Desenmascarando al Engañador (*) nota al final 
 
La extensa visión que le fue dada a Ellen White en Lovett’s Grove, Ohio, en 1858, le dio a ella una vi-
sión de grandes periodos de tiempo. Y por esta sola razón, los libros que están basados en esta visión, 
son del mayor significado. 
                                                 
159 2 Pedro 1:19. 
160 1 Corintios 14:3. 
161 2 Crónicas 20:20. 
162 Efesios 4:11-16. 
163 Apocalipsis 12:17. 
164 Apocalipsis 19:10. 
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Pero esta visión fue extremadamente importante aun de otra manera: desenmascaró al engañador y re-
veló el trabajo, los errores y las técnicas del propio Satanás. 
Y aun hay una tercera razón crucial para la importancia de aquella visión: permitió ver un completo y 
armonioso entendimiento de los eventos finales en el planeta tierra, ya que delineó la crisis final que es-
tá justamente delante de nosotros y los principales caminos que Satanás planea para engañar a millones 
y atraparlos a sí en su red. 
Era el comienzo de la primavera de 1858. Ellen y James estaban nuevamente viajando. En el fin de se-
mana del 13 y del 14 de Marzo, ellos frecuentaron reuniones en Lovett’s Grove, en Ohio. El domingo 
en la tarde, el día 14, fue oficiado un funeral por James en la casa escuela donde se habían realizado las 
reuniones del fin de semana. Después que él habló, Ellen se levantó para decir algunas palabras de con-
suelo, y entonces fue tomada en visión. Esto duró dos horas, y todos permanecieron dentro de la casa, y 
a ella se le dio una visión panorámica del gran conflicto entre Cristo y Satanás, la cual se ha desarrolla-
do durante todos estos años de pecado. 
Se le dijo que la escribiera, y al día siguiente partieron de vuelta a su hogar. En el tren ellos analizaron 
el proyecto y ella le contó a respecto de su determinación de darle la máxima prioridad a la escritura de 
esa visión. Pero este no era un asunto que el príncipe de las tinieblas deseara ver impreso, porque, du-
rante la visión, se le dijo a ella que aunque debía luchar contra los poderes de las tinieblas, pues Satanás 
haría grandes esfuerzos para impedir esta tarea, debía poner su confianza en Dios, y que los ángeles no 
la abandonarían en el conflicto”.165 
Más tarde ese mismo día, ellos llegaron a Jackson, Michigan, en camino hacia Battle Creek, donde es-
taba su hogar. Por solo algunas horas, ellos se detuvieron en el hogar de Daniel Palmer para pasar la 
noche. 
“Yo me encontraba entonces tan bien como de costumbre. A la llegada del tren a Jackson, fuimos a la 
casa del hermano Palmer. Habíamos estado en la casa solamente un corto tiempo cuando, mientras 
conversaba con la hermana Palmer, mi lengua se rehusó a articular lo que yo quería decir, y la sentía 
grande y paralizada. Sentí en mi corazón una extraña sensación de frialdad que pasó por mi cabeza y se 
extendió por mi costado derecho. Por un tiempo estuve insensible e inconsciente, pero fui despertada 
por la voz de la oración ferviente. Traté de usar mi pierna y brazo izquierdos, pero estaba completa-
mente paralizada. Por un corto tiempo yo no esperaba vivir”.166 
En respuesta a las sinceras oraciones de los demás, su fuerza fue parcialmente restaurada, al punto que 
ella y James estaban en condiciones de continuar el viaje a casa. 
“Durante semanas no pude sentir la presión de una mano ni el agua más fría que se me arrojara en la 
cabeza. Al levantarme para caminar, a menudo tambaleaba, y a veces caía al suelo. En mi afligida con-
dición empecé a redactar lo referente al gran conflicto. Al principio podía escribir una sola página por 
día, para entonces descansar tres días; pero a medida que progresaba, mi fuerza aumentaba. El entume-
cimiento de mi cabeza no parecía oscurecer mi mente, y antes de haber terminado el tomo 1 del libro 
Spiritual Gifts, el efecto del ataque había desaparecido por completo”.167 
Este libro, con su resumido análisis de la visión, fue completado dentro de tres meses. Durante los años 
siguientes, ella continuó ensanchando los conceptos, al proveer detalles adicionales. El resultado final 
fueron cinco grandes libros, llamados la “Serie del Conflicto de los Siglos” [“Patriarcas y Profetas”, 
“Profetas y Reyes”, “El Deseado de Todas las Gentes”, “Hechos de los Apóstoles” y “El Gran Conflic-
to”], más varios mensajes en diversos otros libros. Cuando Ellen estaba completando su volumen pre-
liminar [“Spiritual Gifts”, Volumen 1], en Junio de 1858, la casa Palmer experimentó lo que le fue di-
cho a ella: 
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“Durante la conferencia de Battle Creek, en junio de 1858, se me mostró en visión que en el repentino 
ataque que sufrí en Jackson, Satanás intentó quitarme la vida, a fin de impedir que escribiera la obra 
que estaba por empezar; pero los ángeles de Dios fueron mandados en mi rescate. También vi, entre 
otras cosas, que sería bendecida con mejor salud que antes del ataque”.168 
Aun cuando los hombres pueden estar agradecidos por consejos como estos, que revelan los planes de 
Satanás y cómo resistirlos, aun si esa mente engañadora, estuviese determinada a que esa mensajera 
fuese borrada, de tal manera que esos mensajes nunca fuesen dados. También podemos estar agradeci-
dos de que, a despecho de los planes de Satanás, Dios está obrando y Su voluntad finalmente será cum-
plida. 
“En los anales de la historia humana, el crecimiento de las naciones, el levantamiento y la caída de los 
imperios, parecen depender de la voluntad y las proezas del hombre. Los sucesos parecen ser determi-
nados, en gran parte, por su poder, su ambición o su capricho. Pero en la Palabra de Dios se descorre el 
velo, y contemplamos detrás, encima y entre la trama y la urdimbre de los intereses, las pasiones y el 
poder de los hombres, los agentes del Ser misericordioso, que ejecutan silenciosa y pacientemente los 
consejos de la voluntad de Dios”.169 
Un individuo, que investigó el trasfondo y el contenido de esta visión, escribió así: 
“Decenas de visiones han pasado ante ella; sin embargo, esta vez Ellen fue transportada a una dimen-
sión indefinida de tiempo más allá de aquel del registro de la historia y fue hecha testigo de la Guerra 
en el Cielo, la rebelión y la caída de Lucifer. Observando el desarrollo de la tragedia, ella estuvo pas-
mada y anonadada por la infidelidad de uno que una vez fue un ángel exaltado”.170 
La masiva visión del 14 de Marzo de 1858, reveló la historia de este mundo y los planes de Satanás pa-
ra destruir a los que viven en él. 
Por algunos momentos, consideremos algunos de los conceptos dados a Ellen White en la visión de 
Lovett’s Grove. Desde luego, mucho más información se encontrará leyendo los propios libros, los 
cuales aun están siendo impresos y se encuentran con facilidad. 
 

 
 
 

EN EL COMIENZO 
“‘Dios es amor’. Su naturaleza y su ley son amor. Lo han sido siempre, y lo serán para siempre. "El Al-
to y Sublime, el que habita la eternidad", cuyos "caminos son eternos", no cambia. En él "no hay mu-
danza, ni sombra de variación". 
Cada manifestación del poder creador es una expresión del amor infinito. La soberanía de Dios encierra 
plenitud de bendiciones para todos los seres creados… 
La historia del gran conflicto entre el bien y el mal, desde que principió en el cielo hasta el final abati-
miento de la rebelión y la total extirpación del pecado, es también una demostración del inmutable 
amor de Dios”.171 
 

LA CAIDA DE LUCIFER 
“Aunque toda su gloria procedía de Dios, este poderoso ángel llegó a considerarla como perteneciente a 
sí mismo. Descontento con el puesto que ocupaba, a pesar de ser el ángel que recibía más honores entre 
las huestes celestiales, se aventuró a codiciar el homenaje que sólo debe darse al Creador. En vez de 
procurar el ensalzamiento de Dios como supremo en el afecto y la lealtad de todos los seres creados, 
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trató de obtener para sí mismo el servicio y la lealtad de ellos... Y codiciando la gloria con que el Padre 
infinito había investido a su Hijo, este príncipe de los ángeles aspiraba al poder que sólo pertenecía a 
Cristo. 
Ahora la perfecta armonía del cielo estaba quebrantada... La disposición de Lucifer de servirse a si 
mismo en vez de servir a su Creador, despertó un sentimiento de honda aprensión cuando fue observa-
da por quienes consideraban que la gloria de Dios debía ser suprema. Reunidos en concilio celestial, los 
ángeles rogaron a Lucifer que desistiese de su intento. El Hijo de Dios presentó ante él la grandeza, la 
bondad y la justicia del Creador, y también la naturaleza sagrada e inmutable de su ley. Dios mismo 
había establecido el orden del cielo, y, al separarse de él, Lucifer deshonraría a su Creador y acarrearía 
la ruina sobre sí mismo. Pero la amonestación, hecha con misericordia y amor infinitos, solamente des-
pertó un espíritu de resistencia...  
"El propósito de este príncipe de los ángeles llegó a ser el disputar la supremacía del Hijo de Dios, y así 
poner en tela de juicio la sabiduría y el amor del Creador. Al lograr este fin estaba por consagrar las 
energías de aquella mente maestra, la cual, después de la de Cristo, era la principal entre las huestes de 
Dios”.172 
Lucifer reconoció lo que muchos hombres hoy no reconocen: que el carácter de Dios está reflejado en 
las leyes que Él le da a Sus criaturas; atacar una es atacar al otro. Por eso en el cielo, como también en 
esta tierra, Satanás ha querido guiar a los hombres para que transgredan la Ley moral de Dios y así pe-
quen contra su Creador. Este líder de los demonios sabe muy bien que los hombres no tienen una de-
fensa contra el pecado si es que pueden ser guiados a uno de los dos errores: (1) Rechazar a Cristo, el 
Único que puede perdonar y capacitar a los hombres para que obedezcan la voluntad de Dios. (2) Re-
chazar la Ley de Dios, que es la expresión de Su voluntad, como siendo algo que ya no es más requeri-
do para que sea obedecida. Al entender esta clave, nos ayuda a entender todo el gran conflicto entre 
Cristo y Satanás. 
“Abandonando el lugar, que ocupaba en la presencia inmediata del Padre, Lucifer salió a difundir el es-
píritu de descontento entre los ángeles. Obrando con misteriosos sigilo y encubriendo durante algún 
tiempo sus verdaderos fines bajo una apariencia de respeto hacia Dios, se esforzó en despertar el des-
contento respecto a las leyes que gobernaban a los seres divinos, insinuando que ellas imponían restric-
ciones innecesarias. Insistía en que siendo dotados de una naturaleza santa, los ángeles debían obedecer 
los dictados de su propia voluntad... Procuró ganarse la simpatía de ellos haciéndoles creer que Dios 
había obrado injustamente con él, concediendo a Cristo honor supremo. Dio a entender que al aspirar a 
mayor poder y honor, no trataba de exaltarse a si mismo sino de asegurar libertad para todos los habi-
tantes del cielo, a fin de que pudiesen así alcanzar a un nivel superior de existencia”.173 
“La discordia que su propio proceder había causado en el cielo, Satanás la atribuía al gobierno de Dios. 
Todo lo malo, decía, era resultado de la administración divina. Alegaba que su propósito era mejorar 
los estatutos de Jehová. Por consiguiente, Dios le permitió demostrar la naturaleza de sus pretensiones 
para que se viese el resultado de los cambios que él proponía hacer en la ley divina. Su propia labor 
había de condenarle. Satanás había dicho desde el principio que no estaba en rebeldía. El universo ente-
ro había de ver al engañador desenmascarado”.174 
“La rebelión de Satanás había de ser una lección para el universo a través de todos los siglos venideros, 
un testimonio perpetuo acerca de la naturaleza del pecado y sus terribles consecuencias. Los resultados 
del gobierno de Satanás y sus efectos sobre los ángeles y los hombres iban a demostrar qué resultado se 
obtiene inevitablemente al desechar la autoridad divina. Iban a atestiguar que la existencia del gobierno 
de Dios entraña el bienestar de todos los seres que él creó. De esta manera la historia de este terrible 
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experimento de la rebelión iba a ser una perpetua salvaguardia para todos los seres santos, para evitar 
que sean engañados acerca de la naturaleza de la transgresión, para salvarlos de cometer pecado y sufrir 
sus consecuencias”.175 
 

LA CONTROVERSIA REPETIDA EN LA TIERRA 
“El mismo espíritu que inició la rebelión en el cielo, aun inspira rebelión en la tierra. Satanás ha conti-
nuado con los hombres el mismo camino que él siguió con los ángeles. Su espíritu ahora reina en los 
hijos de la desobediencia. Al igual que él ellos buscan eliminar las restricciones de la ley de Dios, y le 
prometen a los hombres libertad a través de la transgresión de sus preceptos… 
Al echar a Satanás del cielo, Dios hizo patente su justicia y mantuvo el honor de su trono. Pero cuando 
el hombre pecó cediendo a las seducciones del espíritu apóstata, Dios dio una prueba de su amor, con-
sintiendo en que su Hijo unigénito muriese por la raza caída. El carácter de Dios se pone de manifiesto 
en el sacrificio expiatorio de Cristo. El poderoso argumento de la cruz demuestra a todo el universo que 
el gobierno de Dios no era de ninguna manera responsable del camino de pecado que Lucifer había es-
cogido”.176 
 

LA BATALLA DEL CALVARIO 
“Fue Satanás el que impulsó al mundo a  rechazar a Cristo. El  príncipe del mal hizo cuanto  pudo y 
empleó toda su astucia para matar a Jesús, pues vio que la misericordia y el amor del Salvador, su 
compasión y su tierna piedad estaban representando ante el mundo el carácter de Dios. Satanás disputó 
todos los asertos del Hijo de Dios, y empleó a los hombres como agentes suyos para llenar la vida del 
Salvador de sufrimientos y penas. Los sofismas y las mentiras por medio de los cuales procuró obstacu-
lizar la obra de Jesús, el odio manifestado por los hijos de rebelión, sus acusaciones crueles contra 
Aquel cuya vida se rigió por una bondad sin precedente, todo ello provenía de un sentimiento de ven-
ganza profundamente arraigado. Los fuegos concentrados de la envidia y de la malicia, del odio y de la 
venganza, estallaron en el Calvario contra el Hijo de Dios, mientras el cielo miraba con silencioso 
horror”.177 
 
 

LOS RESULTADOS DEL CALVARIO 
“Entonces se vio que para salvar una raza caída y pecadora, el Legislador del universo había hecho el 
mayor sacrificio que el amor pudiera inspirar, pues "Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a 
si"... (2 Corintios 5:19.) Vióse además que mientras Lucifer había abierto la puerta al pecado debido a 
su sed de honores y supremacía, Cristo, para destruir el pecado, se había humillado y hecho obediente 
hasta la muerte. 
Dios había manifestado cuánto aborrece los principios de rebelión. Todo el cielo vio su justicia revela-
da, tanto en la condenación de Satanás como en la redención del hombre. Lucifer había declarado que 
si la ley de Dios era inmutable y su penalidad irremisible, todo transgresor debía ser excluido para 
siempre de la gracia del Creador. El había sostenido que la raza pecaminosa se encontraba fuera del al-
cance de la redención y era por consiguiente presa legítima suya. Pero la muerte de Cristo fue un argu-
mento irrefutable en favor del hombre...  
Pero no fue tan sólo para realizar la redención del hombre para lo que Cristo vino a la tierra a sufrir y 
morir. Vino para engrandecer la ley y hacerla honorable. Ni fue tan sólo para que los habitantes de este 
mundo respetasen la ley cual debía ser respetada, sino también para demostrar a todos los mundos del 
universo que la ley de Dios es inmutable. Si las exigencias de ella hubiesen podido descartarse, el Hijo 
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de Dios no habría necesitado dar su vida para expiar la transgresión de ella. La muerte de Cristo prueba 
que la ley es inmutable”.178 
“En la ejecución final del juicio se verá que no existe causa para el pecado... Cuando el Juez de toda la 
tierra pregunte a Satanás: "¿Por qué te rebelaste contra mí y arrebataste súbditos de mi reino?" el autor 
del mal no podrá ofrecer excusa alguna. Toda boca permanecerá cerrada, todas las huestes rebeldes 
quedarán mudas. 
Mientras la cruz del Calvario proclama el carácter inmutable de la ley, declara al universo que la paga 
del pecado es muerte. El grito agonizante del Salvador: "Consumado es", fue el toque de agonía para 
Satanás. Fue entonces cuando quedó zanjado el gran conflicto que había durado tanto tiempo y asegu-
rada la extirpación final del mal. El Hijo de Dios atravesó los umbrales de la tumba, "para destruir por 
la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es a saber, al diablo". (Hebreos 2:14). El deseo que Luci-
fer tenía de exaltarse a sí mismo le había hecho decir: "¡Sobre las estrellas de Dios ensalzaré mi trono, 
... seré semejante al Altísimo!" Dios declara: "Te torno en ceniza sobre la tierra, ... y no existirás más 
para siempre". (Isaías 14:13-14; Ezequiel  28:18-19, V.M.) Eso será cuando venga "el día ardiente co-
mo un horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen maldad, serán estopa; y aquel día que ven-
drá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, el cual no les dejará ni raíz ni rama". (Malaquías 
4:1). 
"Todo el universo habrá visto la naturaleza y los resultados del pecado. Y su destrucción completa que 
en un principio hubiese atemorizado a los ángeles y deshonrado a Dios, justificará entonces el amor de 
Dios y establecerá su gloria ante un universo de seres que se deleitarán en hacer su voluntad, y en cu-
yos corazones se encontrará su ley. Nunca más se manifestará el mal. La Palabra de Dios dice: "No se 
levantará la aflicción segunda vez". (Nahum 1:9, V.M.) La ley de Dios que Satanás vituperó como yu-
go de servidumbres será honrada como ley de libertad. Después de haber pasado por tal prueba y expe-
riencia, la creación no se desviará jamás de la sumisión a Aquel que se dio a conocer en sus obras como 
Dios de amor insondable y sabiduría infinita”.179 
Pero como pronto lo veremos, habían más planes de Satanás revelados en aquella visión de Lovett’s 
Grove. 
 
 
 

Capítulo 11: Advertencia para Nuestro Tiempo 
 
Envenenado. Contaminado. Desnudo: Diario de un pequeño planeta en grandes problemas. 
Noticia: 2500 residentes de Times Beach, Missouri, abandonaron sus hogares debido a una mortal 
dioxina que se encontró en sus calles y en sus pozos.  
Noticia: Narcóticos ilegales se están volviendo el tercero y el segundo ingreso de dinero en muchos Es-
tados. 
Noticia: Han muerto todos los peces en lagos apartados de Noruega debido a la lluvia ácida de los cen-
tros industriales que hay a 400 Km de distancia. 
Noticia: Jacques Cousteau, el gran experto oceánico, predijo que la vida en los océanos será destruida 
dentro de 25 años. 
Noticia: 600 científicos de todo el mundo se reunieron en Washington D.C. y predijeron que “una gue-
rra mediana”, que emplearía solo la mitad de las armas nucleares hoy existentes, es todo lo que se nece-
sita para destruir a la humanidad. 
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Noticia: Se ha filtrado alguna noticia de altas fuentes de una Organización Laboral de que ahora ellos 
están preparados para una única huelga masiva que paralizará de tal manera a Norteamérica, que no 
habrá más oposición a las demandas de los trabajadores. 
Estamos al borde una terrible crisis, la peor de toda la historia humana. Esto es apenas un pequeño des-
tello de lo que nos llega todos los días acerca de problemas atmosféricos, morales, económicos y mili-
tares: 
“En el futuro la condición de las cosas en las ciudades será cada vez más y más objetable … Desde el 
punto de vista de la salud, la contaminación y el polvo de las ciudades son muy objetables”.180 
“La impiedad y la corrupción aumentará en un grado tal que la misma atmósfera de las ciudades estará 
contaminada”.181 
En 1909 ella anunció que inmensos conflictos surgirían en todo el mundo, y que surgirían “terribles es-
cenas de disensión y de opresión, más allá de todo lo imaginable … entre las naciones de la tierra … La 
disensión … surgirá con una intensidad que ahora no podemos imaginar”.182 
“Oh, que el pueblo de Dios pueda tener un sentido de la inminente destrucción de miles de ciudades, 
que ahora están dadas a la idolatría”.183 
“Satanás está trabajando con todo su arte y encantamientos para mantener a los hombres marchando 
ciegamente hacia adelante, hasta que el Señor se levante de Su lugar para castigar a los habitantes de la 
tierra debido a sus iniquidades, cuando la tierra muestre su sangre y no cubra más a sus muertos. Todo 
el mundo parece estar caminando hacia la muerte”.184 
“La tempestad viene, y tenemos que estar listos para su furia, habiéndonos arrepentido para con Dios, y 
en fe para con nuestro Señor Jesucristo. El Señor se levantará para sacudir terriblemente a la tierra. Ve-
remos problemas por todos lados. Miles de barcos serán lanzados a las profundidades del mar. Navíos 
se hundirán, y las vidas humanas serán sacrificadas por millones”.185 
“Muchos continúan con sus gratificaciones descuidadas del yo, hasta que se vuelvan tan disgustados 
con su vida, que se matarán a sí mismos. Bailando y andando en fiestas, bebiendo y fumando, satisfa-
ciendo sus pasiones animales, ellos van como un buey al matadero”.186 
“Se me ha dicho que declare el mensaje de que las ciudades llenas de transgresión, y pecaminosas en 
extremo, serán destruidas por terremotos, por fuego, por inundaciones. Todo el mundo será advertido 
de que existe un Dios que mostrará Su autoridad como Dios. Sus agencias invisibles ocasionarán la 
destrucción, la devastación, y la muerte. Todas las riquezas acumuladas serán como nada”.187 
“Fuegos surgirán de improviso, y ningún esfuerzo humano será capaz de apagarlos … Los desastres de 
ferrocarril serán cada vez más frecuentes; la confusión, la colisión y la muerte sin siquiera un momento 
para ser advertido, ocurrirán en las grandes líneas de viajes. El fin está cerca, se cierra la puerta de la 
gracia. Oh, ¡busquemos a Dios mientras se le puede encontrar, llamémoslo mientras Él aun está cer-
ca!”.188 
“Muy luego surgirán grandes problemas entre las naciones, problemas que no cesarán hasta que Jesús 
venga”.189 
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“Calamidades, terremotos, inundaciones, desastres en la tierra y en el mar, aumentarán. Dios está mi-
rando la tierra hoy tal como la miraba en los tiempos de Noé. Él está enviando Su mensaje a las perso-
nas de hoy tal como lo hizo en los días de Noé”.190 
“Al mismo tiempo la anarquía trata de hacer desaparecer toda ley, no sólo divina sino humana. La con-
centración de la riqueza y el poder, las vastas combinaciones hechas para el enriquecimiento de unos 
pocos a expensas de la mayoría; la unión de las clases más pobres para organizar la defensa de sus in-
tereses y derechos; el espíritu de inquietud, desorden y derramamiento de sangre; la propagación mun-
dial de las mismas enseñanzas que produjeron la Revolución Francesa, tienden a envolver al mundo en-
tero en una lucha similar a la que convulsionó a Francia”.191 
“Está cercano el tiempo cuando grandes ciudades serán barridas”.192 
“Las agencias del mal están combinando sus fuerzas, y se están consolidando. Se están fortaleciendo 
para la última gran crisis. Grandes cambios ocurrirán muy luego en nuestro mundo, y los eventos fina-
les serán rápidos”.193 
“La oscuridad espiritual que cubre a toda la tierra hoy, es intensificada en los apiñados centros pobla-
cionales”.194 
“Satanás está ocupado trabajando en las apiñadas ciudades. Su obra se verá en la confusión, la disen-
sión y la discordia entre los trabajadores y el capital, y la hipocresía que ha entrado en las iglesias … 
Paso a paso, el mundo está alcanzando las condiciones que existían en los días de Noé. Todo crimen 
concebible es cometido … la fuerza usada para que los hombres se unan en confederaciones y uniones, 
atándolos así en manojos para ser quemados con los grandes fuegos de los últimos días, todo esto es el 
trabajo de las agencias satánicas. Este ciclo de crimen y disparate es llamado ‘vida’”.195 
“‘Salid de las ciudades’ es mi mensaje … El tiempo está cerca cuando las grandes ciudades serán visi-
tadas por los juicios de Dios. En un momento, estas ciudades serán terriblemente sacudidas. No importa 
cuán grandes o fuertes sean sus edificios, no importa cuántos medios de contención hayan sido provis-
tos contra el fuego, cuando Dios toque estos edificios en pocos minutos o en pocas horas estarán en 
ruinas. Las ciudades impenitentes de nuestro mundo serán barridas por la escoba de la destrucción”.196 
“Se aproxima rápidamente el tiempo cuando el poder controlador de las uniones laborales será muy 
opresivo. Una y otra vez el Señor me ha instruido de que las personas tienen que tomar sus familias e 
irse al campo, donde puedan obtener sus propias provisiones; porque en el futuro el problema de com-
prar y vender será muy serio … Salgan de las ciudades hacia distritos rurales, donde las casas no están 
todas apiñadas, y donde estaréis libres de la interferencia de enemigos”.197 
“La línea de separación entre los que profesan ser cristianos y los impíos es actualmente apenas percep-
tible. Los miembros de las iglesias aman lo que el mundo ama y están listos para unirse con ellos; Sata-
nás tiene resuelto unirlos en un solo cuerpo y de este modo robustecer su causa atrayéndolos a todos a 
las filas del espiritismo. Los papistas, que se jactan de sus milagros como signo cierto de que su iglesia 
es la verdadera, serán fácilmente engañados por este poder maravilloso, y los protestantes, que han 
arrojado de sí el escudo de la verdad, serán igualmente seducidos. Los papistas, los protestantes y los 
mundanos aceptarán igualmente la forma de la piedad sin el poder de ella, y verán en esta unión un 
gran movimiento para la conversión del mundo y el comienzo del milenio tan largamente esperado”.198 

                                                 
190 Review and Herald, 11 de Diciembre de 1900. 
191 Educación:228. 
192 Manuscrito 53, 1910. 
193 9 T:11, 1909. 
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198 El Conflicto de los Siglos:646. 
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“Pero no son muchos, aun entre los educadores y estadistas, los que comprenden las causas del estado 
actual de la sociedad. Los que llevan las riendas del gobierno son incapaces de resolver el problema de 
la miseria, del pauperismo y del incremento del crimen. En vano se esfuerzan para poner las operacio-
nes comerciales sobre una base más segura. Si los hombres se fijaran más en la enseñanza de la Palabra 
de Dios, encontrarían solución a esos problemas que los dejan perplejos”.199 
“Muchos ministros enseñan a sus congregaciones y muchos profesores y doctores dicen a sus estudian-
tes que la ley de Dios ha sido cambiada o abrogada, y a los que tienen los requerimientos de ella por 
válidos y dignos de ser obedecidos literalmente, se los considera como merecedores tan sólo de burla o 
desprecio. 
Al rechazar la verdad, los hombres rechazan al Autor de ella. Al pisotear la ley de Dios, se niega la au-
toridad del Legislador... Aunque en forma diferente, la idolatría existe en el mundo cristiano de hoy tan 
ciertamente como existió entre el antiguo Israel en tiempos de Elías. El Dios de muchos así llamados 
sabios, o filósofos, poetas, políticos, periodistas — el Dios de los círculos selectos y a la moda, de mu-
chos colegios y universidades y hasta de muchos centros de teología — no es mucho mejor que Baal, el 
dios-sol de los fenicios. 
"Ninguno de los errores aceptados por el mundo cristiano ataca más atrevidamente la autoridad de 
Dios, ninguno está en tan abierta oposición con las enseñanzas de la razón, ninguno es de tan pernicio-
sos resultados como la doctrina moderna que tanto cunde, de que la ley de Dios ya no es más de carác-
ter obligatorio para los hombres. Toda nación tiene sus leyes que exigen respeto y obediencia; ningún 
gobierno podría subsistir sin ellas; ¿y es posible imaginarse que el Creador del cielo y de la tierra no 
tenga ley alguna para gobernar los seres a los cuales creó? Supongamos que los ministros más eminen-
tes se pusiesen a predicar que las leyes que gobiernan a su país y amparan los derechos de los ciudada-
nos no estaban más en vigencia, que por coartar las libertades del pueblo ya no se les debe obediencia. 
¿Por cuánto tiempo se tolerarían semejantes prédicas? ¿Pero es acaso mayor ofensa desdeñar las leyes 
de los estados y de las naciones que pisotear los preceptos divinos, que son el fundamento de todo go-
bierno?”.200 
“Es el propósito de Satanás de atraer a los hombres y a las mujeres hacia las ciudades, y para ganar su 
atención él inventa todo tipo de novedades y entretenciones, todo tipo de excitación. Y hoy las ciudades 
de la tierra se están volviendo igual que las ciudades antes del diluvio … En los días anteriores al dilu-
vio, fue inventado todo tipo de entretención, para llevar a los hombres y a las mujeres a olvidarse de 
Dios y para que así pequen. Hoy … Satanás está trabajando con intensidad, para que prevalezcan esas 
mismas condiciones del mal. Y la tierra se está corrompiendo … En un tiempo como éste, las personas 
que están tratando de guardar los mandamientos de Dios, tienen que buscar lugares apartados lejos de 
las ciudades”.201 
“Los hombres están buscando poner bajo el control de ciertas uniones a los que trabajan en diferentes 
oficios. Esto no es el plan de Dios, sino que es el plan de un poder que no deberíamos reconocer de 
ningún modo. La Palabra de Dios se está cumpliendo. Los impíos se están uniendo en atados listos para 
ser quemados … No hemos de unirnos con sociedades secretas ni con uniones laborales. Debemos 
permanecer libres en Dios, y volvernos constantemente a Cristo en busca de instrucción”.202 
“Los sindicatos serán una de las agencias que traerán sobre esta tierra un tiempo de angustia como nun-
ca ha habido desde que comenzó el mundo”.203 
“Tremendas pruebas y juicios aguardan al pueblo de Dios. El espíritu de guerra está agitando a las na-
ciones desde un extremo a otro de la tierra”.204 
                                                 
199 Ministerio de Curación:138. 9 T:13. (paginación en inglés). 
200 El Conflicto de los Siglos:640-641. 
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203 Carta 200, 1903. 
204 9 T:17, 1909. 
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“Durante una visión de la noche, yo estaba parada sobre una parte alta, desde la cual podía ver como 
las casas eran sacudidas, como si fuesen una caña al viento. Edificios, grandes y pequeños, estaban ca-
yendo al piso. Conjuntos de placeres, teatros, hoteles y los hogares de los ricos eran sacudidos y hechos 
añicos. Muchas vidas se perdieron, y el aire estaba lleno con los quejidos de los heridos y de los aterro-
rizados”.205 
“El pasado viernes en la mañana, justo antes que despertara, una escena muy impresionante me fue pre-
sentada. Me parecía estar despertando del sueño, pero no estaba en mi hogar. Desde las ventanas podía 
ver una terrible conflagración. Grandes bolas de fuego estaban cayendo sobre las casas, y desde estas 
bolas salían fieras flechas volando en todas direcciones. Era imposible controlar los incendios que sur-
gían, y muchos lugares estaban siendo destruidos. El terror de las personas era indescriptible”.206 
“En el mundo, se formarán gigantescos monopolios … Unos pocos hombres se unirán para reunir todos 
los medios que puedan obtener en ciertas líneas de negocios. También se formarán sindicatos, y aque-
llos que se rehúsen a unirse a estos sindicatos, serán hombres marcados”.207 
“Dentro de poco tiempo, habrá tal disensión y confusión en las ciudades, que aquellos que quieran 
abandonarlas, no podrán hacerlo”.208 
Está claro que las predicciones dadas hace ya más de medio siglo atrás, ahora están sucediendo. esta-
mos viviendo en el tiempo del fin. 
 
 

Capítulo 12: El Tiempo del Fin 
 
La visión de salud de más largo alcance le fue dada a Ellen White el 6 de Junio de 1863 en Otsego, Mi-
chigan. Pero su visión única más importante y la más comprensiva, le fue dada el 14 de Marzo de 1858 
en Lovett’s Grove (ahora Bowling Green), Ohio. Hemos visto que en esta visión de Lovett’s Grove, le 
fue presentado un extenso panorama, desde la caída de Lucifer hasta la destrucción final de los impíos 
y aun un poco más allá. 
Dios ha prometido en la Biblia darnos información a través de Sus profetas. Y tenemos un rico material 
en la Biblia. Pero por misericordia de aquellos que están viviendo en los últimos días, enfrentando una 
complejidad de problemas y crisis, Dios nos ha dado una luz adicional la cual necesitamos hoy. 
Es debido a nuestra necesidad especial en este tiempo, y porque enfrentamos la mayor crisis de la histo-
ria desde el tiempo del diluvio, que Dios nos ha enviado esta luz. Hay un patrón en la historia. Y este 
patrón se repite. Cuando viene la crisis, Dios envía advertencias. Y Satanás a menudo envía engaños 
para alejar los ojos de las advertencias. Menos de 1500 años después del tiempo de Adán y Eva, Dios 
vio que el mundo se estaba corrompiendo tanto, que la destrucción estaba a las puertas. Y Él envió una 
advertencia a través de un profeta, Noé. Y bien podemos esperar que los religiosos y científicos de 
aquel entonces hicieron todo lo que pudieron para bloquear el mensaje. Ellos tuvieron un notable éxito. 
Sólo ocho personas se salvaron cuando vino el diluvio. 
El primer advenimiento de Cristo fue otra crisis para todos. Su aceptación o rechazo de Él decidiría su 
destino eterno. Jesús dijo que Juan era “el Elías que vendría”209, recordándole a sus oyentes sobre la 
importante profecía de los últimos dos versículos del Antiguo Testamento.210 Pero es bien sabido por 
los serios estudiantes de la Biblia, que esa profecía también se refiere a un tiempo justo antes de la se-
gunda venida de Jesús. Así como cuando Cristo envió un mensajero para que preparara el camino antes 
de Su primer advenimiento, así sería enviado uno antes del segundo advenimiento. 
                                                 
205 9 T:92, 1909. (paginación en inglés). 
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Al comienzo del siglo XIX, los hombres descubrieron claras profecías en el libro de Daniel y Apoca-
lipsis, que apuntaban hacia el año 1844, como siendo un tiempo cuando Dios comenzaría una obra de 
juicio de este mundo. Y con esto, a través de otras profecías bíblicas, ellos descubrieron la gran verdad 
de que la segunda venida de Cristo a esta tierra estaba cercana. 
Apocalipsis 12, 13 y 14 predecían un mensaje de un gran juicio final antes del fin, sobre el asunto de la 
marca de la bestia. Y Daniel 7 aclaraba aun más los asuntos envueltos, mientras que Daniel 8 y 9 se 
sumergían en la predicción de que 1844 era el tiempo cuando este juicio comenzaría. 
Como resultado, desde 1830 hasta 1844, dedicados estudiantes de la Biblia alrededor del mundo, a me-
nudo sin tener contacto entre ellos, se levantaron y advirtieron a los hombres acerca de la proximidad 
de la segunda venida de Cristo. Era el pensamiento general que el fin vendría en o cerca de 1844, cuan-
do en realidad era un trabajo especial de juicio en el cielo, justo antes de Su segunda venida, lo que 
comenzó en ese año. 
Detengámonos por un momento y consideremos el trasfondo bíblico que hay detrás de esta verdad, ya 
que nos afecta a todos los que estamos viviendo hoy en día: 
El santuario terrenal, construido bajo la dirección especial de Dios en el tiempo de Moisés211, explicaba 
el plan celestial para eliminar nuestros pecados a través de la expiación de Cristo. Este tabernáculo te-
rrenal fue construido de acuerdo con el original que está en el cielo.212 El santuario terrenal era el “ti-
po”, o la predicción, del santuario celestial, cuyo servicio éste lo seguiría. El santuario terrenal tenía un 
primer y un segundo departamento.213 
Cuando Jesús murió en el Calvario en el año 31 d.C., el santuario típico terrenal ya no tenía más ningún 
significado a los ojos de Dios. Porque luego después de Su ascensión al cielo, la mediación de Jesús, 
nuestro gran Sumo Sacerdote, comenzó en el santuario celestial.214 Lea todo el libro de Hebreos para 
entender mejor la obra de Cristo a nuestro favor en el santuario celestial.215 Nosotros entendemos el 
santuario anti-típico en el cielo a través del tabernáculo terrenal que lo precedió. 
“Lo principal de lo que venimos diciendo es que tenemos un Sumo Sacerdote que se sentó a la diestra 
del trono de la Majestad en el cielo; y es ministro del Santuario, de aquel verdadero Santuario que el 
Señor levantó, y no el hombre”.216 
En el santuario terrenal, los sacerdotes ministraban todo el año en el primer departamento. Pero al final 
del año, en el Día de la Expiación, había una obra de juicio y de alejar el pecado del santuario y de las 
personas.217 Cristo es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.218 En el monte Calvario, cris-
to murió por todo el mundo. Después de Su ascensión en el año 31 d.C., Él comenzó Su intercesión, a 
favor de aquellos que aceptaran Su sacrificio, en el gran santuario celestial.219 Tal como sucedía en el 
santuario terrenal, Su obra comenzó en el primer departamento del santuario celestial, pero eventual-
mente llegaría el tiempo cuando Él tenía que entrar a hacer Su obra final de expiación, prefigurada en 
Levítico 16, cuando Él purificaría el santuario del pecado, y esto tenía que ser preparatorio para des-
pués poder volver a la tierra por segunda vez. Esta obra especial que tiene que ser hecha antes de Su 
segunda venida, envolvería una obra de juicio, una investigación de los libros del cielo, para que todas 
las inteligencias del universo pudieran saber que todos los que genuinamente aceptaron a Cristo como 
su Salvador y le obedecieron a Su Palabra escrita, tendrían un lugar en Su Reino. 

                                                 
211 El mandato está en Éxodo 25:8-9 y la construcción está en Éxodo 31-40. 
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La profecía de Daniel 8:14 identifica el tiempo en que esta obra especial de juicio y de purificación te-
nía que comenzar. Daniel 2, 7, 8 y 9 están íntimamente relacionados, y predicen las edades venideras 
desde el tiempo de Daniel220 hasta Su segundo advenimiento. “Hasta dos mil trescientos días; entonces 
el santuario será purificado”.221 Sabemos del libro de Hebreos que Cristo comenzó Su ministerio en el 
santuario celestial después de Su muerte y ascensión. Daniel 8:14 nos dice cuándo Él comenzó la parte 
final de la expiación, Su ministerio en el segundo departamento. He aquí un pequeño resumen de esta 
profecía: 
“Los 2300 días comenzaron cuando el decreto de Artajerjes para restaurar y edificar Jerusalén, entró en 
efecto, en el Otoño del 457 a.C. Tomando esto como el punto de partida, había perfecta armonía en la 
aplicación de todos los eventos predichos en la explicación de ese periodo en Daniel 9:25-27. Sesenta y 
nueve semanas, los primeros 483 años de los 2300 años, llegarían hasta el Mesías, el Ungido; y el bau-
tismo y el ungimiento de Cristo con el Espíritu Santo en el año 27 d.C., cumple exactamente la especi-
ficación. En la mitad de la semana número setenta, el Mesías sería eliminado. Tres años y medio des-
pués de Su bautismo, Cristo fue crucificado, en la primavera del año 31 d.C. Las setenta semanas, o 
490 años222, le pertenecerían especialmente a los Judíos. Al término de este periodo, la nación selló su 
rechazo hacia Cristo al perseguir a Sus discípulos, y entonces los apóstoles se volvieron hacia los genti-
les en el año 34 d.C. Los primeros 490 años de los 2300 habían entonces terminado, quedando aun 
1810 años. Desde el año 34 d.C., 1810 años se extienden hasta 1844. ‘Entonces’, dijo el ángel, ‘el san-
tuario será purificado’”.223 
Es realmente maravilloso cómo Dios predijo el año exacto en que Cristo sería bautizado, y el año exac-
to en que Él moriría, ¡casi 500 años antes que sucedieran los eventos! De la misma manera, el año 
exacto en el cual comenzaría el Día de la Expiación anti-típico224, también fue predicho: 1844, cuando 
Jesús entró en el segundo departamento del santuario celestial para comenzar Su obra final, para purifi-
car el santuario de los registros de pecado. 
Pero esta obra de purificación tiene que incluir primero un examen de los registros de las vidas de los 
hombres, para que todo el universo pueda saber exactamente quién, a través de las edades, ha aceptado 
genuinamente la provisión de Dios para que pueda entonces ser salvo. Esta obra de juicio en el cielo es 
llamada el Juicio Investigador, y precede inmediatamente el retorno de Cristo a esta tierra para que 
pueda llevarse a los Suyos. De acuerdo con la profecía bíblica, hoy estamos viviendo en el fin del tiem-
po. 
Un triple mensaje especial es dado en Apocalipsis 14 para aquellos que están viviendo esta hora final 
de la historia de la tierra, la hora del juicio: “Decía a gran voz: "¡Temed a Dios y dadle honra, porque 
ha llegado la hora de su juicio! Y adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las 
aguas".225 Estos solemnes mensajes de Apocalipsis 14:6-12 también nos advierten contra recibir la 
marca de la bestia, y esto es entendible, porque el mensaje de Apocalipsis 14 está íntimamente relacio-
nado con la solemne advertencia de Apocalipsis 13 acerca de la terrible marca de la bestia. 
En vista de un tiempo de crisis final como este, es muy comprensible que el Dios del cielo enviara con-
sejos especiales en estos días finales, sobre quienes el fin del mundo ha llegado. 
Dios envió un profeta … justo cuando el profeta era necesario, antes que terminara el tiempo y cuando 
el juicio investigador se iniciaba en el cielo. 
Realmente, esta es una hora solemne en la historia de la tierra. Es un tiempo cuando los hombres nunca 
antes necesitaron tanto a Dios, y sin embargo es un tiempo cuando están viviendo en rebelión contra Él. 
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Capítulo 13: Planeta en Rebelión 

 
Satanás ha tenido siglos para introducir errores en la iglesia cristiana, y después los cubre cuidadosa-
mente con el pasar de los años, hasta que la “tradición” fue colocada en lugar de las claras declaracio-
nes de las Escrituras. 
Pero en estos últimos días, Dios envió un profeta. Abriéndole el pasado a la mensajera escogida por Él, 
reveló no solo la crisis que está delante de nosotros, sino que también los errores del pasado sobre los 
cuales ésta se basa. 
Y la verdad bíblica, dada tan claramente en el libro de Hebreos, también fue revelada: que hay un san-
tuario en el cielo, el cual sirvió como modelo para el terrenal226, y que Cristo es nuestro Sumo Sacerdo-
te dentro de ese santuario.227 Sabiendo dónde está Jesús y lo que está haciendo ahora mismo, puede 
profundizar maravillosamente la esperanza y el coraje para enfrentar no solamente los juicios de la vida 
diaria, sino que también las incertidumbres del futuro.228 
“El  Señor me dio la visión que sigue en 1847, mientras los hermanos estaban reunidos el sábado, en 
Topsham, Maine. 
"Sentimos un extraordinario espíritu de oración, y mientras orábamos el Espíritu Santo descendió sobre 
nosotros. Estábamos muy felices. Pronto perdí el conocimiento de las cosas terrenas y quedé arrobada 
en una visión de la gloria de Dios. Vi un ángel que con presteza volaba hacia mí. Me llevó rápidamente 
desde la tierra a la santa ciudad229, donde vi un templo en el que entré230. Antes de llegar al primer ve-
lo231, pasé por una puerta. Levantóse ese velo, y entré en el lugar santo, donde vi el altar del incienso, el 
candelabro con las siete lámparas y la mesa con los panes de la proposición. Después que hube notado 
la gloria del lugar santo, Jesús levantó el  segundo velo y pasé al lugar santísimo232. 
"En él vi un arca, cuya cubierta y lados estaban recubiertos de oro purísimo. En cada extremo del arca 
había un hermoso querubín con las alas extendidas sobre el arca. Sus rostros estaban frente a frente uno 
de otro, pero miraban hacia abajo. Entre los dos ángeles había un incensario de oro, y sobre el arca, 
donde estaban los ángeles, una gloria en extremo esplendorosa que semejaba un trono en que moraba 
Dios. Junto al arca estaba Jesús, y cuando las oraciones de los santos llegaban a él, humeaba el incienso 
del incensario, y Jesús ofrecía a su Padre aquellas oraciones con el humo del incienso233. Dentro del ar-
ca estaba el vaso de oro con el maná, la florida vara de Aarón y las tablas de piedra, que se plegaban la 
una sobre la otra como las hojas de un libro. Abriólas Jesús, y vi en ellas los diez mandamientos escri-
tos por el dedo de Dios. En una tabla había cuatro, en la otra seis. Los cuatro de la primera brillaban 
más que los otros seis. Pero el cuarto, el mandamiento del sábado, brillaba más que todos, porque el sá-
bado fue puesto aparte para que se lo guardase en honor del santo nombre de Dios234. El santo sábado 
resplandecía, rodeado de un nimbo de gloria. Vi que el mandamiento del sábado no estaba clavado en 
la cruz235, pues de haberlo estado, también lo hubieran estado los otros nueve, y tendríamos libertad pa-
ra violarlos todos así como el cuarto236. Vi que por ser Dios inmutable237, no había cambiado el día de 
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descanso; pero el papa lo había transferido del séptimo al primer día de la semana, pues iba a cambiar 
los tiempos y la ley238. 
"También vi que si Dios hubiese cambiado el día de reposo del séptimo al primer día, asimismo hubie-
ra cambiado el texto del mandamiento del sábado escrito en las tablas de piedra que están en el arca del 
lugar santísimo del templo celestial, y diría así: El primer día es el día de reposo de Jehová tu Dios. Pe-
ro vi que seguía diciendo lo mismo que cuando el dedo de Dios lo escribió en las tablas de piedra, antes 
de entregarlas a Moisés en el Sinaí239: "Mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios".240 Vi que el 
santo sábado es, y será, el muro separador entre el verdadero Israel de Dios y los incrédulos, así como 
la institución más adecuada para unir los corazones de los queridos y esperanzados santos de 
Dios241”.242 
En 1848, Ellen White recibió una preliminar de la importante visión de 1858.243 He aquí una parte de lo 
que le fue mostrado, a través de la historia: 
“Fui transportada al tiempo cuando los idólatras paganos perseguían cruelmente y mataban a los cris-
tianos. La sangre corría a torrentes. Los nobles, los sabios y el pueblo común eran muertos por igual sin 
misericordia. Familias poseedoras de fortuna eran reducidas a la pobreza, porque no querían renunciar 
a su religión. No obstante la persecución y los sufrimientos que estos cristianos soportaban, no querían 
arriar el estandarte. Conservaban pura su religión. Vi que Satanás triunfaba y se regocijaba de que ellos 
sufriesen. Pero Dios miraba a sus fieles mártires con gran aprobación. Los cristianos que vivieron en 
aquel tiempo espantoso fueron muy amados por él, porque estaban dispuestos a sufrir por causa de él.  
Todo padecimiento soportado por ellos aumentaba su recompensa en el cielo. 
"Aunque Satanás se regocijaba por los sufrimientos de los santos, no estaba satisfecho con esto. Quería 
dominar tanto la mente como el cuerpo. Los padecimientos que soportaban no hacían sino acercarlos 
más al Señor, induciéndoles a amarse unos a otros, y a tener tanto más temor de ofenderle. Satanás de-
seaba inducirles a desagradar a Dios; entonces perderían su fuerza, valor y firmeza. Aunque se daba la 
muerte a millares, otros se levantaban para reemplazarlos. Satanás vio que estaba perdiendo sus súbdi-
tos; porque aunque sufrían persecución y muerte, quedaban asegurados para Jesucristo, para ser súbdi-
tos de su reino. Por lo tanto Satanás trazó sus planes para luchar con más éxito contra el gobierno de 
Dios y derribar la iglesia. Indujo a los idólatras paganos a abrazar una parte de la fe cristiana. Profesa-
ron creer en la crucifixión y resurrección de Cristo, y se propusieron unirse con los discípulos de Jesús 
sin que cambiara su corazón. ¡Oh! ¡Cuán terrible fue el peligro de la iglesia! Fue un tiempo de angustia 
mental. Algunos pensaron que si descendían y se unían con aquellos idólatras que habían abrazado una 
parte de la fe cristiana, esta actitud sería el medio de obtener la conversión completa de ellos. Satanás 
estaba tratando de corromper las doctrinas de la Biblia. 
"Vi que por último el estandarte fue arriado, y que los paganos se unían con los cristianos. Aunque esos 
adoradores de los ídolos profesaban haberse convertido, trajeron consigo su idolatría a la iglesia, y sólo 
cambiaron los objetos de su culto en imágenes de los santos, y aun de Cristo y de su madre María. A 
medida que los seguidores de Cristo se unían gradualmente con aquellos idólatras, la religión cristiana 
se fue corrompiendo y la iglesia perdió su pureza y su poder. Algunos se negaron a unirse con ellos; los 
tales conservaron su pureza y sólo adoraban a Dios.  
"Vi a la compañía de idólatras consultarse. Al no lograr que los cristianos cediesen, convinieron en otro 
plan. Los vi arriar su bandera y acercarse luego a aquella firme compañía de cristianos y hacerles pro-
puestas. Al principio éstas fueron rechazadas de plano. Luego vi a la compañía cristiana consultarse.  
Algunos dijeron que arriarían la bandera, aceptarían las propuestas y salvarían la vida, y al fin cobrarí-
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239 Éxodo 31:18, 13-17; Deuteronomio 9:9-11. 
240 Éxodo 20:8-11. 
241 Isaías 58:12-14; Apocalipsis 12:17; 14:12. 
242 Primeros Escritos:32-34. 
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an fuerza para enarbolar la bandera entre los paganos. No obstante, unos pocos no quisieron acceder a 
este plan, sino que con firmeza prefirieron morir sosteniendo la bandera antes que arriarla. Entonces vi 
a muchos que arriaban la bandera y se unían con los paganos; pero los que permanecían firmes la reco-
gían y la enarbolaban. Vi que constantemente había personas que abandonaban la compañía de aquellos 
que llevaban la bandera pura, y se unían con los paganos bajo la bandera negra, para perseguir a los que 
llevaban la blanca. Muchos eran muertos, y sin embargo la bandera blanca se mantenía en alto, y otros 
creyentes eran suscitados para reunirse en derredor de ella... 
"Siempre ha sido el proyecto de Satanás desviar de Jesús la atención de la gente, volverla a los hombres 
y destruir el sentido de la responsabilidad individual. Fracasó Satanás en su propósito cuando tentó al 
Hijo de Dios; pero tuvo más éxito en su esfuerzo con los hombres caídos. Corrompióse el cristianismo.  
Papas y sacerdotes se arrogaron una posición exaltada y enseñaron a la gente que debía acudir a ellos 
para obtener el perdón de sus pecados en vez de recurrir directamente a Cristo. 
"La gente quedó del todo engañada. Se le enseñó que el papa y los sacerdotes eran los representantes de 
Cristo, cuando en verdad lo eran de Satanás, y a Satanás adoraban cuantos ante ellos se postraban. La 
gente pedía la Biblia; pero el clero creyó peligroso que la leyeran los fieles por sí mismos, por temor de 
que se ilustrasen y descubriesen los pecados de sus instructores. Se enseñó a la gente a recibir las pala-
bras de esos engañadores como si proviniesen de la boca de Dios. Ejercían sobre la mente aquel poder 
que sólo Dios debiera ejercer. Si algunos se atrevían a seguir sus propias convicciones, se encendía co-
ntra ellos el mismo odio que los judíos habían manifestado contra Jesús, y los que tenían autoridad se 
revelaban sedientos de su sangre... 
"No podía Satanás impedir el plan de salvación. Jesús fue crucificado y resucitó al tercer día. Pero Sa-
tanás les dijo a sus ángeles que sacaría ventajas de la crucifixión y resurrección. Estaba conforme con 
que los que profesaban la fe de Jesús diesen por invalidadas después de la muerte de Cristo las leyes 
que regulaban los sacrificios y ofrendas judaicos con tal que pudiese llevarlos más lejos y hacerles 
creer que también la ley de los diez mandamientos había cesado cuando Cristo murió. 
"Vi que muchos cedían fácilmente a este engaño de Satanás. El cielo entero se indignó al ver pisoteada 
la sacrosanta ley de Dios. Jesús y toda la hueste celestial conocían la índole de la ley de Dios, y sabían 
que no era posible alterarla ni abrogarla. La condición desesperada del hombre después de la caída 
había causado en el cielo profundísima tristeza, y movió a Cristo a ofrecerse para morir por los trans-
gresores de la santa ley de Dios. Pero de haberse podido abrogar la ley, el hombre se hubiese salvado 
sin necesidad de la muerte de Jesús. Por lo tanto, esa muerte no destruyó la ley del Padre, sino que la 
magnificó y honró, e impuso a todos el acatamiento de todos sus santos preceptos. 
"Si la iglesia hubiese permanecido pura y firme, no habría podido Satanás engañarla ni inducirla a que 
pisotease la ley de Dios. En ese plan descarado Satanás ataca directamente el fundamento del gobierno 
de Dios en el cielo y en la tierra. Por su rebelión fue expulsado del cielo, y después quiso salvarse pre-
tendiendo que Dios alterase su ley; pero ante la hueste del cielo se le manifestó que la ley de Dios era 
inalterable. Satanás sabe que induciendo a otros a quebrantar la ley de Dios los gana para su causa, 
porque todo transgresor de la ley debe morir. 
"Resolvió Satanás ir todavía más lejos. Dijo a sus ángeles que algunos tendrían tanto celo por la ley de 
Dios que no se dejarían prender en esa trampa, pues los diez mandamientos eran tan explícitos que mu-
chos creerían que seguían válidos, y por lo tanto sólo debía tratar de corromper uno de los mandamien-
tos. Así que indujo a sus representantes a intentar cambiar el cuarto, o sea el mandamiento del día de 
reposo, con lo que alterarían el único de los diez que revela al Dios verdadero, el Creador de los cielos 
y de la tierra. Satanás recordó a sus representantes la gloriosa resurrección de Jesús y les dijo que por 
haber resucitado el primer día de la semana, el Salvador había trasladado el descanso del séptimo al 
primer día de la semana. 
"Así se valió Satanás de la resurrección en provecho de sus propósitos. Él y sus ángeles se congratula-
ron de que los errores por ellos preparados fuesen aceptados tan favorablemente entre quienes se lla-
maban amigos de Cristo. Lo que uno consideraba con religioso horror, lo admitía otro, y así fueron ce-
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losamente acogidos y defendidos diferentes errores. La voluntad de Dios, tan claramente revelada en su 
Palabra, fue encubierta con errores y tradiciones que eran enseñados como mandamientos de Dios. 
Aunque este engaño que desafía al cielo será tolerado hasta la segunda venida de Jesús, no ha quedado 
Dios sin testigos durante todo ese tiempo de error y engaño. En medio de las tinieblas y persecuciones 
contra la iglesia, siempre hubo cristianos que guardaron fielmente todos los mandamientos de Dios. 
"Vi que la hueste angélica llenóse de asombro al contemplar la pasión y muerte del Rey de gloria; pero 
también vi que no le sorprendió que el Señor de la vida y de la gloria, el que henchía los cielos de gozo 
y esplendor, quebrantase los lazos de la muerte y surgiese de la tumba como triunfante vencedor. Por lo 
tanto, si uno de estos dos sucesos hubiese de conmemorarse por un día de descanso, habría de ser el de 
la crucifixión. Pero yo vi que ninguno de estos acontecimientos estaba destinado a mudar o revocar la 
ley de Dios, sino que, por lo contrario corroboraban su carácter inmutable. 
"Ambos importantes sucesos tienen su peculiar conmemoración. Al participar del pan quebrantado y 
del fruto de la vid en la cena del Señor, recordamos su muerte hasta que el venga. Así se renuevan en 
nuestra memoria las escenas de su pasión y muerte. Conmemoramos la resurrección de Cristo al ser se-
pultados con él en el bautismo y levantamos de la tumba líquida para vivir en novedad de vida a seme-
janza de su resurrección. 
"Se me mostró que la ley de Dios permanecerá inalterable por siempre y regirá en la nueva tierra por 
toda la eternidad. Cuando en la creación se echaron los cimientos de la tierra, los hijos de Dios contem-
plaron admirados la obra del Creador, y la hueste celestial prorrumpió en exclamaciones de júbilo. En-
tonces se echaron también los cimientos del sábado. Después de los seis días de la creación, Dios repo-
só el séptimo, de toda la obra que había hecho, y lo bendijo y santificó, porque en dicho día había repo-
sado de toda su obra. El sábado fue instituido en el Edén antes de la caída, y lo observaron Adán y Eva 
y toda la hueste celestial. Dios reposó en el séptimo día, lo bendijo y lo santificó. Vi que el sábado nun-
ca será abolido, sino que los santos redimidos y toda la hueste angélica lo observarán eternamente en 
honra del gran Creador”.244 
Todo esto no es más que un párrafo de dos poderosos capítulos de la Biblia: Daniel 7 y Apocalipsis 12, 
donde son dadas importantes profecías acerca de esta organización que hizo de la Edad Media algo tan 
oscuro como lo que en realidad fue, la Roma Babilónica. Daniel 7:25 resume el problema; Apocalipsis 
12:13-16 describe la pelea de la iglesia verdadera en áreas desérticas en la Edad Media, para poder es-
capar de la muerte a manos de hombres que nunca quisieron obedecer la Biblia, ni le permitieron a 
otros que obedecieran. En Apocalipsis 12:17 y 14:12 identifica al “remanente” final de los 6000 años 
de la verdadera iglesia, la cual, hasta el fin del tiempo, continuará obedeciendo la Biblia por la fe de Je-
sucristo a su Salvador. 
“Y él [el poder del “cuerno pequeño” que gobernó y destruyó durante la Edad Media] hablará grandes 
palabras contra el Altísimo, y derrotará a los santos del Altísimo, y pensará en cambiar los tiempos y 
las leyes: y le serán dados en su manos por un tiempo, tiempos y medio tiempo. 
"Pero se sentará el juicio, y le quitarán el dominio, para consumirlo y destruirlo hasta el fin. Y el reino 
y el dominio, y la grandeza del reino bajo todo el cielo, le será dada al pueblo de los santos del Altísi-
mo, cuyo reino es un reino eterno, y todos los dominios le servirán y le obedecerán”.245 
“Y cuando el dragón [Satanás] vio que fue arrojado sobre la tierra, persiguió [a través de la Misteriosa 
Babilonia, su iglesia engañadora] a la mujer [la verdadera iglesia] que había traído al niño [Cristo, ver 
versos 1-5]. Y a la mujer le fueron dadas dos alas del gran águila, para que pudiera volar al desierto, a 
su lugar, donde es alimentada durante un tiempo, tiempos y mitad de un tiempo, de la faz de la serpien-
te. 
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"Y la serpiente arrojó agua de su boca como un diluvio tras la mujer, para que fuese llevada por el dilu-
vio246. Y la tierra [rural, áreas desoladas] ayudó a la mujer, y la tierra abrió su boca, y se tragó el dilu-
vio que el dragón había arrojado de su boca. 
"Y el dragón se enojó contra la mujer, y fue hacerle la guerra al remanente de su semilla, los que guar-
dan los mandamientos de Dios, y poseen el testimonio de Jesucristo”.247 
“Aquí está la paciencia de los santos: aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de 
Jesús”.248 
Pero ahora, en el libro “El Gran Conflicto”, se nos muestra más de esta apostasía y crisis, tal como le 
fue revelado a Ellen en aquella visión de Lovett’s Grove: 
“Edictos reales, concilios generales y ordenanzas de la iglesia sostenidos por el poder civil fueron los 
peldaños por medio de los cuales el día de fiesta pagano alcanzó su puesto de honor en el mundo cris-
tiano. La primera medida pública que impuso la observancia del domingo fue la ley promulgada por 
Constantino. (Año 321 d. C.). Dicho edicto requería que los habitantes de las ciudades descansaran en 
"el venerable día del sol", pero permitía a los del campo que prosiguiesen sus faenas agrícolas. A pesar 
de ser en realidad ley pagana, fue impuesta por el emperador después que hubo aceptado nominalmente 
el cristianismo. 
"Como el mandato real no parecía sustituir de un modo suficiente la autoridad divina, Eusebio, obispo 
que buscó el favor de los príncipes y amigo íntimo y adulador especial de Constantino, aseveró que 
Cristo había transferido el día de reposo del sábado al domingo. No se pudo aducir una sola prueba de 
las Santas Escrituras en favor de la nueva doctrina. Eusebio mismo reconoce involuntariamente la fal-
sedad de ella y señala a los verdaderos autores del cambio. "Nosotros hemos transferido al domingo, 
día del Señor — dijo él — todas las cosas que debían hacerse en el sábado".249 Pero por infundado que 
fuese el argumento en favor del domingo, sirvió para envalentonar a los hombres y animarlos a pisotear 
el sábado del Señor. Todos los que deseaban ser honrados por el mundo aceptaron el día festivo popu-
lar. 
"Con el afianzamiento del papado fue enalteciéndose más y más la institución del domingo. Por algún 
tiempo el pueblo siguió ocupándose en los trabajos agrícolas fuera de las horas de culto, y el séptimo 
día, o sábado, siguió siendo considerado como el día de reposo. Pero lenta y seguramente fue efectuán-
dose el cambio. Se prohibió a los magistrados que fallaran en lo civil los domingos. Poco después se 
dispuso que todos sin distinción de clase social se abstuviesen del trabajo ordinario, so pena de multa 
para los señores y de azotes para los siervos. Más tarde se decretó que los ricos serían castigados con la 
pérdida de la mitad de sus bienes y que finalmente, si se obstinaban en desobedecer, se les hiciese es-
clavos. Los de las clases inferiores debían sufrir destierro perpetuo. 
"Se recurrió también a los milagros. Entre otros casos maravillosos, se refería que un campesino que 
iba a labrar su campo en día domingo limpió su arado con un hierro, el cual le penetró la mano, y por 
dos años enteros no lo pudo sacar, "sufriendo con ello mucho dolor y vergüenza".250 
"Como los decretos de los concilios resultaran insuficientes, se instó a las autoridades civiles a promul-
gar un edicto que inspirase terror al pueblo y le obligase a abstenerse de trabajar el domingo. En un sí-
nodo reunido en Roma, todos los decretos anteriores fueron confirmados con mayor fuerza y solemni-
dad, incorporados en la ley eclesiástica y puestos en vigencia por las autoridades civiles en casi toda la 
cristiandad. 
"A pesar de esto la falta de autoridad bíblica en favor de la observancia del domingo no originaba po-
cas  dificultades. El pueblo ponía en tela de juicio el derecho de sus maestros para echar a un lado la 
declaración positiva de Jehová: "El séptimo día Sábado es del Señor tu Dios" a fin de honrar el día del 
                                                 
246 El agua simboliza personas: Apocalipsis 17:15. 
247 Apocalipsis 12:13-17. 
248 Apocalipsis 14:12. 
249 Roberto Cox, Sabbath Laws and Sabbath Duties, página 538. 
250 Francisco West, Historical and Practical Discourse on the Lord's Day, pág. 174. 



Pág. 62 

sol. Se necesitaban otros expedientes para suplir la falta de testimonios bíblicos. Un celoso defensor del 
domingo que visitó a fines del siglo XII las iglesias de Inglaterra, encontró resistencia por parte de tes-
tigos fieles de la verdad; sus esfuerzos resultaron tan inútiles que abandonó el país por algún tiempo en 
busca de medios que le permitiesen apoyar sus enseñanzas. Cuando regresó, la falta había sido suplida 
y entonces tuvo mayor éxito. Había traído consigo un rollo que presentaba como del mismo Dios, y que 
contenía el mandamiento que se necesitaba para la observancia del domingo, con terribles amenazas 
para aterrar a los desobedientes...  
"Pero a pesar de todos los esfuerzos hechos para establecer la santidad del domingo, los mismos papis-
tas confesaban públicamente la autoridad divina del sábado y el origen humano de la institución que lo 
había suplantado. En el siglo XVI un concilio papal ordenó explícitamente: "Recuerden todos los cris-
tianos que el séptimo día fue consagrado por Dios y aceptado y observado no sólo por los judíos, sino 
también por todos los que querían adorar a Dios; no obstante nosotros los cristianos hemos cambiado el 
sábado de ellos en el día del Señor, domingo".251 
Los que estaban pisoteando la ley divina no ignoraban el carácter de la obra que estaban realizando. Se 
estaban colocando deliberadamente por encima de Dios. 
"Un ejemplo sorprendente de la política de Roma contra los que no concuerdan con ella se encuentra en 
la larga y sangrienta persecución de los valdenses, algunos de los cuales observaban el sábado. Otros 
sufrieron de modo parecido por su fidelidad al cuarto mandamiento. La historia de las iglesias de Etio-
pía, o Abisinia, es especialmente significativa. En medio de las tinieblas de la Edad Media, se perdió de 
vista a los cristianos del África central, quienes, olvidados del mundo, gozaron de plena libertad en el 
ejercicio de su fe. Pero al fin Roma descubrió su existencia y el emperador de Abisinia fue pronto in-
ducido a reconocer al papa como vicario de Cristo. Esto fue principio de otras concesiones. Se procla-
mó un edicto que prohibía la observancia del sábado, bajo las penas más severas.252 Pero la tiranía pa-
pal se convirtió luego en yugo tan amargo que los abisinios resolvieron sacudirlo. Después de una lu-
cha terrible, los romanistas fueron expulsados de Abisinia y la antigua fe fue restablecida. Las iglesias 
se regocijaron en su libertad y no olvidaron jamás la lección que habían aprendido respecto al engaño, 
al fanatismo y al poder despótico de Roma. En medio de su reino aislado se sintieron felices de perma-
necer desconocidos para el resto de la cristiandad. 
"Las iglesias de África observaban el sábado como lo había observado la iglesia papal antes de su com-
pleta apostasía... Al lograr el poder supremo, Roma había pisoteado el día de reposo de Dios para enal-
tecer el suyo propio; pero las iglesias de África, desconocidas por cerca de mil años, no participaron de 
esta apostasía. Cuando cayeron bajo el cetro de Roma, fueron forzadas a dejar a un lado el verdadero 
día de reposo y a exaltar el falso; pero apenas recobraron su independencia volvieron a obedecer el 
cuarto mandamiento.  
"Estos recuerdos de lo pasado ponen claramente de manifiesto la enemistad de Roma contra el verdade-
ro día de reposo y sus defensores, y los medios que emplea para honrar la institución creada por ella. 
La Palabra de Dios nos enseña que estas escenas han de repetirse...  
"La profecía del capítulo 13 del Apocalipsis declara que el poder representado por la bestia de cuernos 
semejantes a los de un cordero haría "que la tierra y los que en ella habitan" adorasen al papado —  que 
está simbolizado en ese capítulo por una bestia "parecida a un leopardo". La bestia de dos cuernos dirá 
también "a los que habitan sobre la tierra, que hagan una imagen de la bestia"; y además mandará que 
"todos, pequeños y grandes, así ricos como pobres, así libres como esclavos", tengan la marca de la 
bestia.253  
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"Pablo dice claramente que el hombre de pecado subsistirá hasta el segundo advenimiento.254 Prosegui-
rá su obra de engaño hasta el mismo fin del tiempo, y el revelador declara refiriéndose también al pa-
pado: "Todos los que moran en la tierra le adoraron, cuyos nombres no están escritos en el libro de la 
vida".255 Tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo se le tributará homenaje al papado por medio del 
honor que se conferirá a la institución del domingo, la cual descansa únicamente sobre la autoridad de 
la iglesia romana... 
"Y téngase presente que Roma se jacta de no variar jamás. Los principios de Gregorio VII y de Inocen-
cio III son aún los principios de la iglesia católica romana; y si sólo tuviese el poder, los pondría en vi-
gor con tanta fuerza hoy como en siglos pasados. Poco saben los protestantes lo que están haciendo al 
proponerse aceptar la ayuda de Roma en la tarea de exaltar el domingo. Mientras ellos tratan de realizar 
su propósito, Roma tiene su mira puesta en el restablecimiento de su poder, y tiende a recuperar su su-
premacía perdida. Establézcase en los Estados Unidos el principio de que la iglesia puede emplear o di-
rigir el poder del estado; que las leyes civiles pueden hacer obligatorias las observancias religiosas; en 
una palabra, que la autoridad de la iglesia con la del estado debe dominar las conciencias, y el triunfo 
de Roma quedará asegurado en la gran República de la América del Norte. 
"La Palabra de Dios ha dado advertencias respecto a tan inminente peligro; descuide estos avisos y el 
mundo protestante sabrá cuáles son los verdaderos propósitos de Roma, pero ya será tarde para salir de 
la trampa. Roma está aumentando sigilosamente su poder. Sus doctrinas están ejerciendo su influencia 
en las cámaras legislativas, en las iglesias y en los corazones de los hombres... 
"Desde el origen de la gran controversia en el cielo, el propósito de Satanás ha consistido en destruir la 
ley de Dios. Para realizarlo se rebeló contra el Creador y, aunque expulsado del cielo, continuó la mis-
ma lucha en la tierra. Engañar a los hombres para inducirlos luego a transgredir la ley de Dios, tal fue el 
objeto que persiguió sin cejar. Sea esto conseguido haciendo a un lado toda la ley o descuidando uno de 
sus preceptos, el resultado será finalmente el mismo. El que peca "en un solo punto" manifiesta menos-
precio por toda la ley; su influencia y su ejemplo están del lado de la transgresión; y viene a ser 'culpa-
do de todos' los puntos de la ley.256 
"En su afán por desacreditar los preceptos divinos, Satanás pervirtió las doctrinas de la Biblia, de suerte 
que se incorporaron errores en la fe de millares de personas que profesan creer en las Santas Escrituras. 
El último gran conflicto entre la verdad y el error no es más que la última batalla de la controversia que 
se viene desarrollando desde hace tanto tiempo con respecto a la ley de Dios. En esta batalla estamos 
entrando ahora; en la que se libra entre las leyes de los hombres y los preceptos de Jehová, entre la reli-
gión de la Biblia y la religión de las fábulas y de la tradición”.257 
Así, a través de los esfuerzos de Satanás a lo largo de largos siglos, hemos llegado a un tiempo cuando 
los hombres abiertamente enseñan que nadie más necesita guardar los mandamientos de Dios. Y una 
conversación así se escucha aun desde los púlpitos del país y de sus seminarios teológicos. 
Hemos llegado, en verdad, a tiempos serios. Estamos enfrentando el fin, y las crisis del fin. El espiri-
tismo moderno, que encuentra sus orígenes en la casa Fox en Hydesville, Nueva York, en 1848, dice 
que la muerte no existe, que todos son su propio dios, y que solo necesitan obedecerse a sí mismos. El 
Ateísmo Político258 que comenzó en 1848 en Europa, donde Karl Marx escribió el “Manifiesto Comu-
nista”, enseña que no hay ningún Dios al cual haya que obedecerle. La Teoría de la Evolución, la terce-
ra gran religión falsa de nuestro tiempo, que comenzó en 1859 con el libro “El Origen de las Especies” 
de Charles Darwin, enseña que el dios que nos hizo son las fuerzas de la naturaleza y que sólo ante esto 
debemos inclinarnos. 
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Pero, mano a mano, encontramos a “Misterio, Babilonia, la madre de las rameras”259, trabajando bajo la 
dirección del mismo maestro, Satanás, y que enseña el mismo error básico: los Mandamientos de Dios 
no necesitan ser obedecidos; sólo necesitamos obedecer las leyes de los hombres. La gran tragedia es 
que las Iglesias Protestantes, el último bastión de la verdad bíblica, están aceptando este error de Roma 
del fin del tiempo, y lo están promoviendo como si fuese un hecho escriturístico. 
Pero los hechos Escriturísticos son muy diferentes: Dios nunca ha abolido los Diez Mandamientos, la 
Ley Moral de la humanidad. Los adúlteros intencionales, asesinos y mentirosos no entrarán en el cie-
lo.260 Debemos andar como Jesús anduvo261 y seguir Sus pasos262, porque Él fielmente guardó los man-
damientos de Su Padre263, y nos dejó un ejemplo, para que nosotros también guardemos los manda-
mientos.264 Y Jesús no ha cambiado, Él es el mismo ayer, hoy y siempre.265 Tenemos que vivir vidas 
limpias así como Él la vivió, mientras estemos aquí en la tierra. Y la gran norma de corazón y de vida 
pura son los Diez Mandamientos.266 Pero es solo a través de Su gracia habilitadora que podemos tener 
poder para obedecer Su voluntad en nuestras vidas. 
“Debemos obedecer a Dios en vez de a los hombres”267 fue el gran principio sobre el cual fue fundada 
la Reforma Protestante. Y este es el principio sobre el cual nuestra religión personal tiene que estar ba-
sada hoy. Dios nos está llamando a obedecer por la fe, la obediencia que opera por la fe y purifica el 
alma. Hemos sido llamados para ser Sus representantes para obedecer por la fe268, y tenemos que hacer-
la conocida a todas las naciones.269 A la vista del Cielo, “obedecer es mejor que sacrificar, y el escu-
char es mejor que la grasa de carneros. Porque la rebelión es como el pecado de la bruja, y la testarudez 
es como ídolos e idolatría”.270 Jesús fue totalmente obediente271 y Él es el “Autor de eterna salvación 
para todos los que Le obedecen”.272 A través de Su poderosa gracia, tenemos que traer a la “cautividad 
todo pensamiento a la obediencia a Cristo”.273 Porque la Biblia enseña que es “por las obras que se per-
fecciona la fe.274 Tenemos que purificar nuestras “almas obedeciendo la verdad a través del Espíritu 
con amor no fingido”275, porque si queremos “ser obedientes”, “comeremos lo bueno de la tierra”.276 
“Tenemos que obedecer a Dios antes que a los hombres”277, y no ser como aquellos a los cuales se refi-
rió Cristo, que “rechazan los mandamientos de Dios, para guardar vuestra propia tradición”.278 
Vivimos en la hora del juicio, cuando los hombres son llamados a adorar a su Creador. “Temed a Dios 
y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado, y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra”.279 
Pero Jesús le dijo a los que lo adoraban falsamente: “En vano me adoráis, enseñando como doctrinas 
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los mandamientos de los hombres”.280 Tenemos que obedecer los mandamientos de Dios, y no inventar 
nuevos mandamientos que tomen su lugar. “Toda planta que mi Padre celestial no ha plantado, será 
desarraigada”.281 
Si hemos entendido y recordado las primeras mentiras dichas por Satanás en el jardín del Edén, reco-
noceremos más fácilmente sus errores cuando son presentados ante nosotros. 
 

 
Capítulo 14: Identificando las Mentiras de Satanás 

 
Este mundo habría sido un lugar feliz si nuestros primeros padres le hubiesen creído a Dios y no le 
hubiesen creído al diablo. Fue a través de la primera mentira hablada por Satanás a la humanidad que 
fue abierto un diluvio de miseria sobre nosotros. Y ha sido por creer esas primeras mentiras, a través de 
la historia, que la miseria se ha profundizado. 
Lo opuesto también es verdad: Es reconociendo aquellas primeras mentiras de Satanás, que nosotros 
podemos resistir sus errores cuando él nos los presenta ahora. 
He aquí aquellas primeras mentiras de Satanás: 
1.- No hay nada de malo en desobedecer  los mandamientos de Dios. 
2.- Los pecadores no morirán. 
3.- El pecado nos llevará a un nivel más elevado de vida. 
4.- Nosotros somos dios, y sólo necesitamos obedecer a nuestros propios impulsos; ellos siempre nos 
conducirán hacia lo correcto. 
“La serpiente, el más astuto de todos los animales del campo que Dios el Eterno había hecho, dijo a la 
mujer: ‘¿Así que Dios os dijo que no comáis de ningún árbol del huerto?’ … Entonces la serpiente re-
plicó a la mujer: ‘No es cierto. No moriréis. Sino que Dios sabe que el día que comáis de él serán abier-
tos vuestros ojos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal’”.282 
De tal manera que hoy encontramos que hay dos errores básicos: 
1.- No es necesario obedecer a lo que Dios dice. 
2.- No moriremos si Le desobedecemos. 
¡La Crisis Final en esta historia de la tierra estará basada en estos dos errores! 
1.- En los siglos anteriores, los hombres trataron de cambiar la ley moral de los Diez Mandamientos. Al 
final de la historia ellos se confederarán en sus religiones, y a través de decretos gubernamentales re-
querirán que todo el mundo desobedezca la Ley de Dios. 
2.- La obra maestra de engaño de Satanás, a través de todas las edades, ha sido a través del espiritismo. 
Y este terrible peligro está basado en el error de que los muertos no están muertos. Los espiritas pre-
tenden ser capaces de contactarse con los espíritus de los muertos, siendo que lo que están haciendo es 
hablar con los demonios. En la conclusión final de la historia, será el poder del espiritismo que aparece-
rá sorpresivamente como una fuerza arrolladora, a través de la cual los hombres serán obligados a acep-
tar el último esfuerzo de Satanás para que todo el mundo le desobedezca a Dios. 
"Me asombraba que Satanás pudiese tener tanto éxito como para hacer creer a los hombres que las pa-
labras de Dios, "el alma que pecare, esa morirá," significan que el alma que peca no muere, sino que 
vive eternamente en tormentos. Dijo el ángel: "La vida es vida, sea en el dolor o la felicidad. La muerte 
es un estado sin dolor, sin goce, sin odio". 
"Satanás dijo a sus ángeles que hiciesen un esfuerzo especial por difundir la mentira que le fue dicha 
por primera vez a Eva en el Edén: "No moriréis". Y a medida que el error fuese recibido por la gente, y 
ésta fuese inducida a creer que el hombre es inmortal, Satanás le haría creer que el pecador ha de vivir 
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en tormento eterno. Entonces el camino quedó preparado para que Satanás obrase por medio de sus re-
presentantes y señalara a Dios ante la gente como un tirano vengativo, que hunde en el infierno a todos 
los que no le agradan, y les hace sentir su ira para siempre; y que, mientras sufren indecible angustia y 
se retuercen en las llamas eternas, los mira con satisfacción. Satanás sabía que si este error era recibido, 
Dios sería odiado por muchos, en vez de ser amado y adorado; y que muchos se verían inducidos a 
creer que las amenazas de la Palabra de Dios no habían de cumplirse literalmente, porque seria contra-
rio a su carácter de benevolencia y amor hundir en tormentos eternos a los seres a quienes creó. 
"Otro extremo que Satanás hizo adoptar por la gente es el de pasar por alto en absoluto la justicia de 
Dios y las amenazas de su Palabra, al representarle como un ser que es todo misericordia, de manera 
que nadie ha de perecer, sino que todos, santos y pecadores, serán al fin salvos en su reino. 
"Como consecuencia de los errores populares de la inmortalidad del alma y de los tormentos eternos, 
Satanás saca ventajas de otra clase de personas y la induce a considerar la Biblia como un libro que no 
es inspirado. Piensan que enseña muchas cosas buenas; pero no pueden fiar en ella ni amarla, porque se 
les ha enseñado que presenta la doctrina del tormento eterno. 
"Otra clase es llevada aún más lejos por Satanás: a negar la existencia de Dios. No pueden admitir que 
sea consecuente con el carácter del Dios de la Biblia el que inflija horribles torturas por toda la eterni-
dad a una porción de la familia humana. Por lo tanto niegan la Biblia y a su Autor y consideran la 
muerte como un sueño eterno. 
"Hay otra clase todavía que está llena de miedo y timidez. A éstos Satanás los tienta a cometer pecado, 
y después que lo han cometido les recalca que la paga del pecado no es la muerte, sino la vida en horri-
bles tormentos que se habrán de soportar durante las edades sin fin de la eternidad. Al magnificar así 
ante sus mentes apocadas los horrores de un infierno inacabable, se posesiona de sus ánimos, y ellos 
pierden la razón. Entonces Satanás y sus ángeles se regocijan, y el incrédulo y ateo se dan la mano para 
cubrir de oprobio el cristianismo. Sostienen que esos males son resultados naturales de creer en la Bi-
blia y en su Autor, cuando son la consecuencia de haber recibido una herejía popular”.283 
“Desde los tiempos más remotos de la historia del hombre, Satanás se esforzó por engañar a nuestra ra-
za. El que había promovido la rebelión en el cielo deseaba inducir a los habitantes de la tierra a que se 
uniesen con él en su lucha contra el gobierno de Dios. Adán y Eva habían sido perfectamente felices 
mientras obedecieron a la ley de Dios, y esto constituía un testimonio permanente contra el aserto que 
Satanás había hecho en el cielo, de que la ley de Dios era un instrumento de opresión y contraria al bien 
de sus criaturas. Además, la envidia de Satanás se despertó al ver la hermosísima morada preparada pa-
ra la inocente pareja. Resolvió hacer caer a ésta para que, una vez separada de Dios y arrastrada bajo su 
propio poder, pudiese él apoderarse de la tierra y establecer allí su reino en oposición al Altísimo". 
"Si Satanás se hubiese presentado en su verdadero carácter, habría sido rechazado en el acto, pues Adán 
y Eva habían sido prevenidos contra este enemigo peligroso; pero Satanás trabajó en la oscuridad, en-
cubriendo su propósito a fin de poder realizar mejor sus fines. Valiéndose de la serpiente, que era en-
tonces un ser de fascinadora apariencia, se dirigió a Eva, diciéndole: "¿Conque Dios os ha dicho: no 
comáis de todo árbol del huerto?"284 Si Eva hubiese rehusado entrar en discusión con el tentador, se 
habría salvado; pero ella se aventuró a alegar con él y entonces fue víctima de sus artificios. Así es co-
mo muchas personas son aún vencidas. Dudan y discuten respecto a la voluntad de Dios, y en lugar de 
obedecer sus mandamientos, aceptan teorías humanas que no sirven más que para encubrir los engaños 
de Satanás. 
"Y respondió la mujer a la serpiente: Del fruto de los árboles del jardín bien podemos comer: mas del 
fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: No comeréis de él, ni lo tocaréis, no sea que 
muráis. Entonces dijo la serpiente a la mujer: De seguro que no moriréis; antes bien, sabe Dios que en 
el día que comiereis de él, vuestros ojos serán abiertos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del 
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mal".285 La serpiente declaró que se volverían como Dios, que tendrían más sabiduría que antes y que 
serían capaces de entrar en un estado superior de existencia. Eva cedió a la tentación, y por influjo suyo 
Adán fue inducido a pecar. Ambos aceptaron la declaración de la serpiente de que Dios no había queri-
do decir lo que había dicho; desconfiaron de su Creador y se imaginaron que les estaba coartando la li-
bertad y que podían ganar gran caudal de sabiduría y mayor elevación quebrantando su ley. 
"Pero ¿cómo comprendió Adán, después de su pecado, el sentido de las siguientes palabras: "En el día 
que comieres de él de seguro morirás"? ¿Comprendió que significaban lo que Satanás le había inducido 
a creer, que iba a ascender a un grado más alto de existencia? De haber sido así, habría salido ganando 
con la transgresión, y Satanás habría resultado en bienhechor de la raza. Pero Adán comprobó que no 
era tal el sentido de la declaración divina. Dios sentenció al hombre, en castigo por su pecado, a volver 
a la tierra de donde había sido tomado: "Polvo eres, y al polvo serás tornado".286 Las palabras de Sata-
nás: "Vuestros ojos serán abiertos" resultaron ser verdad pero sólo del modo siguiente: después de que 
Adán y Eva hubieron desobedecido a Dios, sus ojos fueron abiertos y pudieron discernir su locura; co-
nocieron entonces lo que era el mal y probaron el amargo fruto de la transgresión. 
"En medio del Edén crecía el árbol de la vida, cuyo fruto tenía el poder de perpetuar la vida. Si Adán 
hubiese permanecido obediente a Dios, habría seguido gozando de libre acceso a aquel árbol y habría 
vivido eternamente. Pero en cuanto hubo pecado, quedó privado de comer del árbol de la vida y sujeto 
a la muerte. La sentencia divina: "Polvo eres, y al polvo serás tornado", entraña la extinción completa 
de la vida. 
"La inmortalidad prometida al hombre a condición de que obedeciera, se había perdido por la transgre-
sión. Adán no podía transmitir a su posteridad lo que ya no poseía; y  no habría quedado esperanza para 
la raza caída, si Dios, por el sacrificio de su Hijo, no hubiese puesto la inmortalidad a su alcance. Como 
"la muerte así pasó a todos los hombres, pues que todos pecaron", Cristo "sacó a la luz la vida y la in-
mortalidad por el evangelio".287 Y sólo por Cristo puede obtenerse la inmortalidad. Jesús dijo: "El que 
cree en el Hijo, tiene vida eterna, más el que es incrédulo al Hijo, no verá la vida".288 Todo hombre 
puede adquirir un bien tan inestimable si consiente en someterse a las condiciones necesarias. Todos 
"los que perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad", recibirán "la vida eter-
na".289 
"El único que prometió a Adán la vida en la desobediencia fue el gran seductor. Y la declaración de la 
serpiente a Eva en Edén, "de seguro que no moriréis", fue el primer sermón que haya sido jamás predi-
cado sobre la inmortalidad del alma. Y sin embargo esta misma declaración, fundada únicamente en la 
autoridad de Satanás, repercute desde los púlpitos de la cristiandad, y es recibida por la mayoría de los 
hombres con tanta prontitud como lo fue por nuestros primeros padres. A la divina sentencia: El alma 
que pecare, ésa morirá290, se le da el sentido siguiente: El alma que pecare, ésa no morirá, sino que vi-
virá eternamente. No puede uno menos que extrañar la rara infatuación con que los hombres creen sin 
más ni más las palabras de Satanás y se muestran tan incrédulos a las palabras de Dios. 
"Si al hombre, después de su caída, se le hubiese permitido tener libre acceso al árbol de la vida, habría 
vivido para siempre, y así el pecado se habría inmortalizado. Pero un querubín y una espada que arroja 
llamas guardaban "el camino del árbol de la vida"291, y a ningún miembro de la familia de Adán le ha 
sido permitido salvar esta raya y participar de esa fruta de la vida. Por consiguiente no hay ni un solo 
pecador inmortal. 
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"Pero después de la caída, Satanás ordenó a sus ángeles que hicieran un esfuerzo especial para inculcar 
la creencia de la inmortalidad natural del hombre; y después de haber inducido a la gente a aceptar este 
error, debían llevarla a la conclusión de que el pecador viviría en penas eternas. Ahora el príncipe de 
las tinieblas, obrando por conducto de sus agentes, representa a Dios como un tirano vengativo, y de-
clara que arroja al infierno a todos aquellos que no le agradan, que les hace sentir eternamente los efec-
tos de su ira, y que mientras ellos sufren tormentos indecibles y se retuercen en las llamas eternas, su 
Creador los mira satisfecho. 
"Así es como el gran enemigo reviste con sus propios atributos al Creador y Bienhechor de la humani-
dad. La crueldad es satánica. Dios es amor, y todo lo que él creó era puro, santo, y amable, hasta que el 
pecado fue introducido por el primer gran rebelde. Satanás mismo es el enemigo que tienta al hombre y 
lo destruye luego si puede; y cuando se ha adueñado de su víctima se alaba de la ruina que ha causado. 
Si ello le fuese permitido prendería a toda la raza humana en sus redes. Si no fuese por la intervención 
del poder divino, ni hijo ni hija de Adán escaparían... 
"Es incalculable para el espíritu humano el daño que ha producido la herejía de los tormentos eternos. 
La religión de la Biblia, llena de amor y de bondad, y que abunda en compasión, resulta empañada por 
la superstición y revestida de terror. Cuando consideramos con cuán falsos colores Satanás pintó el ca-
rácter de Dios, ¿podemos admirarnos de que se tema, y hasta se aborrezca a nuestro Creador misericor-
dioso? Las ideas espantosas que respecto de Dios han sido propagadas por el mundo desde el púlpito, 
han hecho miles y hasta millones de escépticos e incrédulos... 
"Muchos a quienes subleva la doctrina de los tormentos eternos se lanzan al error opuesto. Ven que las 
Santas Escrituras representan a Dios como un ser lleno de amor y compasión, y no pueden creer que 
haya de entregar sus criaturas a las llamas de un infierno eterno. Pero, como creen que el alma es de por 
sí inmortal, no ven otra alternativa que sacar la conclusión de que toda la humanidad será finalmente 
salvada. Muchos son los que consideran las amenazas de la Biblia como destinadas tan sólo a amedren-
tar a los hombres para que obedezcan y no como debiendo cumplirse literalmente. Así el pecador puede 
vivir en placeres egoístas, sin prestar atención alguna a lo que Dios exige de él, y esperar sin embargo 
que será recibido finalmente en su gracia. Semejante doctrina que así especula con la misericordia divi-
na, pero ignora su justicia, agrada al corazón carnal y alienta a los malos en su iniquidad... 
"Del mismo modo que las aguas del diluvio, las llamas del gran día proclamarán el veredicto de Dios 
de que los malos son incurables. Ellos no tienen ninguna disposición para someterse a la autoridad di-
vina. Han ejercitado su voluntad en la rebeldía; y cuando termine la vida será demasiado tarde para 
desviar la corriente de sus pensamientos en sentido opuesto, demasiado tarde para volverse de la trans-
gresión hacia la obediencia, del odio hacia el amor... 
"En el error fundamental de la inmortalidad natural, descansa la doctrina del estado consciente de los 
muertos, doctrina que, como la de los tormentos eternos, está en pugna con las enseñanzas de las Sa-
gradas Escrituras, con los dictados de la razón y con nuestros sentimientos de humanidad. Según la 
creencia popular, los redimidos en el cielo están al cabo de todo lo que pasa en la tierra, y especialmen-
te de lo que les pasa a los amigos que dejaron atrás. ¿Pero cómo podría ser fuente de dicha para los 
muertos el tener conocimiento de las aflicciones y congojas de los vivos, el ver los pecados cometidos 
por aquellos a quienes aman y verlos sufrir todas las penas, desilusiones y angustias de la vida? ¿Cuán-
to podrían gozar de la bienaventuranza del cielo los que revolotean alrededor de sus amigos en la tie-
rra? ¡Y cuán repulsiva es la creencia de que, apenas exhalado el último suspiro, el alma del impenitente 
es arrojada a las llamas del infierno! ¡En qué abismos de dolor no deben sumirse los que ven a sus ami-
gos bajar a la tumba sin preparación para entrar en una eternidad de pecado y de dolor! Muchos han si-
do arrastrados a la locura por este horrible pensamiento...  
"Es un hecho incontestable que la esperanza de pasar a la felicidad eterna al morir, ha llevado a un des-
cuido general de la doctrina bíblica de la resurrección... 
Y así siguieron las cosas hasta resultar en que la gloriosa verdad de la resurrección quedó casi comple-
tamente obscurecida y perdida de vista por el mundo cristiano...  
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"Antes de entrar en la mansión de los bienaventurados, todos deben ser examinados respecto a su vida; 
su carácter y sus actos deben ser revisados por Dios. Todos deben ser juzgados con arreglo a lo escrito 
en los libros y recompensados según hayan sido sus obras. Este juicio no se verifica en el momento de 
la muerte...  
"Pero si los muertos están ya gozando de la bienaventuranza del cielo o están retorciéndose en las lla-
mas del infierno, ¿qué necesidad hay de un juicio venidero?”.292 
Estos están entre los grandes hechos revelados en la visión de Lovett’s Grove en 1858, y sin embargo 
eran verdades ya dadas en la Biblia, aun cuando hubiesen sido oscurecidas por las tradiciones de los 
hombres durante los siglos que le siguieron. Brevemente, veamos lo que la Biblia dice acerca de esto: 
El hombre fue originalmente hecho “un poco menor que los ángeles”293, y si él no hubiese pecado, 
habría vivido para siempre, habría sido inmortal. 
El hombre es mortal, sujeto a la muerte: “¿Será el hombre más justo que su Creador?”.294 
La palabra “inmortal” solo se encuentra una vez, y es aplicada a Dios.295 La palabra “inmortalidad” se 
encuentra sólo cinco veces en las Escrituras. Helas aquí: Sólo Dios la posee, “el único que tiene inmor-
talidad”.296 
Es revelado a través del evangelio – Jesús “el cual sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evange-
lio”.297 
Tenemos que buscarla a través de la obediencia a Él, “vida eterna a los que, perseverando en bien 
hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad”.298 No necesitamos buscar lo que ya poseemos. Le será 
concedida a los justos en la segunda venida de Cristo, “Os voy a decir un misterio. No todos dormire-
mos, pero todos seremos transformados. En un instante, en un abrir de ojos, a la final trompeta; porque 
se tocará la trompeta y los muertos serán resultados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 
Porque es necesario que esto corruptible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea vestido de in-
mortalidad. Y cuando esto corruptible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea vestido de inmor-
talidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: "Sorbida es la muerte con victoria"… Pero gracias a 
Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”.299 
La resurrección de los muertos no ocurre sino hasta la segunda venida de Cristo300, y los fieles de Dios 
en aquel tiempo serán “los hijos de la resurrección” y nunca más morirán: “Porque no pueden morir 
más. Son como los ángeles, y son hijos de Dios, por cuanto son hijos de la resurrección”.301 
El hombre es una combinación del hálito de Dios y del polvo de la tierra; esto es lo que lo convierte en 
un alma viviente: “Entonces Dios el Eterno modeló al hombre del polvo de la tierra. Sopló en su nariz 
aliento de vida, y el hombre llegó a ser un ser viviente”.302 Así es que el hombre vive: “Mientras me 
quede vida, y haya aliento de Dios en mi nariz”.303 Cuando el Espíritu de Dios abandona al hombre, és-
te está muerto: “Y el polvo vuelva a la tierra de donde vino, y el aliento de vida vuelva a Dios que lo 
dio”.304 Y el hombre cesa de existir: “Los vivos saben que han de morir, pero los muertos nada saben, 
ni tienen más paga; hasta su memoria queda en el olvido”.305 “Sale su aliento, vuelven a la tierra. En 
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ese mismo día perecen sus pensamientos”.306 “Si sus hijos son honrados, él no lo sabrá, si son humilla-
dos, no lo verá”.307 “Porque en la muerte no hay memoria de ti. ¿Quién te loará en el sepulcro?”.308 
“Los muertos no alabarán al Señor, ni cuantos descienden al silencio”.309 
“En Adán todos mueren”.310 “Todo va a un mismo lugar. Todo viene del polvo, y al polvo volverá”.311 
“Todo lo que te venga a la mano para hacer, hazlo con toda tu fuerza; porque en el sepulcro adonde 
vas, no hay obra, ni planes, ni ciencia, ni sabiduría”.312 “Los vivos saben que han de morir, pero los 
muertos nada saben, ni tienen más paga; hasta su memoria queda en el olvido”.313 “Si yo espero, el se-
pulcro es mi casa. Haré mi cama en las tinieblas”.314 “Cuando el hombre muere, ¿volverá a vivir? To-
dos los días de mi milicia esperaré, hasta que venga mi renovación”.315 “Sale su aliento, vuelven a la 
tierra. En ese mismo día perecen sus pensamientos”.316 
La Biblia llama al tiempo pasado en la tumba de “sueño”. Así es como Pablo lo describe.317 Y también 
como Cristo lo describe.318 Nuestros queridos muertos “duermen en el polvo de la tierra”319, porque 
“no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría, en la tumba, donde tú vas”.320 
Pero en la resurrección de los justos, ellos “despertarán”321, y serán “levantados de su sueño”322, y “vi-
virán nuevamente”323 y se “levantarán”324 y serán “transformados”.325 Porque Dios los “redimirá del 
poder de la tumba”326 y los “rescatará” de su poder”.327 Porque en ese día la muerte será tragada “en 
victoria”.328 Dios los “redimirá de la muerte”.329 
La gran verdad de la Biblia es que sólo a través de Cristo podemos tener vida; separados de Él, la 
humanidad sólo puede perecer. “El que tiene al Hijo tiene vida; y el que no tiene al Hijo de Dios no tie-
ne vida”.330 Es sólo a través de Cristo y en la final resurrección en Su segunda venida, que podemos te-
ner vida eterna. “El que cree en el Hijo tiene la vida eterna. Pero el que rehúsa obedecer al Hijo, no ve-
rá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él”.331 Tan luego como el hombre pecó en el Jardín 
del Edén, no le fue permitido comer del fruto del árbol de la vida: “Dios el Eterno dijo: "Ahora el hom-
bre es como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal. Así, evitemos que alargue su mano, y tome 
también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre”.332 Satanás quiere que los hombres se olviden 
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del hecho que “la paga del pecado es muerte”.333 Pero si aceptamos a Cristo como nuestro Salvador y 
nos arrepentimos de nuestros pecados y obedecemos la ley del Padre a través de la fe en la justicia del 
Hijo, heredaremos la vida eterna en Su segunda venida. “Este es el testimonio: Que Dios nos ha dado 
vida eterna, y esta vida está en su Hijo”.334 “Jesús respondió: ‘Yo Soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie viene al Padre, sino por mí’”.335 “Mis ovejas oyen mi voz, yo las conozco, y me siguen. Yo les 
doy vida eterna, y jamás perecerán, ni nadie las arrebatará de mi mano”.336 
“Porque el mismo Señor descenderá del cielo con aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero”.337 “Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él, no perezca, sino tenga vida eterna”.338 “No os maravilléis 
de esto, porque vendrá la hora, cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz. Y los que 
hicieron bien, resucitarán para vivir, pero los que hicieron el mal, resucitarán para ser condenados”.339 
Habrán dos resurrecciones, una de los justos y una de los impíos.340 La resurrección de los justos es 
descrita en varias partes.341 La resurrección de los impíos es mencionada también en varias partes.342 Y 
la destrucción final de los impíos se cita también en varias partes.343 
Esta destrucción final de los impíos es la “muerte”344 y la “destrucción eterna”.345 Los impíos “perece-
rán”346, no continuarán viviendo, ni chillando ni gimiendo a través de las edades venideras. Los impíos 
“perecerán” y “se convertirán en humo” y “serán consumidos”.347 Ellos serán “quemados”348, “corta-
dos”349 y “no serán”.350 Serán “como la paja” la cual “el viento se la lleva”.351 
El fuego que los destruye es “inextinguible”352 porque nadie puede apagarlo hasta que haya realizado 
su obra. Los impíos son como “rastrojo” que será “quemado” y que no deja “ni raíz ni ramas”.353 
Después que todo termine, “serán como si nunca hubiesen sido”.354 El impío “no será más”.355 No exis-
tirán más, se habrán ido.356 Habrán sido totalmente destruidos en el fuego del infierno.357 Y podemos 
estar agradecidos por esto, ya que la Biblia enseña que los impíos serán destruidos en el fuego del in-
fierno en la superficie de la tierra.358 Pero el “humilde heredará la tierra”359, y si los impíos son eterna-
mente quemados en la superficie de la tierra, los humildes nunca podrían obtener su herencia. En vez 
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de eso, los justos continuarán en la Santa Ciudad y los impíos serán como “cenizas bajo sus pies”.360 El 
fuego que desciende de Dios proveniente del cielo los ha devorado y ellos no existen más.361 La “se-
gunda muerte” ha sucedido362, y el “extraño acto” de Dios y la “extraña obra” ha sido totalmente com-
pletada.363 Aun la misma muerte364 y la pena, el llanto y el dolor365 serán cosas del pasado. 
El plan de Dios es el mejor plan. Está lleno de misericordia. Los impíos, los cuales no podrían estar fe-
lices con la paz del Cielo, sufrirán sólo un poco en el fuego del infierno, en proporción con sus malas 
obras, y entonces misericordiosamente dejarán de existir. Podemos estar profundamente agradecidos 
debido al carácter de Dios. Él es justo, y sin embargo, es misericordioso. Y podemos estar agradecidos 
de que conozcamos la verdad acerca de Su plan. El justo tendrá una vida que se mide con la vida de 
Dios, una felicidad eterna y sin muerte.366 
“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él, no perezca, 
sino tenga vida eterna”.367 
¡Cuán agradecidos podemos ser por el amor de Dios para con Sus hijos! Aferrándonos a Jesús por la fe, 
podemos vencer. 
Si, cuán agradecidos podemos ser por el amor de Dios, porque estamos en la encrucijada de la crisis fi-
nal de la historia de la tierra. 

 
Capítulo 15: La Crisis Final 

 
Está claro que estamos viviendo en un mundo en rebelión. El desprecio por la ley está en el aire que 
respiramos. La contaminación de la tierra, el agua y el aire; la contaminación de la mente de los hom-
bres; el bajo nivel de sus pensamientos y diversiones; el egoísmo, el orgullo y la violencia. Nuestros 
hijos han nacido y han aprendido en el vicio y en el fraude. 
Nos estamos acercando rápidamente al fin. Y en ningún lugar todo esto es más obvio que en las igle-
sias, que abiertamente están enseñando que la verdadera religión está en armonía con la quiebra de los 
Diez Mandamientos. Sólo en los días de Noé hubieron condiciones peores a las actuales. En aquel 
tiempo, Dios se introdujo en la historia y destruyó la tierra con un diluvio. Sólo hubieron ocho personas 
que aun Lo sirvieron y Le obedecieron. Si Él no hubiera intervenido, los justos habrían sido totalmente 
borrados de la faz de la tierra. 
En nuestros días, los hombres se han levantado para construir gigantescos monopolios, sindicatos y fe-
deraciones. Tanto en los gobiernos como en los negocios unas pocas empresas gigantes están tomando 
el control. 
La profeta de Dios para estos últimos días ha declarado que Satanás intenta un movimiento final, y a 
través de un expediente muy simple: forzar la desobediencia con respecto a uno de los Diez Manda-
mientos, y así borrar al pueblo de Dios de la tierra. Ellos llegarán aun hasta el decreto, o algo mas. 
A través de la profecía, la cortina es abierta, y vemos la crisis que gradualmente se está acercando: 
“Merced a los dos errores capitales, el de la inmortalidad del alma y el de la santidad del domingo, Sa-
tanás prenderá a los hombres en sus redes. Mientras aquél forma la base del espiritismo, éste crea un 
lazo de simpatía con Roma. Los protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en tender las 
manos a través de un doble abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la influencia de esta triple 
alianza ese país marchará en las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia. 
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"En la medida en que el espiritismo imita más de cerca al cristianismo nominal de nuestros días, tiene 
también mayor poder para engañar y seducir. De acuerdo con el pensar moderno, Satanás mismo se ha 
convertido. Se manifestará bajo la forma de un ángel de luz. Por medio del espiritismo han de cumplir-
se milagros, los enfermos sanarán, y se realizarán muchos prodigios innegables. Y como los espíritus 
profesarán creer en la Biblia y manifestarán respeto por las instituciones de la iglesia, su obra será 
aceptada como manifestación del poder divino... 
"El espiritismo hace aparecer a Satanás como benefactor de la raza humana, que sana las enfermedades 
del pueblo y profesa presentar un sistema religioso nuevo y más elevado; pero al mismo tiempo obra 
como destructor...  
"Al par que se hace pasar ante los hijos de los hombres como un gran médico que puede curar todas sus 
enfermedades, Satanás producirá enfermedades y desastres al punto que ciudades populosas sean redu-
cidas a ruinas y desolación. Ahora mismo está obrando. Ejerce su poder en todos los lugares y bajo mil 
formas: en las desgracias y calamidades de mar y tierra, en las grandes conflagraciones, en los tremen-
dos huracanes y en las terribles tempestades de granizo, en las inundaciones, en los ciclones, en las ma-
reas extraordinarias y en los terremotos. Destruye las mieses casi maduras y a ello siguen la hambruna 
y la angustia; propaga por el aire emanaciones mefíticas y miles de seres perecen en la pestilencia. Es-
tas plagas irán menudeando más y más y se harán más y más desastrosas. La destrucción caerá sobre 
hombres y animales. "La tierra se pone de luto y se marchita", "desfallece la gente encumbrada de la 
tierra. La tierra también es profanada bajo sus habitantes; porque traspasaron la ley, cambiaron el esta-
tuto, y quebrantaron el pacto eterno".368 
"Y luego el gran engañador persuadirá a los hombres de que son los que sirven a Dios los que causan 
esos males. La parte de la humanidad que haya provocado el desagrado de Dios lo cargará a la cuenta 
de aquellos cuya obediencia a los mandamientos divinos es una reconvención perpetua para los trans-
gresores. Se declarará que los hombres ofenden a Dios al violar el descanso del domingo...  
"El poder milagroso que se manifiesta en el espiritismo ejercerá su influencia en perjuicio de los que 
prefieren obedecer a Dios antes que a los hombres. Habrá comunicaciones de espíritus que declararán 
que Dios los envió para convencer de su error a los que rechazan el domingo y afirmarán que se debe 
obedecer a las leyes del país como a la ley de Dios. Lamentarán la gran maldad existente en el mundo y 
apoyarán el testimonio de los ministros de la religión en el sentido de que la degradación moral se debe 
a la profanación del domingo. Grande será la indignación despertada contra todos los que se nieguen a 
aceptar sus aseveraciones... 
"Los que honran el sábado de la Biblia serán denunciados como enemigos de la ley y del orden, como 
quebrantadores de las restricciones morales de la sociedad, y por lo tanto causantes de anarquía y co-
rrupción que atraen sobre la tierra los altos juicios de Dios. Sus escrúpulos de conciencia serán presen-
tados como obstinación, terquedad y rebeldía contra la autoridad. Serán acusados de deslealtad hacia el 
gobierno. Los ministros que niegan la obligación de observar la ley divina predicarán desde el púlpito 
que hay que obedecer a las autoridades civiles porque fueron instituidas por Dios. En las asambleas le-
gislativas y en los tribunales se calumniará y condenará a los que guardan los mandamientos. Se falsea-
rán sus palabras, y se atribuirán a sus móviles las peores intenciones. 
"Los dignatarios de la iglesia y del estado se unirán para hacer que todos honren el domingo, y para 
ello apelarán al cohecho, a la persuasión o a la fuerza. La falta de autoridad divina se suplirá con orde-
nanzas abrumadoras...  
"Se hará oposición y se ridiculizará a los que traten de obedecer a todos los mandamientos de Dios. 
Ellos no podrán subsistir sino en Dios. Para poder soportar la prueba que les espera deben comprender 
la voluntad de Dios tal cual está revelada en su Palabra, pues no pueden honrarle sino en la medida del 
conocimiento que tengan de su carácter, gobierno y propósitos divinos y en la medida en que obren 
conforme a las luces que les hayan sido concedidas. Sólo los que hayan fortalecido su espíritu con las 
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verdades de la Biblia podrán resistir en el último gran conflicto. Toda alma ha de pasar por la prueba 
decisiva: ¿Obedeceré a Dios antes que a los hombres? La hora crítica se acerca. ¿Hemos asentado los 
pies en la roca de la inmutable Palabra de Dios? ¿Estamos preparados para defender firmemente los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús?... 
"Pero Dios tendrá en la tierra un pueblo que sostendrá la Biblia y la Biblia sola, como piedra de toque 
de todas las doctrinas y base de todas las reformas. Ni las opiniones de los sabios, ni las deducciones de 
la ciencia, ni los credos o decisiones de concilios tan numerosos y discordantes como lo son las iglesias 
que representan, ni la voz de las mayorías, nada de esto, ni en conjunto ni en parte, debe ser considera-
do como evidencia en favor o en contra de cualquier punto de fe religiosa. Antes de aceptar cualquier 
doctrina o precepto debemos cerciorarnos de si los autoriza un categórico "Así dice Jehová". 
"Satanás trata continuamente de atraer la atención hacia los hombres en lugar de atraerla hacia Dios. 
Hace que el pueblo considere como sus guías a los obispos, pastores y profesores de teología, en vez de 
estudiar las Escrituras para saber por sí mismo cuáles son sus deberes. Dirigiendo luego la inteligencia 
de esos mismos guías, puede entonces también encaminar las multitudes a su voluntad... 
"La iglesia romana reserva al clero el derecho de interpretar las Santas Escrituras, y so pretexto de que 
sólo los eclesiásticos son competentes para explicar la Palabra de Dios, priva de ella al pueblo. Aun 
cuando la Reforma hizo las Escrituras accesibles a todos, este mismo principio sustentado por Roma es 
el que hoy impide a miles y miles en las iglesias protestantes que las estudien por sí mismos. Se les en-
seña a aceptar sus doctrinas tal cual las interpreta la iglesia; y hay millares de personas que no admiten 
nada, por evidente que sea su revelación en las Sagradas Escrituras, si resulta en oposición con su credo 
o con las enseñanzas adoptadas por sus respectivas iglesias... 
"La verdad y la gloria de Dios son inseparables, y nos es imposible honrar a Dios con opiniones erró-
neas cuando tenemos la Biblia a nuestro alcance. Muchos sostienen que no importa lo que uno cree, 
siempre que su conducta sea buena. Pero la vida es modelada por la fe. Si teniendo la luz y la verdad a 
nuestro alcance, no procuramos conocerla, de hecho la rechazamos y preferimos las tinieblas a la luz. 
"El primero y más alto deber de toda criatura racional es el de escudriñar la verdad en las Sagradas Es-
crituras y luego andar en la luz y exhortar a otros a que sigan su ejemplo. Día tras día deberíamos estu-
diar diligentemente la Biblia, pesando cada pensamiento y comparando texto con texto. Con la ayuda 
de Dios debemos formarnos nuestras propias opiniones ya que tenemos que responder a Dios por noso-
tros mismos... 
"Más de una porción de las Sagradas Escrituras que los eruditos declaran ser un misterio o que estiman 
de poca importancia, está llena de consuelo e instrucción para el que  estudió en la escuela de Cristo. Si 
muchos teólogos no comprenden mejor la Palabra de Dios, es por la sencilla razón de que cierran los 
ojos con respecto a unas verdades que no desean poner en práctica. La comprensión de las verdades bí-
blicas no depende tanto de la potencia intelectual aplicada a la investigación como de la sinceridad de 
propósitos y del ardiente anhelo de justicia que animan al estudiante... 
"Vivimos en el período más solemne de la historia de este mundo. La suerte de las innumerables multi-
tudes que pueblan la tierra está por decidirse. Tanto nuestra dicha futura como la salvación de otras al-
mas dependen de nuestra conducta actual. Necesitamos ser guiados por el Espíritu de Verdad. Todo 
discípulo de Cristo debe preguntar seriamente: "¿Señor, qué quieres que haga?" Necesitamos humillar-
nos ante el Señor, ayunar, orar y meditar mucho en su Palabra, especialmente acerca de las escenas del 
juicio. Debemos tratar de adquirir actualmente una experiencia profunda y viva en las cosas de Dios, 
sin perder un solo instante... 
"Cuando llegue el tiempo de la prueba, los que hayan seguido la Palabra de Dios como regla de con-
ducta, serán dados a conocer. En verano no hay diferencia notable entre los árboles de hojas perennes y 
los que las pierden; pero cuando vienen los vientos de invierno los primeros permanecen verdes en tan-
to que los otros pierden su follaje. Así puede también que no sea dado distinguir actualmente a los fal-
sos creyentes de los verdaderos cristianos, pero pronto llegará el tiempo en que la diferencia saltará a la 
vista. Dejad que la oposición se levante, que el fanatismo y la intolerancia vuelvan a empuñar el cetro, 
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que el espíritu de persecución se encienda, y entonces los tibios e hipócritas vacilarán y abandonarán la 
fe; pero el verdadero cristiano permanecerá firme como una roca, con más fe y esperanza que en días 
de prosperidad... 
"Terrible será la crisis a que llegará el mundo. Unidos los poderes de la tierra para hacer la guerra a los 
mandamientos de Dios, decretarán que todos los hombres, "pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 
siervos"369, se conformen a las costumbres de la iglesia y observen el falso día de reposo. Todos los que 
se nieguen a someterse serán castigados por la autoridad civil, y finalmente se decretará que son dignos 
de muerte. Por otra parte, la ley de Dios que impone el día de reposo del Creador exige obediencia y 
amenaza con la ira de Dios a los que violen sus preceptos... 
"El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. 
Cuando esta piedra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de 
demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de 
reposo (domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una 
declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de 
reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será señal evidente de la lealtad al Creador. Mientras 
que una clase de personas, al acepta  el signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca 
de la bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de 
Dios”.370 
Solamente aquellos que están decididos a vivir en forma limpia, vidas piadosas en obediencia a los 
Diez Mandamientos, a través de la poderosa gracia de Cristo, atravesarán la terrible crisis que está justo 
delante de nosotros. 
Pero con la fuerza de Dios puede hacerse. La religión de la Biblia es la gran necesidad de nuestro tiem-
po. Muchos rechazan algunas partes de la Biblia, y mucho más la rechazan totalmente. Pero el Cielo 
quiere hombres y mujeres que vivan de toda las palabras de Dios. 
 
 

 
Capítulo 16: Se Termina un Mundo 

 
No está en el hombre dirigir sus propios pasos, ni predecir el futuro. Pero Dios puede hacerlo. Y a tra-
vés de Sus siervos escogidos, Él revela el futuro ante un mundo que está al borde del precipicio. 
Aun cuando muchos hombres pensantes reconocen que hay una terrible crisis que está delante de noso-
tros, muchos no reconocen por qué se nos viene encima y en qué va a consistir: No está basada en polí-
ticos, ni en relaciones internacionales, ni en tecnología científica, ni en armamento, ni en algún desastre 
económico. 
El problema básico es la degeneración moral. Los hombres se están destruyendo a sí mismos al no obe-
decer los Diez Mandamientos. Y a causa de esto, el fin está muy próximo. He aquí, brevemente, una 
pequeña parte de lo que nos espera: 
“Terrible será la crisis a que llegará el mundo. Unidos los poderes de la tierra para hacer la guerra a los 
mandamientos de Dios, decretarán que todos los hombres, "pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 
siervos"371, se conformen a las costumbres de la iglesia y observen el falso día de reposo. Todos los que 
se nieguen a someterse serán castigados por la autoridad civil, y finalmente se decretará que son dignos 
de muerte. Por otra parte, la ley de Dios que impone el día de reposo del Creador exige obediencia y 
amenaza con la ira de Dios a los que violen sus preceptos. 
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"Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee la ley de Dios para obedecer una ordenanza humana, 
recibe la marca de la bestia; acepta el signo de sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar de 
obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice así: "¡Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y reci-
be su marca en su frente, o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, que está preparado 
sin mezcla alguna en el cáliz de su ira!".372 
Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya sido presentada a su espíritu y a su concien-
cia, y que la haya rechazado. Hay muchas personas que no han tenido jamás oportunidad de oír las ver-
dades especiales para nuestros tiempos. La obligación de observar el cuarto mandamiento no les ha si-
do jamás presentada bajo su verdadera luz. Aquel que lee en todos los corazones y prueba todos los 
móviles no dejará que nadie que desee conocer la verdad sea engañado en cuanto al resultado final de 
la controversia. El decreto no será impuesto estando el pueblo a ciegas. Cada cual tendrá la luz necesa-
ria para tomar una resolución consciente. 
"El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. 
Cuando esta piedra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de 
demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de 
reposo (domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una 
declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de 
reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será señal evidente de la lealtad al Creador. Mientras 
que una clase de personas, al acepta  el signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca 
de la bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de 
Dios...  
"Diferentes períodos de la historia de la iglesia fueron señalados por el desarrollo de alguna verdad es-
pecial adaptada a las necesidades del pueblo de Dios en aquel tiempo. Cada nueva verdad se abrió paso 
entre el odio y la oposición; los que fueron favorecidos con su luz se vieron tentados y probados. El 
Señor envía al pueblo una verdad especial para la situación en que se encuentra. ¿Quién se atreverá a 
publicarla? El manda a sus siervos a que dirijan al mundo el último llamamiento de la misericordia di-
vina. No pueden callar sin peligro de sus almas. Los embajadores de Cristo no tienen por qué preocu-
parse de las consecuencias. Deben cumplir con su deber y dejar a Dios los resultados. 
"Conforme va revistiendo la oposición un carácter más violento, los siervos de Dios se ponen de nuevo 
perplejos, pues les parece que son ellos mismos los que han precipitado la crisis; pero su conciencia y 
la Palabra de Dios les dan la seguridad de estar en lo justo; y aunque sigan las pruebas se sienten robus-
tecidos para sufrirlas. La lucha arrecia más y más, pero la fe y el valor de ellos aumentan con el peligro. 
Este es el testimonio que dan: "No nos atrevemos a alterar la Palabra de Dios dividiendo su santa ley, 
llamando parte de ella esencial y parte de ella no esencial, para obtener el favor del mundo. El Señor a 
quien servimos puede librarnos. Cristo venció los poderes del mundo; ¿y nos atemorizaría un mundo ya 
vencido?"... 
"Pero mientras Jesús siga intercediendo por el hombre en el santuario celestial, los gobernantes y el 
pueblo... 
"Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los habitantes de la tierra. Durante ese 
tiempo terrible, los justos deben vivir sin intercesor, a la vista del santo Dios. Nada refrena ya a los ma-
los y Satanás domina por completo a los impenitentes empedernidos. La paciencia de Dios ha conclui-
do. El mundo ha rechazado su misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley; Los impíos han 
dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obstinadamente, acabó por 
apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina, están a merced de Satanás, el cual sumirá en-
tonces a los habitantes de la tierra en una gran tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen ya de 
contener los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los elementos de contención se desenca-
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denarán. El mundo entero será envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó antiguamente so-
bre Jerusalén... 
"Así también, cuando la decisión irrevocable del santuario haya sido pronunciada y el destino del mun-
do haya sido determinado para siempre, los habitantes de la tierra no lo sabrán. Las formas de la reli-
gión seguirán en vigor entre las muchedumbres de en medio de las cuales el Espíritu de Dios se habrá 
retirado finalmente; y el celo satánico con el cual el príncipe del mal ha de inspirarlas para que cumplan 
sus crueles designios, se asemejará al celo por Dios. 
"Una vez que el sábado llegue a ser el punto especial de controversia en toda la cristiandad y las autori-
dades religiosas y civiles se unan para imponer la observancia del domingo, la negativa persistente, por 
parte de una pequeña minoría, de ceder a la exigencia popular, la convertirá en objeto de execración 
universal... 
 Se demandará con insistencia que no se tolere a los pocos que se oponen a una institución de la iglesia 
y a una ley del estado; pues vale más que esos pocos sufran y no que naciones enteras sean precipitadas 
a la confusión y anarquía. Este mismo argumento fue presentado contra Cristo hace mil ochocientos 
años por los "príncipes del pueblo". "Nos conviene -dijo el astuto Caifás- que un hombre muera por el 
pueblo, y no que toda la nación se pierda".373 Este argumento parecerá concluyente y finalmente se ex-
pedirá contra todos los que santifiquen el sábado un decreto que los declare merecedores de las penas 
más severas y autorice al pueblo para que, pasado cierto tiempo, los mate...  
"Los tiempos de apuro y angustia que nos esperan requieren una fe capaz de soportar el cansancio, la 
demora y el hambre, una fe que no desmaye a pesar de las pruebas más duras. El tiempo de gracia les 
es concedido a todos a fin de que se preparen para aquel momento. Jacob prevaleció porque fue perse-
verante y resuelto. Su victoria es prueba evidente del poder de la oración importuna. Todos los que se 
aferren a las promesas de Dios como lo hizo él, y que sean tan sinceros como él lo fue, tendrán tan 
buen éxito como él. Los que no están dispuestos a negarse a sí mismos, a luchar desesperadamente ante 
Dios y a orar mucho y con empeño para obtener su bendición, no lo conseguirán. ¡Cuán pocos cristia-
nos saben lo que es luchar con Dios! ¡Cuán pocos son los que jamás suspiraron por Dios con ardor has-
ta tener como en tensión todas las facultades del alma! Cuando olas de indecible desesperación envuel-
ven al suplicante, ¡cuán raro es verle atenerse con fe inquebrantable a las promesas de Dios! 
"Los que sólo ejercitan poca fe, están en mayor peligro de caer bajo el dominio de los engaños satáni-
cos y del decreto que violentará las conciencias. Y aun en caso de soportar la prueba, en el tiempo de 
angustia se verán sumidos en mayor aflicción porque no se habrán acostumbrado a confiar en Dios. Las 
lecciones de fe que hayan descuidado, tendrán que aprenderlas bajo el terrible peso del desaliento.  
"Deberíamos aprender ahora a conocer a Dios, poniendo a prueba sus promesas. Los ángeles toman no-
ta de cada oración ferviente y sincera. Sería mejor sacrificar nuestros propios gustos antes que descui-
dar la comunión con Dios. La mayor pobreza y la más absoluta abnegación, con la aprobación divina, 
valen más que las riquezas, los honores, las comodidades y amistades sin ella. Debemos darnos tiempo 
para orar... 
 "Pronto aparecerán en el cielo signos pavorosos de carácter sobrenatural, en prueba del poder milagro-
so de los demonios. Los espíritus de los demonios irán en busca de los reyes de la tierra y por todo el 
mundo para aprisionar a los hombres con engaños e inducirlos a que se unan a Satanás en su última lu-
cha contra el gobierno de Dios. Mediante estos agentes, tanto los príncipes como los súbditos serán en-
gañados. Surgirán entes que se darán por el mismo Cristo y reclamarán los títulos y el culto que perte-
necen al Redentor del mundo. Harán curaciones milagrosas y asegurarán haber recibido del cielo reve-
laciones contrarias al testimonio de las Sagradas Escrituras. 
"El acto capital que coronará el gran drama del engaño será que el mismo Satanás se dará por el Cristo. 
Hace mucho que la iglesia profesa esperar el advenimiento del Salvador como consumación de sus es-
peranzas. Pues bien, el gran engañador simulará que Cristo habrá venido. En varias partes de la tierra, 
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Satanás se manifestará a los hombres como ser majestuoso, de un brillo deslumbrador, parecido a la 
descripción que del Hijo de Dios da Juan en el Apocalipsis.374 La gloria que le rodee superará cuanto 
hayan visto los ojos de los mortales. El grito de triunfo repercutirá por los aires: "¡Cristo ha venido! 
¡Cristo ha venido!" El pueblo se postrará en adoración ante él, mientras levanta sus manos y pronuncia 
una bendición sobre ellos como Cristo bendecía a sus discípulos cuando estaba en la tierra. Su voz es 
suave y acompasada aunque llena de melodía. En tono amable y compasivo, enuncia algunas de las 
verdades celestiales y llenas de gracia que pronunciaba el Salvador; cura las dolencias del pueblo, y 
luego, en su fementido carácter de Cristo, asegura haber mudado el día de reposo del sábado al domin-
go y manda a todos que santifiquen el día bendecido por él. Declara que aquellos que persisten en san-
tificar el séptimo día blasfeman su nombre porque se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron envia-
dos con la luz de la verdad. Es el engaño más poderoso y resulta casi irresistible. Como los samaritanos 
fueron engañados por Simón el Mago, así también las multitudes, desde los más pequeños hasta los 
mayores, creen en ese sortilegio y dicen: "Este es el poder de Dios llamado grande".375 
"Pero el pueblo de Dios no se extraviará. Las enseñanzas del falso Cristo no están de acuerdo con las 
Sagradas Escrituras. Su bendición va dirigida a los que adoran la bestia y su imagen, precisamente 
aquellos sobre quienes dice la Biblia que la ira de Dios será derramada sin mezcla. 
"Además, no se le permitirá a Satanás contrahacer la manera en que vendrá Jesús. El Salvador previno 
a su pueblo contra este engaño y predijo claramente cómo será su segundo advenimiento. "Porque se 
levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y darán señales grandes y prodigios; de tal manera que en-
gañarán, si es posible, aun a los escogidos.... Así que, si os dijeren: He aquí en el desierto está; no sal-
gáis: He aquí en las cámaras; no creáis. Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra 
hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del hombre".376 No se puede remedar semejante 
aparición. Todos la conocerán y el mundo entero la presenciará... 
"Cuando Cristo deje de interceder en el santuario, se derramará sin mezcla la ira de Dios de la que son 
amenazados los que adoran a la bestia y a su imagen y reciben su marca...377  
"Estas plagas no serán universales, pues de lo contrario los habitantes de la tierra serían enteramente 
destruidos. Sin embargo serán los azotes más terribles que hayan sufrido jamás los hombres. Todos los 
juicios que cayeron sobre los hombres antes del fin del tiempo de gracia fueron mitigados con miseri-
cordia. La sangre propiciatoria de Cristo impidió que el pecador recibiese el pleno castigo de su culpa; 
pero en el juicio final la ira de Dios se derramará sin mezcla de misericordia... 
"Mientras los malvados estén muriéndose de hambre y pestilencia, los ángeles protegerán a los justos y 
suplirán sus necesidades...  
"El Señor permite los conflictos a fin de preparar al alma para la paz. El tiempo de angustia es una 
prueba terrible para el pueblo de Dios; pero es el momento en que todo verdadero creyente debe mirar 
hacia arriba a fin de que por la fe pueda ver el arco de la promesa que le envuelve... 
"Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño como la mitad de la palma de la ma-
no. Es la nube que envuelve al Salvador y que a la distancia parece rodeada de oscuridad. El pueblo de 
Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silencio solemne la contemplan mientras va acercán-
dose a la tierra, volviéndose más luminosa y más gloriosa hasta convertirse en una gran nube blanca, 
cuya base es como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. Jesús marcha al frente como un 
gran conquistador. Ya no es "varón de dolores," que haya de beber el amargo cáliz de la ignominia y de 
la maldición; victorioso en el cielo y en la tierra, viene a juzgar a vivos y muertos. "Fiel y veraz", "en 
justicia juzga y hace guerra". "Y los ejércitos que están en el cielo le seguían".378 Con cantos celestiales 
los santos ángeles, en inmensa e innumerable muchedumbre, le acompañan en el descenso. El firma-
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mento parece lleno de formas radiantes, "millones de millones, y millares de millares". Ninguna pluma 
humana puede describir la escena, ni mente mortal alguna es capaz de concebir su esplendor. "Su gloria 
cubre los cielos, y la tierra se llena de su alabanza. También su resplandor es como el fuego".379 A me-
dida que va acercándose la nube viviente, todos los ojos ven al Príncipe de la vida. Ninguna corona de 
espinas hiere ya sus sagradas sienes, ceñidas ahora por gloriosa diadema. Su rostro brilla más que la luz 
deslumbradora del sol de mediodía. "Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: Rey de 
reyes y Señor de señores".380 
"Entre las oscilaciones de la tierra, las llamaradas de los relámpagos y el fragor de los truenos, el Hijo 
de Dios llama a la vida a los santos dormidos...  
"Todos salen de sus tumbas de igual estatura que cuando en ellas fueran depositados. Adán, que se en-
cuentra entre la multitud resucitada, es de soberbia altura y formas majestuosas, de porte poco inferior 
al del Hijo de Dios. Presenta un contraste notable con los hombres de las generaciones posteriores; en 
este respecto se nota la gran degeneración de la raza humana. Pero todos se levantan con la lozanía y el 
vigor de eterna juventud. Al principio, el hombre fue creado a la semejanza de Dios, no sólo en carác-
ter, sino también en lo que se refiere a la forma y a la fisonomía. El pecado borró e hizo desaparecer 
casi por completo la imagen divina; pero Cristo vino a restaurar lo que se había malogrado. El trans-
formará nuestros cuerpos viles y los hará semejantes a la imagen de su cuerpo glorioso. La forma mor-
tal y corruptible, desprovista de gracia, manchada en otro tiempo por el pecado, se vuelve perfecta, 
hermosa e inmortal. Todas las imperfecciones y deformidades quedan en la tumba. Reintegrados en su 
derecho al árbol de la vida, en el desde tanto tiempo perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcan-
zar la estatura perfecta de la raza humana en su gloria primitiva. Las últimas señales de la maldición del 
pecado serán quitadas, y los fieles discípulos de Cristo aparecerán en "la hermosura de Jehová nuestro 
Dios", reflejando en espíritu, cuerpo y alma la imagen perfecta de su Señor. ¡Oh maravillosa redención, 
tan descrita y tan esperada, contemplada con anticipación febril, pero jamás enteramente comprendida! 
"Los justos vivos son mudados "en un momento, en un abrir de ojo". A la voz de Dios fueron glorifica-
dos; ahora son hechos inmortales, y juntamente con los santos resucitados son arrebatados para recibir 
a Cristo su Señor en los aires. Los ángeles "juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del 
cielo hasta el otro". Santos ángeles llevan niñitos a los brazos de sus madres. Amigos, a quienes la 
muerte tenía separados desde largo tiempo, se reúnen para no separarse más, y con cantos de alegría 
suben juntos a la ciudad de Dios... 
"Delante del trono, sobre el mar de cristal, — ese mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo 
mucho que resplandece con la gloria de Dios — hállase reunida la compañía de los que salieron victo-
riosos "de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nombre". Con el Cordero en el 
monte de Sión, "tañendo las arpas de Dios", están en pie los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron re-
dimidos de entre los hombres; se oye una voz, como el estruendo de muchas aguas y como el estruendo 
de un gran trueno, "una voz de tañedores de arpas que tañían con sus arpas". Cantan "un cántico nuevo" 
delante del trono... , "381.382 
Lo anterior no es más que pequeño resumen de una descripción de lo que está por delante, tal como se 
lo puede encontrar en el libro “El Gran Conflicto”. Al final de este libro que usted está leyendo, encon-
trará información de lo que usted tiene que hacer para conseguir el libro “El Gran Conflicto”. 
Ahora, para concluir esta sección, veamos el bello mundo que Dios quiere darle a sus hijos fieles: 
“Allí los redimidos conocerán como son conocidos. Los sentimientos de amor y simpatía que el mismo 
Dios implantó en el alma, se desahogarán del modo más completo y más dulce. El trato puro con seres 
santos, la vida social y armoniosa con los ángeles bienaventurados y con los fieles de todas las edades 
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que lavaron sus vestiduras y las emblanquecieron en la sangre del Cordero, los lazos sagrados que unen 
a "toda la familia en los cielos, y en la tierra"383, todo eso constituye la dicha de los redimidos. 
"Allí intelectos inmortales contemplarán con eterno deleite las maravillas del poder creador, los miste-
rios del amor redentor. Allí no habrá enemigo cruel y engañador para tentar a que se olvide a Dios. To-
da facultad será desarrollada, toda capacidad aumentada. La adquisición de conocimientos no cansará 
la inteligencia ni agotará las energías. Las mayores empresas podrán llevarse a cabo, satisfacerse las 
aspiraciones más sublimes, realizarse las más encumbradas ambiciones; y sin embargo surgirán nuevas 
alturas que superar, nuevas maravillas que admirar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos 
que agucen las facultades del espíritu, del alma y del cuerpo. 
"Todos los tesoros del universo se ofrecerán al estudio de los redimidos de Dios. Libres de las cadenas 
de la mortalidad, se lanzan en incansable vuelo hacia los lejanos mundos, mundos a los cuales el espec-
táculo de las miserias humanas causaba estremecimientos de dolor, y que entonaban cantos de alegría 
al tener noticia de un alma redimida. Con indescriptible dicha los hijos de la tierra participan del gozo y 
de la sabiduría de los seres que no cayeron. Comparten los tesoros de conocimientos e inteligencia ad-
quiridos durante siglos y siglos en la contemplación de las obras de Dios. Con visión clara consideran 
la magnificencia de la creación -soles y estrellas y sistemas planetarios que en el orden a ellos asignado 
circuyen el trono de la Divinidad. El nombre del Creador se encuentra escrito en todas las cosas, desde 
las más pequeñas hasta las más grandes, y en todas ellas se ostenta la riqueza de su poder. 
"Y a medida que los años de la eternidad transcurran, traerán consigo revelaciones más ricas y aún más 
gloriosas respecto de Dios y de Cristo. Así como el conocimiento es progresivo, así también el amor, la 
reverencia y la dicha irán en aumento. Cuanto más sepan los hombres acerca de Dios, tanto más admi-
rarán su carácter. A medida que Jesús les descubra la riqueza de la redención y los hechos asombrosos 
del gran conflicto con Satanás, los corazones de los redimidos se estremecerán con gratitud siempre 
más ferviente, y con arrebatadora alegría tocarán sus arpas de oro; y miríadas de miríadas y millares de 
millares de voces se unirán para engrosar el potente coro de alabanza. 
"Y a toda cosa creada que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y sobre el mar, y a to-
das las cosas que hay en ellos, las oí decir: ¡Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado 
sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!".384 
"El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. Todo el universo está purificado.  
La misma pulsación de armonía y de gozo late en toda la creación. De Aquel que todo lo creó manan 
vida, luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. Desde el átomo más imperceptible 
hasta el mundo más vasto, todas las cosas animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y 
en júbilo perfecto, que Dios es amor”.385 
 
 

Capítulo 17: La Barrida de los Siglos 
 
¿Cómo será testimoniar una visión panorámica de la historia, desde antes de la caída de Lucifer, pasan-
do por la creación de Adán y Eva, por los tiempos del Antiguo Testamento y llegar hasta Cristo? ¿Y 
después seguir con las vidas de los Apóstoles, hasta el último de ellos, Juan, escribiendo con su pluma?  
¿Y después continuar aun, a través de los primeros siglos de nuestra era, y testimoniar la gran apostasía 
de la Edad Media; la Reforma; y así poder llegar hasta nuestros días? ¡Pasar todo esto, hasta llegar a la 
Segunda Venida de Cristo, y testimoniar el Milenio y la destrucción final de los impíos y la Nueva Tie-
rra después de eso! 
Eso es lo que ha sido escrito para nosotros en la serie “El Conflicto de los Siglos”. 
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“Patriarcas y Profetas” desde la eternidad pasada hasta la muerte de David. “Profetas y Reyes” desde el 
reinado de Salomón hasta el fin del Antiguo Testamento. “El Deseado de Todas las Gentes” desde el 
anuncio de Zacarías hasta la ascensión de Cristo. “Hechos de los Apóstoles” desde el aposento alto has-
ta el final del Apocalipsis. “El Gran Conflicto” desde el cerco y destrucción de Jerusalén hasta la Nue-
va Tierra y la eternidad en el pacífico universo de Dios. 
He aquí algunas muestras de lo que usted encontrará en esos libros, en los cuales la visión de Lovett’s 
Grove encontraría su última realización: una masiva historia escrita para usted y para mí, para leer y 
aprender acerca de Dios, cómo llegar a Él, cómo vivir con Él, y cómo prepararse para el final de la his-
toria de la tierra: 
LA CREACION: “Cuando la tierra salió de las manos del Creador, era extraordinariamente hermosa. 
Su superficie estaba diversificada con montañas, colinas y planicies, interceptadas por nobles ríos y 
amorosos lagos; pero las colinas y montañas no eran abruptas ni escarpadas, abundando en empinados 
y temibles abismos, como sucede ahora. Los afilados y andrajosos cantos rocosos de la tierra estaban 
enterrados cerca del suelo fructífero, el cual producía por todas partes un lujuriante crecimiento de ver-
de … Graciosos matorrales y delicadas flores gratificaban la vista a cada lado. Las alturas estaban co-
ronadas con árboles más majestuosos que cualquiera que exista ahora”.386 
EN EL JARDIN: “La santa pareja eran no sólo hijos bajo el cuidado paternal de Dios, sino también 
estudiantes que recibían instrucción del omnisciente Creador. Eran visitados por los ángeles, y se goza-
ban en la comunión directa con su Creador, sin ningún velo oscurecedor de por medio. Se sentían ple-
tóricos del vigor que procedía del árbol de la vida y su poder intelectual era apenas un poco menor que 
el de los ángeles”.387 
LA CAIDA: “Para conseguir lo que quería sin ser advertido, Satanás escogió como medio a la serpien-
te, disfraz bien adecuado para su proyecto de engaño. La serpiente era en aquel entonces uno de los se-
res más inteligentes y bellos de la tierra. Tenía alas, y cuando volaba presentaba una apariencia des-
lumbradora, con el color y el brillo del oro bruñido”.388 
ENOC: “Pero después del nacimiento de su primer hijo, Enoc alcanzó una experiencia más elevada, 
fue atraído a más íntima relación con Dios. Comprendió más cabalmente sus propias obligaciones y 
responsabilidades como hijo de Dios. Cuando conoció el amor de su hijo hacia él, y la sencilla confian-
za del niño en su protección; cuando sintió la profunda y anhelante ternura de su corazón hacia su pri-
mogénito, aprendió la preciosa lección del maravilloso amor de Dios hacia el hombre manifestado en la 
dádiva de su Hijo, y la confianza que los hijos de Dios podían tener en el Padre celestial. El infinito e 
inescrutable amor de Dios, manifestado mediante Cristo, se convirtió en el tema de su meditación de 
día y de noche; y con todo el fervor de su alma trató de manifestar este amor a la gente entre la cual vi-
vía”.389 
SU TRASLACION: “Los hombres de aquel entonces se burlaron de la insensatez del que no procura-
ba acumular oro o plata, ni adquirir bienes terrenales. Pero el corazón de Enoc estaba puesto en los te-
soros eternos. Había contemplado la ciudad celestial. Había visto al Rey en su gloria en medio de Sión. 
Su mente, su corazón y su conversación se concentraban en el cielo. Cuanto mayor era la iniquidad 
prevaleciente, tanto más intensa era su nostalgia del hogar de Dios. Mientras estaba aún en la tierra, vi-
vió por la fe en el reino de luz. 
"Bienaventurados los de limpio corazón: porque ellos verán a Dios".390 Durante trescientos años Enoc 
buscó la pureza del alma, para estar en armonía con el Cielo. Durante tres siglos anduvo con Dios. Día 
tras día anheló una unión más íntima; esa comunión se hizo más y más estrecha, hasta que Dios lo llevó 
consigo. Había llegado al umbral del mundo eterno, a un paso de la tierra de los bienaventurados; se le 
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abrieron los portales, y continuando su andar con Dios, tanto tiempo proseguido en la tierra, entró por 
las puertas de la santa ciudad. Fue el primero de los hombres que llegó allí”.391 
LA TIERRA ANTES DEL DILUVIO: “En los días de Noé pesaba sobre la tierra una doble maldi-
ción, como consecuencia de la transgresión de Adán y del asesinato cometido por Caín. No obstante es-
ta circunstancia, la faz de la naturaleza no había cambiado mucho. Había señales evidentes de decaden-
cia, pero la tierra todavía era bella y rica con los regalos de la providencia de Dios. Las colinas estaban 
coronadas de majestuosos árboles que sostenían los sarmientos cargados del fruto de la vid. Las vastas 
planicies que semejaban jardines estaban vestidas de suave verdor y endulzadas con la fragancia de mi-
les de flores. Los frutos de la tierra eran de una gran variedad y de una abundancia casi ilimitada. Los 
árboles superaban en tamaño, belleza y perfecta simetría, a los más hermosos del presente; la madera 
era de magnífica fibra y de dura substancia, muy parecida a la piedra, y apenas un poco menos durable 
que ésta. Además, abundaban el oro, la plata y las piedras preciosas”.392 
El ARCA ES TERMINADA: “Su tiempo de gracia estaba a punto de concluir. Noé había seguido 
fielmente las instrucciones que había recibido de Dios. El arca se terminó en todos sus aspectos como 
Dios lo había mandado, y fue provista de alimentos para los hombres y las bestias. Y entonces el siervo 
de Dios dirigió su última y solemne súplica a la gente. Con anhelo indecible, les rogó que buscasen re-
fugio mientras era posible encontrarlo. Nuevamente rechazaron sus palabras, y alzaron sus voces en 
son de burla y de mofa. 
De repente reinó el silencio entre aquella multitud escarnecedora. Animales de toda especie, desde los 
más feroces hasta los más mansos, se veían venir de las montañas y los bosques, y dirigirse tranquila-
mente hacia el arca. Se oyó un ruido como de un fuerte viento, y he aquí los pájaros que venían de to-
das direcciones en tal cantidad que obscurecieron los cielos, y entraban en el arca en perfecto orden. 
Los animales obedecían la palabra de Dios, mientras que los hombres la desobedecían...  
La misericordia dejó de suplicar a la raza culpable. Las bestias de los campos y las aves del aire habían 
entrado en su refugio. Noé y su familia estaban en el arca; "y Jehová le cerró la puerta".393 Se vio un re-
lámpago deslumbrante, y una nube de gloria más vívida que el relámpago descendió del cielo para cer-
nerse ante la entrada del arca. La maciza puerta, que no podían cerrar los que estaban dentro, fue puesta 
lentamente en su sitio por manos invisibles. Noé quedó adentro y los que habían desechado la miseri-
cordia de Dios quedaron afuera. El sello del cielo fue puesto sobre la puerta; Dios la había cerrado, y 
sólo Dios podía abrirla.  
VIENE EL DILUVIO: “Pero al octavo día obscuros nubarrones cubrieron los cielos. Y comenzó el 
estallido de los truenos y el centellear de los relámpagos. Pronto grandes gotas de agua comenzaron a 
caer... Nunca había presenciado el mundo cosa semejante y el temor se apoderó del corazón de los 
hombres. Todos se preguntaban secretamente: "¿Será posible que Noé tuviera razón y que el mundo se 
halle condenado a la destrucción?" El cielo se obscurecía cada vez más y la lluvia caía más aprisa. Las 
bestias rondaban presas de terror...y sus discordantes aullidos parecían lamentar su propio destino y la 
suerte del hombre. Entonces "fueron rotas todas las fuentes del grande abismo, y las cataratas de los 
cielos fueron abiertas".394 El agua se veía caer de las nubes cual enormes cataratas. Los ríos se salieron 
de su cause e inundaron los valles. Torrentes de aguas brotaban de la tierra con fuerza indescriptible, 
arrojando al aire, a centenares de pies, macizas rocas, que al caer se sepultaban profundamente en el 
suelo. La gente presenció primeramente la destrucción de las obras de sus manos. Sus espléndidos edi-
ficios, sus bellos jardines y alamedas donde habían colocado sus ídolos, fueron destruidos por los ra-
yos, y sus escombros fueron diseminados. Los altares donde habían ofrecido sacrificios humanos fue-
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ron destruidos y los adoradores temblaron ante el poder del Dios viviente, y comprendieron que había 
sido su corrupción e idolatría lo que había provocado su destrucción. 
"A medida que la violencia de la tempestad aumentaba, árboles, edificios, rocas y tierra eran lanzados 
en todas direcciones. El terror de los hombres y los animales era indescriptible. Por encima del rugido 
de la tempestad podían escucharse los lamentos de un pueblo que había despreciado la autoridad de 
Dios.  El mismo Satanás, obligado a permanecer en medio de los revueltos elementos, temió por su 
propia existencia. Se había deleitado en dominar tan poderosa raza, y deseaba que los hombres viviesen 
para que siguieran practicando sus abominaciones y rebelándose contra el Rey del cielo... 
Los animales expuestos a la tempestad corrían hacia los hombres, como si esperasen ayuda de ellos.  
Algunas personas se ataron, juntamente con sus hijos, en los lomos de poderosos animales, sabiendo 
que éstos eran tenaces para conservar la vida, y que subirían a los picos más altos para escapar de las 
crecientes aguas. Otros se ataron a altos árboles en la cumbre de las colinas o las montañas; pero los ár-
boles fueron desarraigados, y juntamente con su cargamento de seres vivientes fueron lanzados a las 
bullentes olas. Sitio tras sitio que prometía seguridad era abandonado. A medida que las aguas subían 
más y más, la gente huía a las más elevadas montañas en busca de refugio. En muchos lugares podía 
verse a hombres y animales que luchaban por asentar pie en un mismo sitio hasta que al fin unos y 
otros eran barridos por la furia de los elementos”.395 
EFECTOS DEL DILUVIO: “La tierra presentaba un indescriptible aspecto de confusión y desola-
ción. Las montañas, una vez tan bellas en su perfecta simetría, eran ahora quebradas e irregulares. Pie-
dras, riscos y escabrosas rocas estaban ahora diseminados por la superficie de la tierra. En muchos si-
tios, las colinas y las montañas habían desaparecido, sin dejar huella del sitio en donde habían estado; y 
las llanuras dieron lugar a cordilleras. Estos cambios eran más pronunciados en algunos lugares que en 
otros. Donde habían estado los tesoros más valiosos de oro, plata y piedras preciosas, se veían las seña-
les mayores de la maldición, mientras que ésta pesó menos en las regiones deshabitadas y donde había 
habido menos crímenes. 
En ese tiempo inmensos bosques fueron sepultados. Desde entonces se han transformado en el carbón 
de piedra de las extensas capas de hulla que existen hoy día, y han producido también enormes cantida-
des de petróleo. Con frecuencia la hulla y el petróleo se encienden y arden bajo la superficie de la tie-
rra. Esto calienta las rocas, quema la piedra caliza, y derrite el hierro. La acción del agua sobre la cal 
intensifica el calor, y ocasiona terremotos, volcanes y brotes ígneos. Cuando el fuego y el agua entran 
en contacto con las capas de roca y mineral, se producen terribles explosiones subterráneas, semejantes 
a truenos sordos. El aire se calienta y se vuelve sofocante. A esto siguen erupciones volcánicas, pero a 
menudo ellas no dan suficiente escape a los elementos encendidos, que conmueven la tierra. El suelo se 
levanta entonces y se hincha como las olas de la mar, aparecen grandes grietas, y algunas veces ciuda-
des, aldeas, y montañas encendidas son tragadas por la tierra. Estas maravillosas manifestaciones serán 
más frecuentes y terribles poco antes de la segunda venida de Cristo y del fin del mundo, como señales 
de su rápida destrucción”.396 
LA PRUEBA DE FE DE ABRAHAM: “Aquel día, el más largo en la vida de Abrahán, llegó lenta-
mente a su fin. Mientras su hijo y los siervos dormían, él pasó la noche en oración, todavía con la espe-
ranza de que algún mensajero celestial viniese a decirle que la prueba era ya suficiente, que el joven 
podía regresar sano y salvo a su madre. Pero su alma torturada no recibió alivio. Pasó otro largo día y 
otra noche de humillación y oración, mientras la orden que lo iba a dejar sin hijo resonaba en sus oídos. 
Satanás estaba muy cerca de él susurrándole dudas e incredulidad; pero Abrahán rechazó sus sugeren-
cias. Cuando se disponían a principiar la jornada del tercer día, el patriarca, mirando hacia el norte, vio 
la señal prometida, una nube de gloria, que cubría el monte Moriá, y comprendió que la voz que le 
había hablado procedía del cielo. 
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Ni aun entonces murmuró Abrahán contra Dios, sino que fortaleció su alma espaciándose en las evi-
dencias de la bondad y la fidelidad de Dios. Se le había dado este hijo inesperadamente; y el que le 
había dado este precioso regalo ¿no tenía derecho a reclamar lo que era suyo? Entonces su fe le repitió 
la promesa: "En Isaac te será llamada descendencia", una descendencia incontable, numerosa como la 
arena de las playas del mar. Isaac era el hijo de un milagro, y ¿no podía devolverle la vida el poder que 
se la había dado? Mirando más allá de lo visible, Abrahán comprendió la divina palabra, "considerando 
que aun de entre los muertos podía Dios resucitarle".397 
No obstante, nadie sino Dios pudo comprender la grandeza del sacrificio de aquel padre al acceder a 
que su hijo muriese; Abrahán deseó que nadie sino Dios presenciase la escena de la despedida... Orde-
nó a sus siervos que permaneciesen atrás, diciéndoles: "Yo y el muchacho iremos hasta allí, y adorare-
mos, y volveremos a vosotros". Isaac, que iba a ser sacrificado, cargó con la leña; el padre llevó el cu-
chillo y el fuego, y juntos ascendieron a la cima del monte. El joven iba silencioso, deseando saber de 
dónde vendría la víctima, ya que los rebaños y los ganados habían quedado muy lejos. Finalmente dijo: 
"Padre mío, ... he aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto?" ¡Oh, qué 
prueba tan terrible era ésta! ¡Cómo hirieron el corazón de Abrahán esas dulces palabras: "¡Padre mío!" 
No, todavía no podía decirle, así que le contestó: "Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo 
mío".398 
En el sitio indicado construyeron el altar, y pusieron sobre él la leña. Entonces, con voz temblorosa, 
Abrahán reveló a su hijo el mensaje divino. Con terror y asombro Isaac se enteró de su destino; pero no 
ofreció resistencia. Habría podido escapar a esta suerte si lo hubiera querido; el anciano, agobiado de 
dolor, cansado por la lucha de aquellos tres días terribles, no habría podido oponerse a la voluntad del 
joven vigoroso. Pero desde la niñez se le había enseñado a Isaac a obedecer pronta y confiadamente, y 
cuando el propósito de Dios le fue manifestado, lo aceptó con sumisión voluntaria. Participaba de la fe 
de Abrahán, y consideraba como un honor el ser llamado a dar su vida en holocausto a Dios. Con ter-
nura trató de aliviar el dolor de su padre, y animó sus debilitadas manos para que ataran las cuerdas que 
lo sujetarían al altar”.399 
EL MAR ROJO: “"Y siguiéndolos los Egipcios, entraron tras ellos hasta el medio de la mar, toda la 
caballería de Faraón, sus carros, y su gente de a caballo. Y aconteció a la vela de la mañana, que Jehová 
miró al campo de los Egipcios desde la columna de fuego y nube, y perturbó el campo de los Egipcios". 
La misteriosa nube se trocó en una columna de fuego ante sus ojos atónitos. Los truenos retumbaron, y 
los relámpagos centellearon. "Las nubes echaron inundaciones de aguas; tronaron los cielos, y discu-
rrieron tus rayos. Anduvo en derredor el sonido de tus truenos; los relámpagos alumbraron el mundo; 
estremecióse y tembló la tierra".400 
"La confusión y la consternación se apoderaron de los egipcios. En medio de la ira de los elementos, en 
la cual oyeron la voz de un Dios airado, trataron de desandar su camino y huir hacia la orilla que habían 
dejado. Pero Moisés extendió su vara, y las aguas amontonadas, silbando y bramando, hambrientas de 
su presa, se precipitaron sobre ellos, y tragaron al ejército egipcio en sus negras profundidades. 
Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pudieron ver todo lo que quedaba de su poderoso enemi-
go: cuerpos vestidos de corazas arrojados a la orilla. Una sola noche les había traído completa libera-
ción del más terrible peligro.  
"En esto se enseña una gran lección para todos los tiempos. A menudo la vida cristiana está acosada de 
peligros, y se hace difícil cumplir el deber. La imaginación concibe la ruina inminente delante, y la es-
clavitud o la muerte detrás. No obstante, la voz de Dios dice claramente. "Avanza". Debemos obedecer 
este mandato aunque nuestros ojos no puedan penetrar las tinieblas, y aunque sintamos las olas frías a 
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nuestros pies. Los obstáculos que impiden nuestro progreso no desaparecerán jamás ante un espíritu 
que se detiene y duda. Los que postergan la obediencia hasta que toda sombra de incertidumbre desapa-
rezca y no haya ningún riesgo de fracaso o derrota no obedecerán nunca. La incredulidad nos susurra: 
"Esperemos que se quiten los obstáculos y podamos ver claramente nuestro camino"; pero la fe nos im-
pele valientemente a avanzar esperándolo todo y creyéndolo todo. 
"La nube que fue una muralla de tinieblas para los egipcios, fue para los hebreos un gran torrente de 
luz, que iluminó todo el campamento, derramando claridad sobre su sendero. Así las obras de la Provi-
dencia acarrean a los incrédulos tinieblas y desesperación, mientras que para el alma creyente están lle-
nas de luz y paz. El sendero por el cual Dios dirige nuestros pasos puede pasar por el desierto o por el 
mar, pero es un sendero seguro”.401 
LA SERPIENTE DE BRONCE: “Muchos habían muerto ya, y cuando Moisés hizo levantar la ser-
piente en un poste, hubo quienes se negaron a creer que con sólo mirar aquella imagen metálica se iban 
a curar. Estos perecieron en la incredulidad. No obstante, hubo muchos que tuvieron fe en lo provisto 
por Dios.  Padres, madres, hermanos y hermanas se dedicaban afanosamente a ayudar a sus deudos do-
lientes y moribundos a fijar los ojos lánguidos en la serpiente. Si ellos, aunque desfallecientes y mori-
bundos, podían mirarla una vez, se restablecían por completo. 
"La gente sabía perfectamente que en aquella serpiente de bronce no había poder alguno para ocasionar 
un cambio tal en los que la miraban. La virtud curativa venía únicamente de Dios. En su sabiduría eli-
gió esta manera de manifestar su poder. Mediante este procedimiento sencillo se le hizo comprender al 
pueblo que esta calamidad le había sobrecogido como consecuencia directa de sus pecados. También se 
le aseguró que mientras obedecieran a Dios no tenían motivo de temor; pues él los preservaría de todo 
mal. 
El alzamiento de la serpiente de bronce tenía por objeto enseñar una lección importante a los israelitas.  
No podían salvarse del efecto fatal del veneno que había en sus heridas. Solamente Dios podía curarlos. 
Se les pedía, sin embargo, que demostraran su fe en lo provisto por Dios. Debían mirar para vivir. Su fe 
era lo aceptable para Dios, y la demostraban mirando la serpiente.  
"Muchos no quieren aceptar a Cristo antes que todo el misterio del plan de la redención les resulte cla-
ro.  Se niegan a mirar con fe, a pesar de que ven que miles han mirado a la cruz de Cristo y sentido la 
eficacia de esa mirada. Muchos andan errantes, por los intrincados laberintos de la filosofía, en busca 
de razones y evidencias que jamás encontrarán, mientras que rechazan la evidencia que Dios ha tenido 
a bien darles. Se niegan a caminar en la luz del Sol de Justicia, hasta que se les explique la razón de su 
resplandor. Todos los que insistan en seguir este camino dejarán de llegar al conocimiento de la verdad.  
Jamás eliminará Dios todos los motivos de duda. Da suficiente evidencia en que basar la fe, y si esta 
evidencia no se acepta, la mente es dejada en tinieblas. Si los que eran mordidos por las serpientes se 
hubieran detenido a dudar y deliberar antes de consentir en mirar, habrían perecido. Es nuestro deber 
primordial mirar; y la mirada de la fe nos dará vida”.402 
PEDRO Y LAS OLAS: “Una violenta tempestad estaba por sobrecogerles y ellos no estaban prepara-
dos para ella. Fue un contraste repentino, porque el día había sido perfecto; y cuando el huracán los al-
canzó, sintieron miedo. Olvidaron su desafecto, su incredulidad, su impaciencia. Cada uno se puso a 
trabajar para impedir que el barco se hundiese. Por el mar, era corta la distancia que separaba a Betsai-
da del punto adonde esperaban encontrarse con Jesús, y en tiempo ordinario el viaje requería tan sólo 
unas horas, pero ahora eran alejados cada vez más del punto que buscaban. Hasta la cuarta vela de la 
noche lucharon con los remos. Entonces los hombres cansados se dieron por perdidos. En la tempestad 
y las tinieblas, el mar les había enseñado cuán desamparados estaban, y anhelaban la presencia de su 
Maestro. 
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"Jesús no los había olvidado. El que velaba en la orilla vio a aquellos hombres que llenos de temor lu-
chaban con la tempestad. Ni por un momento perdió de vista a sus discípulos. Con la más profunda so-
licitud, sus ojos siguieron al barco agitado por la tormenta con su preciosa carga; porque estos hombres 
habían de ser la luz del mundo. Como una madre vigila con tierno amor a su hijo, el compasivo Maes-
tro vigilaba a sus discípulos. Cuando sus corazones estuvieron subyugados, apagada su ambición pro-
fana y en humildad oraron pidiendo ayuda, les fue concedida. 
"En el momento en que ellos se creyeron perdidos, un rayo de luz reveló una figura misteriosa que se 
acercaba a ellos sobre el agua. Pero no sabían que era Jesús. Tuvieron por enemigo al que venía en su 
ayuda. El terror se apoderó de ellos. Las manos que habían asido los remos con músculos de hierro, los 
soltaron. El barco se mecía al impulso de las olas, todos los ojos estaban fijos en esta visión de un 
hombre que andaba sobre las espumosas olas de un mar agitado. 
"Ellos pensaban que era un fantasma que presagiaba su destrucción y gritaron atemorizados. Jesús si-
guió avanzando, como si quisiese pasar más allá de donde estaban ellos, pero le reconocieron, y clama-
ron a él pidiéndole ayuda. Su amado Maestro se volvió entonces, y su voz aquietó su temor: 'Alentaos; 
yo soy, no temáis'". 
"Tan pronto como pudieron creer el hecho prodigioso, Pedro se sintió casi fuera de sí de gozo. Como si 
apenas pudiese creer, exclamó: "Señor, si tú eres, manda que yo vaya a ti sobre las aguas Y él dijo: 
Ven". 
"Mirando a Jesús, Pedro andaba con seguridad; pero cuando con satisfacción propia, miró hacia atrás, a 
sus compañeros que estaban en el barco, sus ojos se apartaron del Salvador. El viento era borrascoso. 
Las olas se elevaban a gran altura, directamente entre él y el Maestro; y Pedro sintió miedo. Durante un 
instante, Cristo quedó oculto de su vista, y su fe le abandonó. Empezó a hundirse. Pero mientras las on-
das hablaban con la muerte, Pedro elevó sus ojos de las airadas aguas y fijándolos en Jesús, exclamó: 
"Señor, sálvame." Inmediatamente Jesús asió la mano extendida, diciéndole: "Oh hombre de poca fe, 
¿por qué dudaste?" 
"Andando lado a lado, y teniendo Pedro su mano en la de su Maestro, entraron juntos en el barco. Pero 
Pedro estaba ahora subyugado y callado. No tenía motivos para alabarse más que sus compañeros, por-
que por la incredulidad y el ensalzamiento propio, casi había perdido la vida. Cuando apartó sus ojos de 
Jesús, perdió pie y se hundía en medio de las ondas. 
"Cuando la dificultad nos sobreviene, con cuánta frecuencia somos como Pedro. Miramos las olas en 
vez de mantener nuestros ojos fijos en el Salvador. Nuestros pies resbalan, y las orgullosas aguas su-
mergen nuestras almas. Jesús no le había pedido a Pedro que fuera a él para perecer; él no nos invita a 
seguirle para luego abandonarnos.403 
VIAJE A EMAUS: “Durante el viaje, el sol se había puesto, y antes que los viajeros llegasen a su lu-
gar de descanso los labradores de los campos habían dejado su trabajo. Cuando los discípulos estaban 
por entrar en casa, el extraño pareció querer continuar su viaje. Pero los discípulos se sentían atraídos a 
él. En su alma tenían hambre de oír más de él. "Quédate con nosotros", dijeron. Como no parecía acep-
tar la invitación, insistieron diciendo: "Se hace tarde, y el día ya ha declinado". Cristo accedió a este 
ruego y "entró pues a estarse con ellos". 
"Si los discípulos no hubiesen insistido en su invitación, no habrían sabido que su compañero de viaje 
era el Señor resucitado. Cristo no impone nunca su compañía a nadie. Se interesa en aquellos que le ne-
cesitan. Gustosamente entrará en el hogar más humilde y alegrará el corazón más sencillo. Pero si los 
hombres son demasiado indiferentes para pensar en el Huésped celestial o pedirle que more con ellos, 
pasa de largo. Así muchos sufren grave pérdida. No conocen a Cristo más de lo que le conocieron los 
discípulos mientras andaban con él en el camino. 
"Pronto estuvo preparada la sencilla cena de pan. Fue colocada delante del huésped, que había tomado 
su asiento a la cabecera de la mesa. Entonces alzó las manos para bendecir el alimento. Los discípulos 
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retrocedieron asombrados. Su compañero extendía las manos exactamente como solía hacerlo su Maes-
tro. Vuelven a mirar, y he aquí que ven en sus manos los rastros de los clavos. Ambos exclaman a la 
vez: ¡Es el Señor Jesús! ¡Ha resucitado de los muertos! 
"Se levantan para echarse a sus pies y adorarle, pero ha desaparecido de su vista. Miran el lugar que 
ocupara Aquel cuyo cuerpo había estado últimamente en la tumba y se dicen uno al otro: "¿No ardía 
nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?" 
"Pero teniendo esta gran nueva que comunicar, no pueden permanecer sentados conversando. Han des-
aparecido su cansancio y su hambre. Dejan sin probar su cena, y llenos de gozo vuelven a tomar la 
misma senda por la cual vinieron, apresurándose para ir a contar las nuevas a los discípulos que están 
en la ciudad. En algunos lugares, el camino no es seguro, pero trepan por los lugares escabrosos y res-
balan por las rocas lisas. No ven ni saben que tienen la protección de Aquel que recorrió el camino con 
ellos. Con su bordón de peregrino en la mano, se apresuran deseando ir más ligero de lo que se atreven. 
Pierden la senda, pero la vuelven a hallar. A veces corriendo, a veces tropezando, siguen adelante, con 
su compañero invisible al lado de ellos todo el camino. 
"La noche es obscura, pero el Sol de justicia resplandece sobre ellos. Su corazón salta de gozo.  
Parecen estar en un nuevo mundo. Cristo es un Salvador vivo. Ya no le lloran como muerto. Cristo ha 
resucitado, repiten vez tras vez. Tal es el mensaje que llevan a los entristecidos discípulos.  
Deben contarles la maravillosa historia del viaje a Emaús. Deben decirles quién se les unió en el cami-
no. Llevan el mayor mensaje que fuera jamás dado al mundo, un mensaje de alegres nuevas, de las cua-
les dependen las esperanzas de la familia humana para este tiempo y para la eternidad”.404 
LA DESTRUCCION DE JERUSALEN: “La ciega obstinación de los jefes judíos y los odiosos crí-
menes perpetrados en el interior de la ciudad sitiada excitaron el horror y la indignación de los roma-
nos, y finalmente Tito dispuso tomar el templo por asalto. Resolvió, sin embargo, que si era posible 
evitaría su destrucción. Pero sus órdenes no fueron obedecidas. A la noche, cuando se había retirado a 
su tienda para descansar, los judíos hicieron una salida desde el templo y atacaron a los soldados que 
estaban afuera. Durante la lucha, un soldado romano arrojó al pórtico por una abertura un leño encen-
dido, e inmediatamente ardieron los aposentos enmaderados de cedro que rodeaban el edificio santo. 
Tito acudió apresuradamente, seguido por sus generales y legionarios, y ordenó a los soldados que apa-
gasen las llamas. Sus palabras no fueron escuchadas. Furiosos, los soldados arrojaban teas encendidas 
en las cámaras contiguas al templo y con sus espadas degollaron a gran número de los que habían bus-
cado refugio allí. La sangre corría como agua por las gradas del templo. Miles y miles de judíos pere-
cieron. Por sobre el ruido de la batalla, se oían voces que gritaban: "¡Ichabod!" -la gloria se alejó. 
"Tito vio que era imposible contener el furor de los soldados enardecidos por la lucha; y con sus oficia-
les se puso a contemplar el interior del sagrado edificio. Su esplendor los dejó maravillados, y como él 
notase que el fuego no había llegado aún al lugar santo, hizo un postrer esfuerzo para salvarlo saliendo 
precipitadamente y exhortando con energía a los soldados para que se empeñasen en contener la propa-
gación del incendio. El centurión Liberalis hizo cuanto pudo con su insignia de mando para conseguir 
la obediencia de los soldados, pero ni siquiera el respeto al emperador bastaba ya para apaciguar la fu-
ria de la soldadesca contra los judíos y su ansia insaciable de saqueo. Todo lo que los soldados veían en 
torno suyo estaba revestido de oro y resplandecía a la luz siniestra de las llamas, lo cual les inducía a 
suponer que habría en el santuario tesoros de incalculable valor. Un soldado romano, sin ser visto, arro-
jó una tea encendida entre los goznes de la puerta y en breves instantes todo el edificio era presa de las 
llamas. Los oficiales se vieron obligados a retroceder ante el fuego y el humo que los cegaba, y el noble 
edificio quedó entregado a su fatal destino. 
"Aquel espectáculo llenaba de espanto a los romanos; ¿qué sería para los judíos? Toda la cumbre del 
monte que dominaba la ciudad despedía fulgores como el cráter de un volcán en plena actividad. Los 
edificios iban cayendo a tierra uno tras otro, en medio de un estrépito tremendo y desaparecían en el 
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abismo ardiente. Las techumbres de cedro eran como sábanas de fuego, los dorados capiteles de las co-
lumnas relucían como espigas de luz rojiza y los torreones inflamados despedían espesas columnas de 
humo y lenguas de fuego. Las colinas vecinas estaban iluminadas y dejaban ver grupos de gentes que 
se agolpaban por todas partes siguiendo con la vista, en medio de horrible inquietud, el avance de la 
obra destructora; los muros y las alturas de la ciudad estaban llenos de curiosos que ansiosos contem-
plaban la escena, algunos con rostros pálidos por hallarse presa de la más atroz desesperación, otros en-
cendidos por la ira al ver su impotencia para vengarse. El tumulto de las legiones romanas que desban-
dadas corrían de acá para allá, y los agudos lamentos de los infelices judíos que morían entre las lla-
mas, se mezclaban con el chisporroteo del incendio y con el estrépito de los derrumbes. En los montes 
repercutían los gritos de espanto y los ayes de la gente que se hallaba en las alturas; a lo largo de los 
muros se oían gritos y gemidos y aun los que morían de hambre hacían un supremo esfuerzo para lan-
zar un lamento de angustia y desesperación”.405 
LOS VALDENSES ENTRENAN A SUS HIJOS: “Los montes que circundaban sus hondos valles 
atestiguaban constantemente el poder creador de Dios y constituían una garantía de la protección que él 
les deparaba. Aquellos peregrinos aprendieron a cobrar cariño a esos símbolos mudos de la presencia 
de Jehová. No se quejaban por las dificultades de su vida; y nunca se sentían solos en medio de la sole-
dad de los montes. Daban gracias a Dios por haberles dado un refugio donde librarse de la crueldad y 
de la ira de los hombres. Se regocijaban de poder adorarle libremente. Muchas veces, cuando eran per-
seguidos por sus enemigos, sus fortalezas naturales eran su segura defensa. En más de un encumbrado 
risco cantaron las alabanzas de Dios, y los ejércitos de Roma no podían acallar sus cantos de acción de 
gracias. 
Pura, sencilla y ferviente fue la piedad de estos discípulos de Cristo. Apreciaban los principios de ver-
dad más que las casas, las tierras, los amigos y parientes, más que la vida misma. Trataban ansiosamen-
te de inculcar estos principios en los corazones de los jóvenes. Desde su más tierna edad, éstos recibían 
instrucción en las Sagradas Escrituras y se les enseñaba a considerar sagrados los requerimientos de la 
ley de Dios. Los ejemplares de la Biblia eran raros; por eso se aprendían de memoria sus preciosas pa-
labras. Muchos podían recitar grandes porciones del Antiguo Testamento y del Nuevo. Los pensamien-
tos referentes a Dios se asociaban con las escenas sublimes de la naturaleza y con las humildes bendi-
ciones de la vida cotidiana. Los niños aprendían a ser agradecidos a Dios como al dispensador de todos 
los favores y de todos los consuelos. 
"Como padres tiernos y afectuosos, amaban a sus hijos con demasiada inteligencia para acostumbrarlos 
a la complacencia de los apetitos. Les esperaba una vida de pruebas y privaciones y tal vez el martirio. 
Desde niños se les acostumbraba a sufrir penurias, a ser sumisos y, sin embargo, capaces de pensar y 
obrar por sí mismos. Desde temprano se les enseñaba a llevar responsabilidades, a hablar con prudencia 
y a apreciar el valor del silencio. Una palabra indiscreta que llegara a oídos del enemigo, podía no sólo 
hacer peligrar la vida del que la profería, sino la de centenares de sus hermanos; porque así como los 
lobos acometen su presa, los enemigos de la verdad perseguían a los que se atrevían a abogar por la li-
bertad de la fe religiosa”.406 
 

 
Capítulo 18: Satanás Analiza sus Planes 

                                                 
405 El Conflicto de los Siglos:36-38. La destrucción de Jerusalén ocurrió 39 años después de la crucifixión de Cristo, en el 
año 70 d.C.. Tito, el general Romano, bajo cuyo liderazgo esto ocurrió, era el hijo del Emperador de Roma, Vespasiano. 
406 El Conflicto de los Siglos:71-72. Los Valdenses vivieron en los Alpes Suizos durante la Edad Media y eran grandes gru-
pos de cristianos que se escondían en lugares remotos de la tierra, que mantenían la fe pura de la Iglesia antes de su aposta-
sía. El libro “El Conflicto de los Siglos”, detalla mucho de la historia del pueblo de Dios desde los tiempos de Cristo hasta 
nuestro tiempo, y aun un poco más. 
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El escritor de este libro posee entre sus archivos un libro, publicado cien años atrás, por un monje fran-
cés que escuchó por casualidad una sesión secreta de planificación de los líderes máximos de la Socie-
dad de Jesús (los Jesuitas). Resumiendo la historia, él la publicó más tarde. El descubrir planes futuros 
puede ser chocante, como lo es en esta instancia. 
Ellen White, en visión, también escuchó una sesión secreta de planificación, pero esta era la de Satanás 
y sus ángeles. He aquí el plan para destruirlo a usted, y a todos los que quieran ir a Dios para servirlo 
en estos últimos días. 
“A medida que el pueblo de Dios se acerca a los peligros de los últimos días, Satanás sostiene fervien-
tes consultas con sus ángeles en cuanto al plan de mayor éxito para derribar su fe. El ve que las iglesias 
populares están ya arrulladas para dormir gracias a su poder engañador. Mediante una sofistería agra-
dable y milagros engañosos puede continuar teniéndolas bajo su dominio. Por lo tanto dirige a sus án-
geles para que coloquen trampas especialmente destinadas a los que esperan la segunda venida. de 
Cristo y se esfuerzan por guardar todos los mandamientos de Dios. 
"Dice el gran engañador: "Debemos vigilar a los que están llamando la atención del pueblo al sábado 
de Jehová; ellos inducirán a muchos a ver las exigencias de la ley de Dios; y la misma luz que revela el 
verdadero sábado revela también la ministración de Cristo en el santuario celestial, y muestra que la úl-
tima obra por la salvación del hombre se está realizando ahora. Mantened la mente de la gente en tinie-
blas hasta que esa obra termine, y aseguraremos el mundo y también la iglesia. 
"El sábado es el gran tema que ha de decidir el destino de las almas. Debemos exaltar el día de descan-
so de nuestra creación. Hemos logrado que fuera aceptado tanto por los mundanos como por los miem-
bros de la iglesia; ahora la iglesia debe ser inducida a unirse con el mundo para sostenerlo. Debemos 
trabajar por medio de señales y maravillas para cegar sus ojos a la verdad, e inducirles a dejar a un lado 
la razón y el temor de Dios y a seguir la costumbre y la tradición. 
"Yo influiré a los ministros populares para hacer que la atención de sus oyentes se aparte de los man-
damientos de Dios. Lo que las Escrituras declaran que es la perfecta ley de libertad será presentado 
como un yugo de servidumbre. El pueblo acepta las explicaciones de las Escrituras que hacen sus pas-
tores, y no investiga directamente. Por lo tanto, actuando por medio de los ministros, puedo controlar a 
la gente a mi voluntad. 
"Pero nuestra principal preocupación es silenciar a esta secta de guardadores del sábado. Debemos ex-
citar la indignación popular contra ellos. Alistaremos grandes hombres y hombres mundialmente sabios 
de nuestro lado, e induciremos a los que están en autoridad a llevar adelante nuestros propósitos. En-
tonces el descanso que yo he establecido será hecho obligatorio por leyes muy severas e impositivas.  
Los que las desobedezcan serán apartados de sus ciudades y aldeas, y se les hará sufrir hambre y priva-
ción. Una vez que tengamos el poder, mostraremos lo que podemos hacer con aquellos que no desean 
apartarse de su lealtad a Dios. Indujimos a la iglesia romana a castigar con la prisión, la tortura y la 
muerte a los que rechazaron rendirse a sus decretos; y ahora que estamos poniendo a las iglesias protes-
tantes y al mundo en armonía con este brazo derecho de nuestra fuerza, finalmente tendremos una ley 
para exterminar a todos los que no se sometan a la autoridad. Cuando la muerte sea la pena por la vio-
lación de nuestro descanso, entonces muchos que ahora están alistados con los observadores de los 
mandamientos vendrán a nuestro lado. 
"Pero antes de proceder a estas medidas extremas debemos ejercer toda nuestra sabiduría y sutileza pa-
ra engañar y entrampar a los que honran el verdadero sábado. Podemos separar a muchos de Cristo por 
la mundanalidad, la concupiscencia y el orgullo. Se pensarán seguros porque creen la verdad, pero la 
complacencia del apetito o de las bajas pasiones, que confundirá el juicio y destruirá la discriminación, 
producirá su caída. 
"Id, haced que los poseedores de tierras y de dinero se embriaguen con los cuidados de esta vida. Pre-
sentad el mundo delante de los hombres en su luz más atractiva, para que depongan su tesoro aquí y fi-
jen sus afectos en las cosas terrenales. Debemos hacer todo lo que podamos para impedir que los que 
trabajan en la causa de Dios obtengan medios para usar contra nosotros. Mantened el dinero en nuestras 
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filas. Cuanto más medios obtengan ellos, más perjudicarán nuestro reino arrebatándonos nuestros súb-
ditos. Preocupadlos más por el dinero que por la edificación del reino de Cristo y la difusión de las ver-
dades que nosotros odiamos, y no necesitamos temer su influencia; porque sabemos que toda persona 
egoísta y codiciosa caerá bajo nuestro poder, y finalmente será separada del pueblo de Dios. 
"Usando a los que tienen una forma de piedad pero no conocen el poder, podemos ganar a muchos que 
de otra manera nos harían daño. Los amantes del placer más que amantes de Dios serán nuestros ayu-
dadores más eficaces. Los que pertenecen a esta clase y que son aptos e inteligentes servirán como cebo 
para atraer a otros a nuestros anzuelos. Muchos no temerán su influencia, porque profesan la misma fe.  
Así los induciremos a sacar la conclusión de que los requerimientos de Cristo, son menos estrictos de lo 
que una vez creían, y que conformándose con el mundo podrían ejercer una mayor influencia sobre los 
mundanos. Así se separarán de Cristo; entonces no tendrán ninguna fuerza para resistir nuestro poder, y 
antes de mucho estarán listos para ridiculizar su primer celo y devoción. 
"Hasta que sea dado el gran golpe decisivo, nuestros esfuerzos contra los observadores de los manda-
mientos deben ser incansables. Debemos estar presentes en todas sus reuniones. Especialmente en sus 
grandes asambleas nuestra causa sufrirá mucho, y debemos ejercer gran vigilancia, y emplear todas 
nuestras artes seductoras para impedir que las almas escuchen la verdad y se impresionen con ella. 
"Tendré sobre el terreno, como agentes míos, a hombres con falsas doctrinas mezcladas con suficiente 
cantidad de verdad como para engañar a las almas. Tendré también incrédulos presentes que expresarán 
dudas con respecto a los mensajes de amonestación que envía el Señor a su iglesia. Si el pueblo lee y 
cree estas admoniciones, podemos tener poca esperanza de vencerlo. Pero si podemos distraer su aten-
ción de estas advertencias, permanecerán ignorantes con respecto a nuestro poder y astucia, y por fin 
los aseguraremos en nuestras filas. Dios no permitirá que sus palabras sean despreciadas impunemente.  
Si podemos mantener a las almas engañadas por un tiempo, la misericordia de Dios será retirada, y él 
las entregará a nuestro dominio. 
"Debemos causar distracción y división. Debemos destruir su ansiedad por sus propias almas, e indu-
cirlos a criticar, a juzgar, y a acusar y condenarse mutuamente, a albergar egoísmo y enemistad. Por es-
tos pecados, Dios nos eliminó de su presencia; y todos los que sigan nuestro ejemplo harán frente a una 
suerte similar”.407 
 
 

Capítulo 19: Comparando los Profetas 
 
William F. Albright (1891-1971) fue reconocido en el campo de la arqueología como el mejor arqueó-
logo bíblico del siglo veinte. Sus investigaciones y artículos sobre este asunto de antaño permanecen en 
el Cercano Oriente como sin rival. Después de recibir su PHD en 1916, él comenzó una obra que pro-
dujo más de 800 publicaciones sobre arqueología y Biblia y 25 doctorados honorarios. 
En la década de 1950, Alger Johns, uno de los candidatos al doctorado de Albright, le mostró diversos 
libros de Ellen White. Albright estaba asombrado y comenzó a investigar sus obras y su vida. 
En su gran libro “Desde la Edad de la Piedra Hasta el Cristianismo”, Albright declaró que Ellen White 
era un auténtico profeta de Dios. 
Es interesante comparar los profetas, y al hacerlo podemos aprender muchas cosas. 
Los escritores de la Biblia escribieron directamente de los pensamientos que fluían de sus recordadas 
visiones que habían recibido antes. Un ejemplo de esto será encontrado en el libro de Apocalipsis, es-
crito por el apóstol Juan. 
Y los profetas también usaron fuentes. Estas eran escritos inspirados o históricos que otros cristianos ya 
habían escrito. Pero ya sea que ellos escribieran directamente lo que habían visto en visión, o si ellos 
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escribían aquello que habían obtenido de esos escritos, ellos lo hicieron bajo la guía directa del Espíritu 
Santo. 
Un ejemplo de copia es encontrado en Mateo y Marcos. Uno de estos dos escritores del evangelio le 
copió al otro. Generalmente se cree que Marcos escribió su evangelio primero. Este escritor investigó 
esto hace ya 25 años atrás. Leí todo lo escrito por Marcos para determinar todas las historias únicas de 
ese libro (cada incidente que no se encontrara en Mateo). No había casi ninguno. Marcos 14:51 es uno 
de los pocos. Está bastante claro que Mateo tenía el rollo de Marcos delante de sí, a medida que escri-
bía su propio libro. Él incluyó el 99% de las historias de Marcos, pero sin entrar en los detalles que 
Marcos normalmente usó. Además, Mateo añadió aun más incidentes y parábolas. Entonces, cuando 
Lucas escribió, parece ser que él tenía el rollo de Mateo delante de sí y usó una gran cantidad del mis-
mo, aun cuando incluyó material único en Lucas 10 al 20. Casi medio siglo más tarde, Juan escribió su 
evangelio, y aun cuando recolectó material de los otros tres evangelios, aparentemente no los tenía a su 
alcance cuando escribió el suyo. Es por esta razón que los tres primeros evangelios son llamados de 
“sinópticos”, porque son tan parecidos, y sin embargo, tan diferentes del de Juan. 
Otro ejemplo es el libro de un solo capítulo de Judas, cuando lo comparamos con 2 Pedro 2. Lea aten-
tamente un capítulo y después el otro. Observe especialmente Judas 4-18 y 2 Pedro 2:1-3, 33. Uno le 
copió al otro. Normalmente se cree que Judas debe haber escrito primero su libro, y entonces Pedro lo 
copió. 
Diversas veces Pablo citas pasajes de escritores no cristianos e históricos (Hechos 17:28; 1 Corintios 
15:33; Tito 1:12, etc.). Aquí encontramos citas del poeta Griego Aratus, del escritor Griego Menander, 
y del autor Griego Epiménides. 
En Judas 14-15, Judas cita el libro no canónico “1 Enoc” (1 Enoc 1:9). Este libro no inspirado, de casi 
cien años antes, dice lo siguiente en 1 Enoc 1:9 “¡He aquí! Él viene con diez mil de Sus santos para 
ejecutar juicio sobre todos, y para destruir a todos los impíos; y para convencer a toda carne de las 
obras de su impiedad, que ellos impíamente han cometido, y de todas las cosas feas que los impíos han 
dicho contra Él”. 
Lucas 1:1, 3-4 es una explicación de Lucas de que él y otros usaron fuentes para preparar sus evange-
lios: “Muchos han procurado contar en orden los hechos que se han cumplido entre nosotros … Des-
pués de haber investigado todo con diligencia desde su origen, me ha parecido bien también a mí, es-
cribírtelo en orden, oh excelentísimo Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has 
recibido”.408 
Y entonces están aquellos pasajes en que el propio Dios habla en las Escrituras, y donde se citan decla-
raciones directas de Él. 
Todos estos escritos bíblicos se encuentran en los escritos de Ellen White, tal como se encuentran en 
los escritos de los profetas que vivieron antes que ella. 
Probablemente el ejemplo más marcante de copia de otro escritor, se encuentre en la primera parte de 
su libro, “El Conflicto de los Siglos”. La mayor parte del comienzo de este libro está compuesto de in-
formación histórica de los últimos dos mil años. En visión, Ellen White vio las escenas que transcurrían 
en sus tiempos, pero normalmente no se le dio ni nombres ni fechas. Posteriormente, tal como ella lo 
escribe, ella investigó los más renombrados historiadores para poder localizar esta información. Ella 
fue guiada por el Espíritu Santo en este trabajo, porque  de otra manera ella no lo hubiera llevado a ca-
bo. En algunas ocasiones, cuando ella encontró citas históricas cortas y adecuadas que claramente decí-
an aquello que ella deseaba decir, ella la citaba de ese historiador. 
“Los grandes eventos que ocurrieron en la vida de nuestro Señor les eran presentados en escenas pano-
rámicas, tal como también ocurrió con las otras partes de “El Gran Conflicto”. Algunas de estas esce-
nas, le fueron claramente presentadas cronológica y geográficamente, pero en la parte más grande de la 
revelación, las rápidas escenas que eran extraordinariamente vívidas, las conversaciones, las controver-
                                                 
408 Lucas 1:1, 3-4. 
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sias que ella escuchó y que estaba capacitada para narrar, no estuvieron marcadas ni geográfica ni cro-
nológicamente; y ella tuvo que estudiar la Biblia, la historia y los escritos de los hombres que habían 
presentado la vida de nuestro Señor, para poder conseguir la relación cronológica y geográfica”.409 
Se le mostró a Ellen que Dios la guiaría, tanto en la escritura de lo que ella veía en visión, como en 
aquello que ella encontraba en sus estudios acerca de lo que otros habían escrito, de tal manera que el 
producto final fuese adecuado, de acuerdo con la guía del Espíritu Santo, y de acuerdo con los profetas 
anteriores a ella: los escritores bíblicos. 
Una cuidosa lectura de los grandes libros históricos de la Biblia (1-2 Samuel, 1-2 Reyes, y 1-2 Cróni-
cas) revela que el escritor de Crónicas usó extensivamente fuentes detalladas y listas, mucho más que 
los otros dos. Este escritor muy probablemente fue Esdras (compare 2 Crónicas 36:22-23 con Esdras 
1:13a), y un uso similar de fuentes se puede encontrar en el libro de Esdras. 
Ellen White no escondía secretamente lo que hizo, porque uno no necesita mantener un secreto con 
aquello que está bien hecho. Los libros que ella encontró que eran especialmente precisos en proveer 
una buena cobertura histórica, ella los recomendó en artículos publicados que ella escribió, para que 
sus lectores los compraran para ellos mismos y para que los leyeran también. Ejemplo de esto fue la 
“Historia de la Reforma” de D’Aubigne y “La Vida de Pablo” de Conybeare y Howson. 
Y ella escribió que fueron usadas fuentes en sus libros: 
“En algunos casos donde un historiador había agrupado varios eventos como para permitir, brevemen-
te, una visión comprensiva sobre el asunto, o que había resumido detalles de una manera conveniente, 
sus palabras han sido citadas; pero en algunos casos no se ha dado ningún crédito específico, ya que las 
citas no han sido dadas para citar ese autor como autoridad, sino porque su declaración permite una rá-
pida y real presentación sobre el asunto. Al narrar la experiencia y los puntos de vista de aquellos que 
llevaron adelante la obra de reforma en nuestro tiempo, ha sido hecho un uso similar de sus obras pu-
blicadas”.410 
Pero también tenemos que recordar que Ellen White fue fortalecida divinamente para llevar a cabo la 
tarea que le fue encomendada, para proveer la ayuda tan necesaria para otros. Hay indicaciones de que 
ella debe haber tenido una buena memoria fotográfica en relación con su obra. En una ocasión una es-
tenógrafa tomó un sermón que ella le dio (Ella nunca usó notas en sus sermones públicos). Posterior-
mente se descubrió que se había incluido una cita casi exactamente igual, de un escritor contemporá-
neo, en ese trabajo. Pero ya hacía bastante tiempo que ella no leía ese libro. 
Es particularmente significativo que cuando Ellen White citó otros autores, la cita era siempre decidi-
damente mejorada. Los errores eran descartados y una mejor redacción era procurada. 
Pero probablemente lo más significativo de todo, es el hecho de que durante los 1600 años en que fue 
escrita la Biblia, encontramos una dramática uniformidad de conceptos, desde el Génesis hasta el Apo-
calipsis. Y a lo largo de los 70 años del ministerio escrito de Ellen White, encontramos una uniformi-
dad paralela que es sorprendente. Todos nosotros cambiamos, de mes en mes y de año en año. Pero los 
escritos de Ellen White mantienen los mismos puntos de vista y conceptos, de década en década. Pero 
esos conceptos se le fueron abriendo gradualmente a Ellen, a medida que ella tenía tiempo para escri-
birlos y a medida que las personas estaban listas para recibirlos. Un ejemplo de esto puede ser su visión 
sobre salud en 1863, la cual incluyó información que tal vez muchos puedan no haber estado listos para 
recibir antes. Sin embargo, tal como lo hemos visto en un capítulo anterior (“Anticipándose a la Cien-
cia”), cuando vino el conocimiento, era más preciso, en términos de la ciencia y del entendimiento con-
temporáneo, que cualquiera otra cosa disponibles en su tiempo. 
“Un primer paso de ayuda para poder entender el punto de vista de un profeta en su obra, es aludido 
por su hijo, William C. White. Él nos da la siguiente clave: ‘En su primera experiencia, cuando ella es-
taba mucho más afligida acerca de la dificultad para poner en lenguaje humano las revelaciones de las 

                                                 
409 W. C. White, Carta, 8 de Enero de 1932. 
410 Prefacio del Autor, en El Conflicto de los Siglos, página XIII. Nota del Traductor: Este prefacio no aparece en Español. 
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verdades que le habían sido impartidas, se le recordó el hecho de que toda la sabiduría y conocimiento 
viene de Dios, y se le aseguró que Dios le daría gracia y dirección. Se le dijo que en la lectura de libros 
religiosos y diarios, ella encontraría preciosas gemas de la verdad expresadas en un lenguaje aceptable, 
y que se le otorgaría ayuda del cielo para reconocer esto y para separarlo de la basura de error, con la 
cual ella algunas veces lo encontraría asociado’. 
"Este párrafo nos da una visión crucial para poder entender cómo ella hizo lo que hizo y de la manera 
en que lo hizo. El Señor fue su Autoridad. Ella estaba siguiendo Sus instrucciones … Porque para la 
Sra. White, Cristo es la fuente fundamental de toda la verdad, no importa donde pueda ser encontrada. 
Esa es la razón más profunda por la cual ella no se sintió preocupada al citar historiadores como autori-
dades. Cualquier verdad que ellos tuvieran, también se había originado en Cristo”.411 
Y así es, cuando comparamos los profetas, descubrimos que no hay profetas de primera, segunda o ter-
cera clase. Todos son iguales, y esto incluye tanto a los profetas canónicos, los cuales escribieron libros 
que tenemos en la Biblia (tales como Moisés, David y Pablo), y los profetas no canónicos, los cuales no 
dejaron nada por escrito (tales como Elías, Eliseo y Juan el Bautista). El primer profeta registrado fue 
Enoc, y sin embargo él era igual a los que le siguieron. Porque cada uno escribió en armonía con todo 
el resto, y cada uno fue totalmente inspirado por Dios. 
Cada profeta llevó el mensaje del Señor; no el suyo propio. Y hemos visto que los escritores inspirados 
de las Escrituras reconocieron este hecho. Ellos vieron que la verdad proviene de una única Fuente, y 
fueron guiados por el Espíritu Santo para localizarla y compartirla con otros. La experiencia de Ellen 
White fue similar. “Soy tan dependiente del Espíritu del Señor al escribir mis puntos de vista, como lo 
soy al recibirlas”.412 “Oh, cuán incapaz soy de expresar las cosas que bullen en mi alma con relación a 
la misión de Cristo … Yo no se cómo hablar o trazar con la pluma el gran asunto del sacrificio expiato-
rio. Yo no se cómo presentar los asuntos en el poder vivo con que aparecen delante de mí. Tiemblo de 
miedo si puedo disminuir el gran plan de salvación al usar palabras inadecuadas”.413 
Pero la información hablada o escrita por el profeta siempre está basada, en última instancia, en con-
ceptos y verdades subyacentes que le han sido revelados antes en visión: “Algunas escenas presentadas 
delante de mí hace algunos años, no han sido retenidas en mi memoria, pero cuando se necesita la in-
formación entonces dada, algunas veces aun cuando yo estoy delante de la persona en cuestión, el re-
cuerdo viene nítido y preciso, como si fuese un flash de luz, trayendo a la mente en forma muy clara 
esa información en particular”.414 
“A medida que el Señor se ha manifestado por el espíritu de profecía, han desfilado delante de mí lo 
pasado, lo presente y lo futuro. Me han sido mostrados rostros que nunca había visto, y años más tarde 
los conocí cuando los vi. He sido despertada de mi sueño con una sensación vívida de asuntos previa-
mente presentados a mi mente; y he escrito a medianoche cartas que han cruzado el continente, y, lle-
gando en un momento de crisis, han evitado gran desastre a la causa de Dios. Esta ha sido mi obra du-
rante muchos años. Un poder me ha impelido a reprobar y reprender males en los cuales no había pen-
sado. ¿Es esta obra de los últimos treinta y seis años de lo alto, o de abajo?”.415 
Al abogado Vincent L. Ramik, un funcionario en una firma en Washington D.C. sobre derechos autora-
les, se le pidió que investigara la posibilidad de que Ellen White fuese una “plagiaria”. 
“Él comenzó un examen crítico de sus libros con la posibilidad de que ella fuese una plagiaria, pero su-
cedió algo inesperado. Aun cuando estaba buscando algún robo literario, después de llevar 300 horas 
estudiando los cargos contra ella, él dijo que simplemente no había caso.416 Además de los estrictos 
hechos legales del caso, algo más lo impresionó como para girar 180º en su actitud. 
                                                 
411 John  J. Robertson, The White Truth, páginas 38-39. 
412 Review and Herald, 8 de Octubre de 1867. 
413 Carta 40, 1892. 
414 1 MS:37. (paginación en inglés). 
415 2 JT:286-287. 
416 Informado por la Review and Herald, el 17 de Septiembre de 1981, páginas 3-4. 
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"Existen muchas cosas que la Sra. White ha colocado en el papel que harán que, si leídas cuidadosa-
mente, una persona se mire hacia el interior, honestamente. Y si usted lo hace, la verdad saldrá sola 
hacia fuera; yo creo que conozco un poco mejor a Vince Ramik que lo que lo conocía antes de comen-
zar a leer el mensaje de Ellen White, no simplemente sus escritos …Honestamente, yo creo que he de-
jado esta tarea con más cosas que cuando entré en ella. Y esto se debe simplemente a su mensaje … 
Eso te hace creer un poco más firmemente en las cosas que usted puede haber creído un poco menos en 
el pasado. 
¡La Sra. White me conmovió! Con todo su candor, ella me conmovió. Yo soy un Católico Romano; pe-
ro no importa si soy Católico, Protestante o cualquier otra cosa, ella me conmovió. Y yo creo que sus 
escritos pueden conmover a cualquiera, a menos que tenga permanentemente preconceptos y sea inmo-
vible. 
"Miles pueden testificar de la verdad de esa declaración. En sus escritos hay un poder y una originali-
dad que … [es reconocida] como una voz profética. Sus mensajes revelan credenciales de una clase que 
solo se encuentra en las Escrituras. Los escritos son autoritativos debido a su origen. Ellen White reco-
noce que ella no fue la originadora de sus libros y no atribuyó ningún crédito sobre ellos. ‘De mí misma 
no podría haber sacado la verdad de estos libros, sino que el Señor me ha dado la ayuda de Su Santo 
Espíritu’.417 Esas visiones, esas escenas que pasaron delante de ella, y las explicaciones que se le hizo 
acompañar, le dio a sus escritos la frescura de un testigo ocular y la riqueza de un auténtico informe de 
primera mano. 
"Mensajes como estos no han sido duplicados en ningún escritor contemporáneo … La misma austeri-
dad, simplicidad literaria y brillo directo de sus libros anteriores [de ella], como también en su obra 
más reciente y extensa. Aun cuando empleó el bello y descriptivo lenguaje de otros, algo sucedió con 
aquellas joyas cuando ella las usó para su propio propósito. Al ser remodeladas para que fuesen usadas 
en su mensaje, ellas brillaron con más poder, apelo, y belleza que cuando estaban en las fuentes origi-
nales de donde fueron sacadas. Esta calidad intangible y singular es evidente en todos sus libros y a 
menudo es reconocida por aquellos que se encuentran con ellos por primera vez”.418 
El libro de Robertson es interesante. En la última página él cuenta la historia de dos hombres que se 
maravillaron en un gran museo de Europa. La historia se desarrolla más o menos así: 
Mientras otros estaban admirados y embelezados con los cuadros y retratos, estos dos irían de una pin-
tura a otra con una sonrisa vulgar, ‘¿quién querría pagar algo por algo así? Y siguieron mirando las pin-
turas. Entonces una asistente del museo se acercó y dijo calmadamente, ‘no son las obras maestras las 
que están siendo juzgadas, sino que es nuestra respuesta a ellas’. 
Los profetas son enviados de Dios con mensajes especiales para la humanidad. Las claras pero solem-
nes verdades en estos mensajes testifican de su genuinidad y de su Fuente. 
¿Son los profetas los que están siendo juzgados o es nuestra respuesta? 
¿Quién fue probado cuando Juan el Bautista se paró frente a Herodes? 
¿Quién fue juzgado cuando Noé le suplicó al pueblo? ¿Quién no aprobó la prueba cuando la puerta del 
arca fue cerrada y así se cerró la puerta de la gracia? 
 
 

 
Capítulo 20: Setenta Años 

 
La niña que supuestamente tenía que morir antes de la primavera de 1845, no lo hizo así. Dios la había 
llamado para el trabajo de profeta. 

                                                 
417 1 MS:35. (paginación en inglés). 
418 John J. Robertson, The White Truth, páginas 97-98. 
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Los años pasaron y fueron llenados con exhaustivos viajes y escritos. En 1881 su marido, James, se fue 
al descanso. Ellen se mantuvo trabajando y los años continuaron pasando. 
Y estos años trajeron artículo tras artículo, libro tras libro. Gradualmente, 100.000 páginas de manus-
critos fueron producidas. Esto significa 25 millones de palabras (porque nunca usó una máquina de es-
cribir o taquigrafía). Ella escribió 4.500 artículos para revistas. Más de 100 libros fueron publicados. Su 
primera visión la tuvo en Diciembre de 1844; su última visión conocida, concerniente al bienestar de la 
juventud le fue dada el 3 de Marzo de 1915. Recibió aproximadamente 2.000 visiones y sueños proféti-
cos durante setenta años de ministerio público (1844-1915). 
Después de la muerte de su esposo el 6 de Agosto de 1881, fue una viuda durante 34 años. Ella no sólo 
animó a los cristianos de Norteamérica, sino que pasó dos años en Europa (desde el verano de 1885 al 
verano de 1887) y nueve años en Australia (desde 1891 hasta 1900) haciendo lo mismo. 
Muchos de sus libros fueron traducidos a idiomas extranjeros. “El Camino a Cristo”, que cuenta la 
simple historia de cómo ir a Cristo y permanecer bien a Su lado, ha sido traducido a 117 idiomas. Men-
cionamos antes que escribió más que cualquier otra mujer en la historia. Pero en relación con el gran 
número de libros que fueron traducidos se ha dicho: “Ella es la cuarta autora más traducida (hombre o 
mujer) en la historia de la literatura; es la escritora mujer más traducida, y la autora Norteamericana 
más traducida de ambos sexos”.419 
Si, los años pasaron; pero fueron años emocionantes. Llenos de ayuda para miles de personas, llenos de 
preocupación por muchos que se rehusaron a ser ayudados. Y la niña que se suponía que tenía que mo-
rir en 1840, vivió más allá del cambio de siglo. Aun cuando frecuentemente fatigada, Dios la ayudó 
continuamente a seguir adelante. La siguiente experiencia sucedió en la noche del 2 de Marzo de 1907. 
ella tenía entonces 79 años de edad: 
"Estaba cansada y me fui a la cama temprano. Estaba sufriendo de reumatismo en mi lado izquierdo y 
no podia dormir debido al dolor. Me daba vuelta de un lado a otro, tratando de encontrar alivio al su-
frimiento. Tenía un dolor en el corazon que no me presagiaba nada bueno. Al fin me quedé dormida.                 
“Cerca de las 9:30 traté de darme vuelta, y al hacerlo, me di cuenta que mi cuerpo ya no me dolía. 
Mientras me daba vuelta de un lado para otro, y movía mis manos, experimenté una extraordinaria li-
bertad y ligereza que no puedo describir. El cuarto estaba lleno de luz, la más hermosa, suave, celeste 
luz, y me pareció estar en los brazos de seres celestiales. 
"Esta luz peculiar yo la había experimentado en el pasado en tiempos de bendiciones especiales, pero 
ahora era distinta, más impresionante, y sentí tanta paz, una paz tan plena y abundante, que las palabras 
no pueden expresarla. Me senté en la cama, y vi que estaba rodeada por una brillante nube, blanca co-
mo la nieve, y cuyos cantos estaban matizados con un profundo rosado. La música más suave y dulce 
llenaba el aire, y reconocí la música como siendo el canto de los ángeles. 
"Entonces una Voz me habló, diciéndome, ‘No temas; Yo soy tu Salvador. Santos ángeles están a tu al-
rededor’. 
‘Entonces éste es el cielo’, dije, ‘y ahora puedo descansar. No tendré que llevar más mensajes, no ten-
dré que enfrentar más interpretaciones erradas. Todo será fácil ahora, y disfrutaré de paz y descanso. 
Oh, ¡qué paz más inexpresable llenó mi alma! ¿Es esto realmente el cielo? ¿Soy uno de los pequeños 
hijos de Dios? ¿Y tendré siempre esta paz?’ 

                                                 
419 Roger W. Coon, Un Regalo de Luz, página 21. En una cuidadosa investigación en la Librería del Congreso, en Washing-
ton D.C., Roger Coon fue capaz de identificar, en forma tentativa, los diez autores más traducidos en la historia de la litera-
tura: (1) Vladimir I. Lenin (líder comunista Ruso) a 222 idiomas. (2) Georges Simenon (escritor de historias de detectives 
franco-belga) a 143 idiomas. (3) Leon Tolstoy (novelista Ruso) a 122 idiomas. (4) Ellen G. White (figura religiosa Nortea-
mericana) a 117 idiomas. (5) Karl Marx (filósofo socialista Alemán) a 114 idiomas. (6)William Shakespeare (escritor de 
obras de teatro Inglés) a 111 idiomas. (7) Agatha Christie (escritora de misterio Inglesa) a 99 idiomas. (8) Jacob y Wilhelm 
Grimm (escritores de cuentos Alemanes) a 97 idiomas. (9) Ian Fleming (autor Inglés de las novelas de ‘James Bond’) a 95 
idiomas. (10) Earnest Hemingway (novelista Norteamericano) a 91 idiomas. Ver Roger Coon, “Un Regalo de Luz”, páginas 
30-31. 
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"La Voz replicó: ‘Tu trabajo aun no está terminado’. 
Nuevamente me dormí, y cuando desperté escuché música, y quise cantar. Entonces alguien entró por 
mi puerta y me pregunté si habría visto la luz. Después de algún tiempo la luz se desvaneció, pero la 
paz continuó”.420 
Su trabajo aun no había sido terminado. Más años pasaron, y más manuscritos y libros fueron prepara-
dos. Su última participación ante una gran reunión de misioneros de todos los campos del mundo, ocu-
rrió en 1909. Entre sus palabras finales, estuvieron estas: “No tenemos la mitad de la fe que debiéramos 
tener. Hagamos nuestra parte en amonestar a estas ciudades. El mensaje amonestador debe ir a la gente 
que está a punto de perecer sin amonestar, sin salvar. ¿Cómo podemos demorarnos?”.421 
Dejando el podio para sentarse, ella volvió a él y levantando la Biblia, dijo, “Hermanos, les recomiendo 
la Palabra de Dios”. 
Un levantamiento de Cristo, una preocupación por la salvación de las almas, advertencias contra el pe-
cado, señalar las Escrituras: esta fue la obra de Ellen G. White, y ha sido la obra de todos los profetas 
antes de su tiempo.  
Algún tiempo después de esta experiencia, Ellen White visitó un pequeño colegio cristiano localizado 
en las colinas detrás de su hogar en el Norte de California. Alma McKibbin relata lo que sucedió: 
“Llegó un tiempo en que ella no vino (a visitarnos) durante un largo tiempo. Y nos pusimos un poco 
ansiosos debido a esto y preguntábamos por ella. Entonces el profesor Irwin le dijo a ella que todos es-
tábamos muy ansiosos para que viniera una vez más. Entonces fue traída la noche anterior y fue colo-
cada en la cama del dormitorio. A la mañana siguiente la trajeron a la capilla, donde aun estabamos... el 
profesor Irwin [el presidente del colegio] y el hermano W. C. White, su hijo, la levantaron y la entraron 
a la capilla. Ella estaba tan débil que dio algunos pasos un poco torpes para poder subir al estrado. Y el 
hermano White permaneció a su lado y la ayudó mientras ella hablaba. Yo no creo que ella haya habla-
do por más de diez minutos. No era capaz de hablar más. Pero esto fue lo que dijo, tal como yo lo re-
cuerdo. 
"Ella dijo: ‘Mis queridos jóvenes, estoy agradecida a Dios que me haya dado fuerzas para venir y 
hablarles una vez más. Ustedes tienen un raro privilegio al establecer una nueva escuela. Pueden haber 
tenido algunos inconvenientes, pero habéis tenido el gran privilegio de haber fundado una escuela con 
los principios justos … Yo era joven así como ustedes cuando Dios me llamó a esta obra. Y me he 
puesto mi armadura y jamás me la he sacado. Y nunca me la sacaré hasta que mi trabajo esté termina-
do. Queridos jóvenes, ¡cuando pongáis vuestras manos en el arado, no volváis nunca atrás! Espero que 
cada uno de vosotros haya consagrado su vida a Dios. Verifiquen el costo, jóvenes amigos, y cuando 
hayáis determinado hacerlo, no permitáis que nada os detenga. No os desaniméis’. 
"Y entonces ella dijo, ‘Yo se lo que hace el maligno; yo lo se debido a lo que ha tratado de hacer para 
desanimarme, a lo largo de setenta largos años. Pero yo me puse la armadura, cuando aun era una niña, 
y jamás me la he sacado, y jamás lo haré, hasta que mi trabajo esté terminado’. 
"Entonces ella hizo una pausa: ‘Y ya casi está terminado. Mis secretarias están ocupadas en estos días, 
reuniendo mis papeles anteriores para hacer otro libro. Ustedes saben, Dios me ha ayudado para que 
escribiera una serie de libros [La Serie del Conflicto de los Siglos], pero aun falta uno: aun no tengo 
uno que hable de la última parte del Antiguo Testamento. Pero he escrito bastante sobre eso, aquí y allí, 
y mis secretarias lo están reuniendo. Y yo les ayudo cuando puedo hacerlo … Dios me ayudará a ter-
minar este libro. Yo se que Él lo hará’.422 
"Entonces dijo: ‘Creo que no puedo hablarles más hoy, pero recuerden: Póngase la armadura, y nunca 
se la saquen’. 

                                                 
420 9 T:65-67. (paginación en inglés). 
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Entonces la sacaron y la llevaron para colocarla sobre una silla en el porche [justo afuera de la capilla]. 
El hermano White fue a buscar el carruaje. Nosotros podíamos verlo a través de la puerta de vidrio.  
Creo que todos estábamos llorando. Y, como usted sabe, mientras ella estaba allí sentada, comenzó a 
cantar. A ella le gustaba cantar. Y me dijeron que era un antiguo himno adventista. Las únicas palabras 
que recuerdo son ‘Jesús viene de nuevo; viene de nuevo, viene de nuevo’. Entonces se la llevaron. Y 
nosotros sabíamos que la habíamos visto por la última vez. Y no creo que nadie que haya estado ahí 
vaya a olvidar sus últimas palabras: ‘Yo me puse la armadura y jamás me la sacaré, hasta que mi traba-
jo esté terminado’”.423 
Ellen White había pensado antes que viviría hasta la segunda venida de Cristo. Entonces tuvo un sueño 
una noche en el cual ella despertó de la tumba con su marido, James. “¿Estamos ambos aquí? Preguntó 
ella en el sueño. Desde entonces, supo que tendría que pasar por la tumba antes que Jesús volviese a 
buscar a los Suyos. 
“Una y otra vez, durante las primeras semanas de su [última] enfermedad, su voz era levantada para 
cantar. Las palabras más comúnmente usadas eran: 
 
“Hemos oído del país santo y brillante, 
hemos oído de él, y nuestros corazones se alegran; 
pues somos un grupo de peregrinos solitarios, 
cansados, agobiados, y tristes. 
Nos dicen que los peregrinos tienen allí una morada. 
Ya no existen personas privadas de hogar, 
y sabemos que esa buena tierra es hermosa, 
pues por ella corre el río puro de la vida. 
Estaremos allí, estaremos allí, a poco tiempo de aquí, 
todo allí será puro y bendito; 
tendremos palma, manto y corona, 
y por siempre tendremos descanso”.424 
 
Un par de semanas antes de su muerte, le dijo a su hijo: 
“Estoy muy débil. Estoy segura de que ésta es mi última enfermedad. No estoy afligida por el pensa-
miento de morir. Me siento consolada todo el tiempo de que el Señor está cerca de mí. No estoy ansio-
sa. El carácter precioso del Salvador ha sido muy claro para mí. Él ha sido un amigo, él me ha guarda-
do en la enfermedad y en la salud. 
"No estoy afligida por la obra que he hecho. Hice lo mejor que pude. No creo que todavía siga mucho 
más. No espero mucho sufrimiento. Estoy agradecida de que tenemos las comodidades de la vida en 
tiempo de enfermedad. No tengas temor. Yo me voy sólo un poco antes que los demás”.425 
"Sus últimas semanas las pasó en un cómodo cuarto en el segundo piso de “Elmshaven”, su hogar en el 
Norte de California. Era aireado con una gran ventana a través de la cual entraba el alegre sol que ilu-
minaba toda la pieza. Frecuentemente, era levantada por amorosas manos y era colocada en una silla en 
la terraza. Desde este balcón ella podía contemplar las bellezas de la naturaleza a medida que esta flo-
recía de la primavera al verano. A menudo tenía una Biblia o uno de sus libros en el regazo, cuando ve-
nían a visitarla. Dejando a un lado uno que estaba leyendo, ella dijo, “Aprecio estos libros como nunca 
antes … Ellos son verdad, y son justicia, y constituyen un testimonio permanente de que Dios es ver-
dad”.426 
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Entonces, a mediados de Julio, vino el fin. 
“Toda su confianza estaba en la inmerecida gracia de Cristo, la única esperanza de todo creyente. ‘Es-
toy guardando cada momento’, dijo en sus últimas horas con su familia, ‘de tal manera que nada se in-
terponga entre yo y el Señor … Pronto habrá un glorioso encuentro’”.427 
Cuán agradecidos podemos estar de que Dios cuida de Sus pequeños. Así como Él cuida de la pequeña 
Ellen, así cuida de nosotros. 
“El fin llegó el viernes 16 de Julio de 1915, a las tres y cuarenta de la tarde, en la asoleada cámara del 
piso superior de su hogar de Elmshaven, donde ella había pasado tanto de su tiempo los últimos felices 
y fructíferos años de su ocupada vida. Durmió en Jesús en forma tan silenciosa y pacífica como un niño 
que va a descansar. Rodeaban su cama su hijo el pastor W. C. White y esposa; su nieta, la Sra. Mabel 
White Workman; su fiel secretaria por largo tiempo, la Srta. McEnterfer; su sobrina y consagrada en-
fermera, la Srta. May Walling; otra de sus incansables enfermeras, la Sra. Carrie Hungerford; su ama 
de llaves, la Srita. Tessie Woodbury; su compañera y ayudante por largo tiempo, la Sra. Mary Chin-
nock Thorp; y unos pocos amigos y ayudantes que habían pasado muchos años en su casa y en torno a 
ella, así como en su oficina. 
Varios días antes de su muerte había estado inconsciente gran parte del tiempo, y al final parecía haber 
perdido la facultad de hablar y la de escuchar. Las últimas palabras que habló a su hijo fueron: "Yo sé 
en quién he creído". 
"'Dios es amor'. 'Él da descanso a sus amados'. Para ellos la larga noche de espera hasta la mañana de la 
resurrección es solamente un momento; y aun para los que permanecen, el tiempo de espera no será 
largo, pues Jesús viene pronto para reunir a sus amados y llevarlos al hogar. Como declaró nuestra 
amada hermana a los que la rodeaban un sábado durante su enfermedad: "Todos estaremos en el hogar 
muy pronto”.428 
Ellen White tenía 87 años cuando murió. Un ministerio de setenta años, desde que por primera vez se le 
diera a ella una visión, había terminado. Las vidas de muchos miles habían sido cambiadas para mejor 
debido a ese ministerio. Pero aun muriendo ella aun habla, a través de la huella de luz que ella dejó: sus 
muchos libros y papeles que ella nos dejó para leer hoy. 
“No solo nos predijo el futuro, sino que dio consejos sabios en el presente. Ciertamente ella era un por-
tavoz de Dios. Así como los profetas de antaño, su vida estuvo marcada por la humildad, simplicidad, 
austeridad, estudio divino, y devoción. Y así como ellos, ella se volvió a Dios en busca de cura y ayuda 
… [en todos sus libros] que alcanzaron una circulación de millones … ella representa la Biblia como el 
Libro de todos los libros, la suprema guía para toda la familia humana”.429 
 

 
Capítulo 21: Arca del Tesoro de la Inspiración 

 
Durante más de cien años, los cristianos camino al cielo han encontrado un profundo consuelo y ánimo 
en los escritos de Ellen G. White. Cuán agradecidos podemos estar por la Biblia y por la preciosa ayuda 
que Dios nos ha enviado a través de Sus mensajeros. 
He aquí algunos ejemplos del tesoro de la inspiración que usted encontrará en estos libros. Si le gusta 
lo que ha leído aquí, usted puede adquirir más de una de las listas que están al final de este libro. Ellos 
no son caros, y muchos pueden ser conseguidos en papel barato y tapas flexibles. 
“La vasta confederación del mal está desplegada contra todos aquellos que quisieren vencer; pero Cris-
to quiere que miremos las cosas que no se ven, los ejércitos del cielo acampados en derredor de los que 
aman a Dios, para librarlos. De qué peligros, vistos o no vistos, hayamos sido salvados por la interven-
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ción de los ángeles, no lo sabremos nunca hasta que a la luz de la eternidad veamos las providencias de 
Dios”.430 
“Cuando con fe echemos mano de su fuerza, él cambiará asombrosamente la perspectiva más desespe-
rada y desalentadora. Lo hará para gloria de su nombre”.431 
“Deberíamos aprender ahora a conocer a Dios, poniendo a prueba sus promesas. Los ángeles toman no-
ta de cada oración ferviente y sincera. Sería mejor sacrificar nuestros propios gustos antes que descui-
dar la comunión con Dios. La mayor pobreza y la más absoluta abnegación, con la aprobación divina, 
valen más que las riquezas, los honores, las comodidades y amistades sin ella”.432 
“A medida que entramos por Jesús en el descanso, empezamos aquí a disfrutar del cielo. Respondemos 
a su invitación: Venid, aprended de mí, y al venir así comenzamos la vida eterna. El cielo consiste en 
acercarse incesantemente a Dios por Cristo. Cuanto más tiempo estemos en el cielo de la felicidad, tan-
to más de la gloria se abrirá ante nosotros; y cuanto más conozcamos a Dios, tanto más intensa será 
nuestra felicidad. A medida que andamos con Jesús en esta vida, podemos estar llenos de su amor, sa-
tisfechos con su presencia. Podemos recibir aquí todo lo que la naturaleza humana puede soportar”.433 
“El poder omnipotente del Espíritu Santo es la defensa de toda alma contrita. Cristo no permitirá que 
pase bajo el dominio del enemigo quien haya pedido su protección con fe y arrepentimiento. Es verdad 
que Satanás es un ser fuerte; pero, gracias a Dios, tenemos un Salvador poderoso que arrojó del cielo al 
maligno. Satanás se goza cuando engrandecemos su poder. ¿Por qué no hablamos de Jesús? ¿Por qué 
no magnificamos su poder y su amor?”.434 
“Sería bueno que cada día dedicásemos una hora de reflexión a la contemplación de la vida de Cristo. 
Deberíamos tomarla punto por punto, y dejar que la imaginación se posesione de cada escena, espe-
cialmente de las finales. Y mientras nos espaciamos así en su gran sacrificio por nosotros, nuestra con-
fianza en él será constante, se reavivará nuestro amor, y quedaremos más imbuidos de su Espíritu”.435 
“Debemos oírle individualmente hablarnos al corazón. Cuando todas las demás voces quedan acalladas, 
y en la quietud esperamos delante de él, el silencio del alma hace más distinta la voz de Dios”.436 
“Sus ángeles están comisionados para velar por nosotros, y si nos sometemos a su custodia, entonces en 
cada ocasión de peligro estarán a nuestra diestra. Cuando inconscientemente estamos en peligro de 
ejercer una mala influencia, los ángeles estarán a nuestro lado, induciéndonos a un mejor proceder, es-
cogiendo las palabras por nosotros, e influyendo en nuestras acciones”.437 
“Apartándose de los ambiciosos y engreídos favoritos de este mundo, declaró que serían bendecidos los 
que, aunque fuera grande su necesidad, recibiesen su luz y su amor. Tendió sus brazos a los pobres en 
espíritu, afligidos, perseguidos, diciendo: ‘Venid a mí... y yo os haré descansar’.  Mateo 11:28. 
"En cada ser humano percibía posibilidades infinitas. Veía a los hombres según podrían ser transfigu-
rados por su gracia, en "la luz de Jehová nuestro Dios". Al mirarlos con esperanza, inspiraba esperanza.  
Al saludarlos con confianza, inspiraba confianza. Al revelar en sí mismo el verdadero ideal del hombre, 
despertaba el deseo y la fe de obtenerlo. En su presencia, las almas despreciadas y caídas se percataban 
de que aún eran seres humanos, y anhelaban demostrar que eran dignas de su consideración. En más de 
un corazón que parecía muerto a todas las cosas santas, se despertaron nuevos impulsos. A más de un 
desesperado se presentó la posibilidad de una nueva vida. 
Cristo ligaba a los hombres a su corazón con lazos de amor y devoción, y con los mismos lazos los li-
gaba a sus semejantes.  Con él, el amor era vida y la vida servicio. ‘De gracia recibisteis — dijo — 
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dad de gracia’”.438 
“El ideal de Dios para sus hijos es más elevado de lo que puede alcanzar el más sublime pensamiento 
humano. ‘Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto’. Esta 
orden es una promesa. El plan de redención contempla nuestro completo rescate del poder de Satanás. 
Cristo separa siempre del pecado al alma contrita. Vino para destruir las obras del diablo, y ha hecho 
provisión para que el Espíritu Santo sea impartido a toda alma arrepentida, para guardarla de pecar”.439 
“Cuando el alma se entrega a Cristo, un nuevo poder se posesiona del nuevo corazón. Se realiza un 
cambio que ningún hombre puede realizar por su cuenta. Es una obra sobrenatural, que introduce un 
elemento sobrenatural en la naturaleza humana. El alma que se entrega a Cristo, llega a ser una fortale-
za suya, que él sostiene en un mundo en rebelión, y no quiere que otra autoridad sea conocida en ella 
sino la suya. Un alma así guardada en posesión por los agentes celestiales es inexpugnable para los 
asaltos de Satanás. Pero a menos que nos entreguemos al dominio de Cristo, seremos dominados por el 
maligno. Debemos estar inevitablemente bajo el dominio del uno o del otro de los dos grandes poderes 
que están contendiendo por la supremacía del mundo. No es necesario que elijamos deliberadamente el 
servicio del reino de las tinieblas para pasar bajo su dominio. Basta que descuidemos de aliarnos con el 
reino de la luz”.440 
“En la Biblia se revela la voluntad de Dios. Las verdades de la Palabra de Dios son la expresión del Al-
tísimo. El que convierte esas verdades en parte de su vida llega a ser en todo sentido una nueva criatu-
ra. No recibe nuevas facultades mentales; en cambio, desaparecen las tinieblas que debido a la ignoran-
cia y el pecado entenebrecían su entendimiento. ‘Te daré un corazón nuevo’ quiere decir: ‘Te daré una 
mente nueva’. Al cambio de corazón acompaña siempre una clara convicción del deber cristiano, y la 
comprensión de la verdad. El que con oración da atención estricta a las Escrituras tendrá conceptos cla-
ros y juicios sanos, como si al volverse hacia Dios hubiera alcanzado un plano superior de inteligencia. 
"La Biblia contiene los principios que cimentan la verdadera grandeza, la verdadera prosperidad, se tra-
te del individuo o del país. La nación que permite la libre circulación de las Escrituras brinda oportuni-
dades para que la mente de la gente se desarrolle y amplíe.  La lectura de las Escrituras hace brillar la 
luz en medio de las tinieblas. Cuando se escudriña la Palabra de Dios, se encuentran verdades vivifica-
doras. En la vida de aquellos que siguen sus enseñanzas habrá una corriente invisible de felicidad que 
beneficiará a todos aquellos con quienes lleguen a relacionarse. 
"Millares de personas han sacado agua de esas cisternas de vida, sin embargo el caudal no ha disminui-
do. Millares han tomado al Señor como ejemplo, y al contemplarlo han sido transformados a su ima-
gen. Su espíritu arde en su interior cuando hablan de su carácter y revelan lo que Cristo hizo por ellos y 
cuánto significan para él... Miles más pueden entregarse a la tarea de escudriñar los misterios de la sal-
vación... Cada nueva búsqueda revelará algo de más profundo interés que lo que hasta entonces se 
había descubierto”.441 
“Pero la fe no va en ningún sentido unida a la presunción. Sólo el que tenga verdadera fe se halla segu-
ro contra la presunción. Porque la presunción es la falsificación satánica de la fe. La fe se aferra a las 
promesas de Dios, y produce la obediencia. La presunción también se aferra a las promesas, pero las 
usa como Satanás, para disculpar la transgresión”.442 
“El alma que se ha entregado a Cristo es más preciosa a sus ojos que el mundo entero. El Salvador 
habría pasado por la agonía del Calvario para que uno solo pudiera salvarse en su reino”.443 
“Cristo es el gran centro, la fuente de toda fuerza. Sus discípulos han de recibir de él sus provisiones. 
Los más inteligentes, los mejor dispuestos espiritualmente, pueden otorgar a otros solamente lo que re-
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ciben. De sí mismos, no pueden suplir en nada las necesidades del alma. Podemos impartir únicamente 
lo que recibimos de Cristo; y podemos recibir únicamente a medida que impartimos a otros. A medida 
que continuamos impartiendo, continuamos recibiendo; y cuanto más impartamos, tanto más recibire-
mos. Así podemos constantemente creer, confiar, recibir e impartir… Los medios de los cuales dispo-
nemos no parecerán tal vez suficientes para la obra; pero si queremos avanzar con fe, creyendo en el 
poder de Dios que basta para todo, se nos presentarán abundantes recursos. Si la obra es de Dios, él 
mismo proveerá los medios para realizarla… Si vamos a la Fuente de toda fuerza, con las manos de 
nuestra fe extendidas para recibir, seremos sostenidos en nuestra obra, aun en las circunstancias más 
desfavorables, y podremos dar a otros el pan de vida”.444 
“Toda verdadera obediencia proviene del corazón. La de Cristo procedía del corazón. Y si nosotros 
consentimos, se identificará de tal manera con nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal manera 
nuestro corazón y mente en conformidad con su, voluntad, que cuando le obedezcamos estaremos tan 
sólo ejecutando nuestros propios impulsos. La voluntad, refinada y santificada, hallará su más alto de-
leite en servirle. Cuando conozcamos a Dios como es nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será 
una vida de continua obediencia. Si apreciamos el carácter de Cristo y tenemos comunión con Dios, el 
pecado llegará a sernos odioso. 
Así como Cristo vivió la ley en la humanidad, podemos vivirla nosotros si tan sólo nos asimos del 
Fuerte para obtener fortaleza. Pero no hemos de colocar la responsabilidad de nuestro deber en otros, y 
esperar que ellos nos digan lo que debemos hacer. No podemos depender de la humanidad para obtener 
consejos. El Señor nos enseñará nuestro deber tan voluntariamente como a alguna otra persona. Si acu-
dimos a él con fe, nos dirá sus misterios a nosotros personalmente. Nuestro corazón arderá con fre-
cuencia en nosotros mismos cuando él se ponga en comunión con nosotros como lo hizo con Enoc. Los 
que decidan no hacer, en ningún ramo, algo que desagrade a Dios, sabrán, después de presentarle su ca-
so, exactamente qué conducta seguir”.445 
“Cuando nos percatamos de nuestra debilidad, aprendemos a no depender de un poder inherente. Nada 
puede posesionarse tan fuertemente del corazón como el sentimiento permanente de nuestra responsa-
bilidad ante Dios. Nada alcanza tan plenamente a los motivos más profundos de la conducta como la 
sensación del amor perdonador de Cristo. Debemos ponernos en comunión con Dios; entonces seremos 
dotados de su Espíritu Santo, el cual nos capacita para relacionarnos con nuestros semejantes. Por lo 
tanto, gozaos de que mediante Cristo habéis sido puestos en comunión con Dios, como miembros de la 
familia celestial”.446 
 
 

Pasajes Hermosos de Ellen G. White 
 
“Si os habéis entregado a Dios, para hacer su obra — dice Jesús— no os preocupéis por el día de ma-
ñana.  Aquel a quien servís percibe el fin desde el principio. Lo que sucederá mañana, aunque esté 
oculto a vuestros ojos, es claro para el ojo del Omnipotente. 
"Cuando nosotros mismos nos encargamos de manejar las cosas que nos conciernen, confiando en 
nuestra propia sabiduría  para salir airosos, asumimos una carga que él no nos ha dado, y tratamos de 
llevarla sin su ayuda. Nos imponemos la responsabilidad que pertenece a Dios y así nos colocamos en 
su lugar. Con razón podemos entonces sentir ansiedad y esperar peligros y pérdidas, que seguramente 
nos sobrevendrán. Cuando creamos realmente que Dios nos ama y quiere ayudarnos, dejaremos de 
acongojarnos por el futuro. Confiaremos en Dios así como un niño confía en un padre amante. Enton-
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ces desaparecerán todos nuestros tormentos y dificultades; porque nuestra voluntad quedará absorbida 
por la voluntad de Dios. 
"Cristo no nos ha prometido ayuda para llevar hoy las cargas de mañana. Ha dicho: ‘Bástate mi gracia’; 
pero su gracia se da diariamente, así como el maná  en el desierto, para la necesidad cotidiana. Como 
los millares de Israel en su peregrinación, podemos hallar el pan celestial para la necesidad del día. 
"Solamente un día es nuestro, y en él hemos de vivir para Dios. Por ese solo día, mediante el servicio 
consagrado, hemos, de confiar en la mano de Cristo todos nuestros planes y propósitos, depositando en 
él todas las cuitas, porque él cuida de nosotros. ‘Yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, 
dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis’. ‘En descanso y en repo-
so seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza’. Jeremías 29:11; Isaías 30:15. 
"Si buscamos a Dios y nos convertimos cada día; si voluntariamente escogemos ser libres y felices en 
Dios; si con alegría en el corazón respondemos a su llamamiento y llevamos el yugo de Cristo que es 
yugo de obediencia y de servicio, todas nuestras murmuraciones serán acalladas, todas las dificultades 
se alejarán, y quedarán resueltos todos los problemas complejos que ahora nos acongojan”.447 
“El apóstol quiere que nuestra atención se aparte de nosotros mismos y se enfoque en el Autor de nues-
tra salvación. Nos presenta las dos naturalezas de Cristo: la divina y la humana. Esta es la descripción 
de la divina: "El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrar-
se". El era ‘el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia’. 
"Ahora [de la naturaleza] humana: "Hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hom-
bre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte". Voluntariamente tomó la naturaleza 
humana. Fue un acto suyo y por su propio consentimiento. Revistió su divinidad con humanidad. El 
había sido siempre como Dios, pero no apareció como Dios. Veló las manifestaciones de la Deidad que 
habían producido el homenaje y originado la admiración del universo de Dios. Fue Dios mientras estu-
vo en la tierra, pero se despojó de la forma de Dios y en su lugar tomó la forma y la figura de un hom-
bre. Anduvo en la tierra como un hombre. Por causa de nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza 
pudiéramos ser enriquecidos. Puso a un lado su gloria y su majestad. Era Dios, pero por un tiempo se 
despojó de las glorias de la forma de Dios. Aunque anduvo como pobre entre los hombres, repartiendo 
sus bendiciones por dondequiera que iba, a su orden legiones de ángeles habrían rodeado a su Redentor 
y le hubieran rendido homenaje. Pero anduvo por la tierra sin ser reconocido, sin ser confesado por sus 
criaturas, salvo pocas excepciones. La atmósfera estaba contaminada con pecados y maldiciones en lu-
gar de himnos de alabanza. La parte de Cristo fue pobreza y humillación. Mientras iba de un lado a otro 
cumpliendo su misión de misericordia para aliviar a los enfermos, para reanimar a los deprimidos, ape-
nas si una voz solitaria lo llamó bendito, y los más encumbrados de la nación lo pasaron por alto con 
desprecio. 
"Esto contrasta con las riquezas de gloria, con el caudal de alabanza que fluye de lenguas inmortales, 
con los millones de preciosas voces del universo de Dios en himnos de adoración. Pero Cristo se humi-
lló a sí mismo, y tomó sobre sí la mortalidad. Como miembro de la familia humana, era mortal; pero 
como Dios era la fuente de vida para el mundo. En su persona divina podría haber resistido siempre los 
ataques de la muerte y haberse negado a ponerse bajo el dominio de ella. Sin embargo, voluntariamente 
entregó su vida para poder dar vida y sacar a la luz la inmortalidad. Llevó los pecados del mundo y su-
frió el castigo que se acumuló como una montaña sobre su alma divina. Entregó su vida como sacrificio 
para que el hombre no muriera eternamente. No murió porque estuviese obligado a morir, sino por su 
propio libre albedrío. Esto era humildad. Todo el tesoro del cielo fue derramado en una dádiva para 
salvar al hombre caído. Cristo reunió en su naturaleza humana todas las energías vitalizantes que los 
seres humanos necesitan y deben recibir. 
"¡Admirable combinación de hombre y Dios! Cristo podría haber ayudado su naturaleza humana para 
que resistiera a las incursiones de la enfermedad, derramando en su naturaleza humana vitalidad y per-
                                                 
447 El Discurso maestro de Jesucristo:86. 



Pág. 103 

durable vigor de su naturaleza divina. Pero se rebajó hasta [el nivel de] la naturaleza humana. Lo hizo 
para que se pudieran cumplir las Escrituras; y el Hijo de Dios se amoldó a ese plan aunque conocía to-
dos los pasos que había en su humillación, los cuales debía descender para expiar los pecados de un 
mundo que, condenado, gemía. ¡Qué humildad fue esta! Maravilló a los ángeles. ¡La lengua humana 
nunca podrá describirla; la imaginación no puede comprenderla! ¡El Verbo eterno consintió en hacerse 
carne! ¡Dios se hizo hombre! ¡Fue una humildad maravillosa!" 
"Pero aún descendió más. El hombre [Jesús] debía humillarse como un hombre que soporta insultos, 
reproches, vergonzosas acusaciones y ultrajes. Parecía no haber lugar para él en su propio territorio. 
Tuvo que huir de un lugar a otro para salvar su vida. Fue traicionado por uno de sus discípulos; fue ne-
gado por uno de sus más celosos seguidores; se mofaron de él. Fue coronado con una corona de espi-
nas; fue azotado; fue obligado a llevar la carga de la cruz. No era insensible a este desprecio y a esta 
ignominia.  Se sometió, pero ¡ay! sintió la amargura como ningún otro ser podía sentirla. Era puro, san-
to e incontaminado, ¡y sin embargo fue procesado criminalmente como un delincuente! El adorable 
Redentor descendió desde la más elevada exaltación. Paso a paso se humilló hasta la muerte, ¡pero qué 
muerte!  Era la más vergonzosa, la más cruel: la muerte en la cruz como un malhechor. No murió como 
un héroe ante los ojos del mundo, lleno de honores como los que mueren en la batalla. ¡Murió como un 
criminal condenado, suspendido entre los cielos y la tierra; murió tras una lenta agonía de vergüenza, 
expuesto a los vituperios y afrentas de una multitud relajada, envilecida y cargada de crímenes! ‘Todos 
los que me ven me escarnecen; estiran la boca, menean la cabeza’. (Salmo 22:7). Fue contado entre los 
transgresores. Expiró en medio de burlas, y renegaron de él sus parientes según la carne. Su madre con-
templó su humillación, y se vio forzado a ver la espada que atravesaba el corazón de ella. Soportó la 
cruz menospreciando la vergüenza. Pero lo tuvo en poco pues pensaba en los resultados que buscaba no 
sólo en favor de los habitantes de este pequeño mundo, sino de todo el universo, de cada mundo que 
Dios había creado. 
"Cristo tenía que morir como sustituto del hombre. El hombre era un criminal condenado a muerte por 
la transgresión de la ley de Dios, un traidor, un rebelde. Por lo tanto, el Sustituto del hombre debía mo-
rir como un malhechor, porque Cristo estuvo en el lugar de los traidores, con todos los pecados acumu-
lados por ellos sobre su alma divina. No era suficiente que Jesús muriera para satisfacer completamente 
las demandas de la ley quebrantada, sino que murió una muerte oprobioso. El profeta presenta al mun-
do las palabras de Cristo: ‘No escondí mi rostro de injurias y esputos’. 
"Teniendo en cuenta todo esto, ¿pueden albergar los hombres una partícula de exaltación propia? Mien-
tras reconstruyen la vida, los sufrimientos y la humillación de Cristo, ¿pueden levantar la orgullosa ca-
beza como si no tuvieran que soportar pruebas, vergüenza o humillación? Digo a los seguidores de 
Cristo: mirad el Calvario y sonrojaos de vergüenza por vuestras ideas arrogantes. Toda esta humilla-
ción de la Majestad del cielo fue por causa del hombre culpable y condenado. Cristo descendió más y 
más en su humillación, hasta que no hubo profundidades más hondas donde pudiera llegar para elevar 
al hombre sacándolo de su contaminación moral. Todo esto fue por vosotros que lucháis por la supre-
macía, por el orgullo, por el ensalzamiento humano; que teméis no recibir toda esa deferencia, ese res-
peto del concepto de los humanos, que pensáis que os corresponde. ¿Es esto parecerse a Cristo? 
"‘Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús’. Murió en expiación y para 
convertirse en modelo de todo el que desee ser su discípulo. ¿Albergaréis egoísmo en vuestro corazón? 
¿Y ensalzarán vuestros méritos los que no tienen delante de ellos a Jesús como modelo? No tenéis mé-
rito alguno, salvo los que recibáis mediante Jesucristo. ¿Albergaréis orgullo después de haber contem-
plado a la Deidad que se humillaba, y que después se rebajó como hombre hasta que no hubo nada más 
bajo a lo cual pudiera descender? ‘Espantaos, cielos’, y asombraos, vosotros habitantes de la tierra, 
¡porque así se recompensará a nuestro Señor! ¡Qué desprecio! ¡Qué maldad! ¡Qué formalismo! ¡Qué 
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orgullo! ¡Qué esfuerzos hechos para ensalzar al hombre y glorificar al yo, cuando el Señor de la gloria 
se humilló a sí mismo, y por nosotros agonizó y murió una muerte oprobiosa en la cruz!”.448 
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